


M-ás vale precaver 
que tener que lamentar ... 

dice el proverbio. 

Si este tuberculoso, que debe 
hacer un gasto elevado en un 
sanatorio, hubiera tomado el 

Jarabe ''ROCHE" 
desde que ·comenzó a toser, no 
se vería obligado hoy a gastar 
grandes sumas y a someterse 
a un régimen poco agradable. 

Si Ud. ve que comienza a toser, tome regularmente el 

Jarabe "ROCHE" 
Si U d. tose actualmente, com­
pre inmediatamente un frasco 
y quedará sorprendido de su 

efecto. 
T fl 

2 a 4 cucharadas de sopa diariamente. 

. De venta en todas las farmacias y droguerias 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie.-París 
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HOUBl·GANT 
CREADOR DE 

"QUELQU ES FLEURS,, 
Y "LA ROSE FRANCE '' 

... tiene especial empeño en que su firma 
garantice exclusivamente artículos ·de altísima 

e inmutable calidad. 

<ARTELEI 

Para ello todos los productos HOUBI­
GANT,-sin excepción-son fabricados eti 
FRANCIA bajo los ojos y el control cotidiano 

y personal de sus creadores. 

Selección escrupulosa de las materias 
primas, examen del alcohol puro de primera 
clase, destilación de las esencias de flores, 
tami.z.ación de los polvos, envase, etc . .. ~ 
todas las operaciones se realizan en los labo­
ratorios modelos de NEUILLY-sur-SEINE, 
cerca de PARIS. 

GRACIAS A ESTA RIGUROSA POLITI­

CA, HOUBIGANT MANTIENE ALTO Y 

FIRMEMENTE SU IDEAL DE PERFEC­

CION. 



Feminidades 
El niño es así 

POR RABINDRANATH TAGORE 

81 el nlno quisiera podrla votar al cie­
lo en este Instante. Pero por algo no 
se va. ¡ Le gusta tanto d o blar la cabeza 
en el regazo de s u madre, y mirarla, 
mirarla si n descanso! 

Sabe un s lnf ln de palabras maravillo ­
sas . Pero como son tan pvcos tos que 
en este mundo entienden 10 que él dice, 
no quie re nunca hablar . Lo que anhela 
es aprender palabras d e labios de s u ma­
dre . ¡Asi pvne ese a! re tan lnoceJite! 

Tenía un montón d e oro y de perlas , 
y se vino a esta vida como un pordio ­
sero . ¡Po rdloserlllo des nudo que !:le hace 
el deSl'lilldo para pedirle a su madre el 
tesoro de su amor! 

¿Por qué sacr ificó su libertad s i esta­
ba tan a gusto en la t ierra de la lun1ta 
nueva? ¡Ay! ¡El sa be bien qué goce In­
finito tiene el esco nd erse en el co razón 
de su madre. y cuánto mas dulce que 
la libertad es sentlr!:ie preso entre sus 
brazos ama~os ~ 

Antes vlv1a en el mundo de la alegria 
perfecta . y no sa bia llorar . Pe ro eligió 
las lágrimas : porque s i ron su so11rei r 
se ganaba el corazón anhelante d'e s u 
madre, sus gemtdos por cualquie r penl­
lla le tejen un d oble tazo de am or y ele 
piedad. 

Primavera artificial 

POR SANTIAGO RUSIÑOL 

El zar tenía que Ir a Pari s por mo­
tivos d e alianzas estratég icas y querian 
obsequiarle con !testas realmente extraor­
dinarias 

NI banquetes. nt revis tas. ni ca rreras, 
ni arcos d e t riunfo le conmO\'Cri an y 
halagar ian tanto como una buena pri­
ma ve ra 

Allá en Ru sta. el verdor primaveral 
dura esca.sos dias; apenas na cidas, se 
marchitan las flor es; todo lo mata la 
nieve ; po r eso. para entusiasma r a l zar . 
lo m ejo r era un buen paisaje Ilorlcto . un 
d erroc h e de flores d e rramado por las ra-

Pero prec isamente ento nces aqu ellos 
á r boles. patriótica y lamentablemente 
alineados por avenidas y paseos. no te­
n ta n más q ue nervios . tro ncos enjutos, 
s in hojas ni señal de ellas: ni los ban­
dos ni las ó rdenes del Presidente de la 
Repúbli ca podían obligarles a adelantar 
su fl orrclmle!lto en bien del pueblo 
francés 

En otros ti em pos habr innse visto apu­
rados: pe ro hoy, con todo eso d e l pro­
greso y tos adelantos de la Indus tria 
no habia que tem er . ¿Que no ten1an Y 
necesitaban unn primave ra? Pues la ha­
rian nrtl!l c lal . ¿Que n o flore c ían los ár­
boles? Har ia n flores d e papel. ¿Que los 
árboles no tenían hoj a.s? Pues para tales 
casos dis po nian de máquinas pnrn re ­
cortarlas . ge n tes para ensn r ta rlns. dine­
ro. pacie n c ia y tontos bastantes para 
aplaudir y tomar por naturnl unn pri­
ma vera de e n cargo 

¡ No faltar ia más s ino que a l f ln d e l 
s iglo XIX hubiésemos de a~unrdnr IR 
calma fa s tidi osa de In nnturnl ezn ! 

Pu~le ro n manos n la obra: echaron n 
la s tinas tod o el pa pe l qu e habin e n 
Par is: fabricaro n mi llones de flor es. Y a 
Jo largo d e los Campos El iseos . vist ie ­
r on todos los árboles con florac lo n tnn 
espléndida que s i mayo se hubiese pre ­
sen tado de p1 o nto n o habría en co ntrado 
rama ni brote donde plantar nl unn fl o r. 
ni una h oJ n 

Flores de almendro c n!-ar tndns e n pl fi ­
ta nos: rosas d e té en los tilos. ga rde­
nias en los cns taflos del bosqu e: ns1 por 
el estil o. y a to largo del paseo vistiero n 
y dbfra7.aron a los ó.rboles co n tn l de­
rroch e de colores. qu e aquello rué e l 
tri u nfo de l progre!--O mnte rlR I, una buf' ­
ña lecc ló n dada a la en fadosa lcn t ltl!d 
de esas cuat ro estaciones que cadn .ano 
ha ce n ¡0 mt 8mo : unn repr lmendn olen 
m erec ida n los á r boles del p1lscu paru. 
que ap rendiesen a fl o recer cu ~.11do l e 
con\·enin a la patria y cuando a.si lo or ­
denase el pueblo so be rano 

Aqu é ll a !ué la primavera m odcn~n. un~ 

~~~q~~st:s pi:~n zs~gl~e ~~~o t~eJ~~1tb:/,1~~~ 
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•lmo des ..,rec lo d e ta obra me.ravlll osa 

. ' 

que destruye, Inconsciente . todos los 
afanes de las hormigas. 

¡Quién lo habla de decir! ¡Llovió! Llo­
vió, y las flores se destlfleron, y cho­
rreando colores tronco abajo, por aque­
llos árboles tan adornados. tlfleron de 
anilina . toda aquella florescencia . Las 
flores convlrtléronse en almidón, las ro­
i:: a s e nsarta.das en las ramas rezumaban 
barniz sucio : el barro manche ·•s flo­
res de almendro: las gardenias oe trapo 
pareclan vendas en las heridas de los 
tro ncos : por todas partes chorreaban los 
trocitos de papel de aquella vanidad de 
m omento. 

Ya de noche . los regatos del arroyo 
arrastraron la pasta de flores, trituradas 
por las ruedas de los coches . Los trape­
ros. con el gancho en las manos . llena­
r o n y se llevaron en sacos los despojos 
de toda aqu ella gran primavera Inventa­
da por los hombres. 

3-f'ASTlfJ 
·Por 'R.,_amón de (ampoamor 

Gratitud 

T
REINTA y cinco dlas de reclusión en una cltn/ca hacen preguntarme al 

:e;;"'¡~~::~aes!: ~!~~; •::i:!:n e!ec~~e ;~;;:pí~~t~::~~: ~~:~:s;n!:/:e: 
me arrastraron ha::; ta cstt; retraimiento, pude impresionarme sintiendo que 

,e quebraban todas las d~/ensa ., de mí cuerpo , cuando de antemano tempestades 

enormes me habían sacudido también por dentro. 

¿Pero sabes en quién he pensado , lectora , cuando me .n,ntl rendir? En na­

die mas que en ti , a quien llegué siempTe para infiltrar una gota de /or talez(! 

que se multiplicara en i1,_linito en toda circunstancia. A solas he oldo nuh que 

nunca las voces de m í alma , que me echaba~ en cara este vencimiento JI qiu 

seguras d e conmoverme repet ían como estríbíllo :¿ Eres tú quíen pretende ser pa­

ra toda mujer un alfento d e t'alentía espiritual? 

No en balde ante las bruscas acometidas de la vida pu,e slempTe mí /e en 

altura donde lo material no ascie nde. Ya he de,pertado de mi letargo /loteo II no 

por cierto libre de sufrimientos que persisten y quLzás hasta cuándo, pero he cte,­
pertado , digo, porque no me e117anaron las convicciones que llevo dentro, h,uta el 

dolor se vis te de rosa cuando lo miramos sonrie11do , obedientes a aquel que 

nos dice que no no., hic imos para el placer y si para la pTueba, pero que <!!ta 110 

ha de sentirse áspera si a las quejas del cuerpo responde el bálsamo del eipl­

ritu. 1·0 lo he buscado con a/cin en mis dlas de enferma II en mis noche, de ín­

•omnio y algo má s allá parecla tenderme lo, brazos y decirme con eatlmulo: ,Qld 

importa esto s i cr ees ett al go mds que la materia? De tan;to conver3ar conmigo 

mism a para hallar ve rdades de consuelo, es que me ha surgido e.!te renacer de 

alientos y este mi a/dn persütente para volver a mis cuartillas 11 por charlar tn­

vtsiblemente con todos los que me aprecian . ¿Aprecio.', me ha preguntado al-

9uien que se siente e~ceptico atin frente a mi confianza, y yo que he vtJto lle­

gar día tras día hasta mi cuarto de la clínica manos de amigos . rostros queridoa 

y hasta lo que es md s dulce , muchos a quienes nunca v i , pero que dicen que­

renne por lo que escribo. le replico rdpída : Sí que lo creo, y cada vez más. L4 

vida no es dura ni aun en lo md s ólgido del dolor mientras se da y se recibe amor. 
Fuera. en la calle. en el tra j fn , es difícil reconocer hoy qui én. nos aprecia, por .. 

que estdn vibrantes todas las pasio nes, pero en este " bureau" de trabajo que me 
ha d eparado el sufrimiento, la cama de un centro m edico, sí pueden calt/tcarie 

los vi sitantes : nadíe llega a buscar favores , nadie e$pera encontrar placert!S, ni 

aun el rostro puede son reír siempre que se desea , y sin embargo, el mío no ha 

podido cerrarse a es tas sonrisas, porque st han llovido amarguras junto a la& 

pruebas de af ecto me ha vuelto a florecer el optimismo . 
LEONOR BARRAQUE. 

NOCTURNO 

'Por Josi: Anmción Silva 
Una noche, 

una n oche t od a llena de murmullos, de perfumes y de música de alas, 
una noche 

en qu e ardían en l a som bra nupcial y hti.meda las luciérnagas fantdstícas, 
a mi lado lentam en te. contra mi ceñida, toda muda y p<iltda, 
como si un presentimiento de amarguras infinita s 
hasta el más secreto fo ndo de Las fibra s te agitara, 

\por la scnd~a~~~~ci~~; q ue atraviesa la llanura 

y La luna llen a 
por los cielos azulosos, tnfinítos y profundos esparcía su luz blanca. 

y tu ~ombra 
fina y lánguida , 
y mi som bra. 

por los rayos de la luna pToyectada , 
so bre l as arenas tr i stes 
de la se nda se 1ur1t aban. 
y eran una. 
y eran una. 
v era n una so la som bra lar9a, 
Y eran una sola som bra lar9a, 
y era n una sol a so mbra l a rga . . 
Esta n och e 
solo; el alma 

llena d e las i nfini ta s amargurns y agonía s de tu muerte. 
separado d e ti misma por el tiem po. por la tumba y la distancia, 

por el i11 f inito n e9ro 
do nd e nuest ra JJo.: n o alcan za . 
mudo y so lo 
por la senda caminaba 

Y ~e oían los ladr idos de los perros a la Ju.na, 
a la luna prilida, 
v el chir r ido 
de las ra1ias ... 

Sc11tí /río . Era rl frío que t e 11ia11 en tu alcoba 
tu s me jill a s y tu s sienes y tu s ma 11 os adoradas, 

entre las bla11 c11 r a...~ nípeas 
dr las m or tu or ias .~d banas 

Era el frio d el sepulcro. era el hiel o de la muerte, 
era el í rl o de la nada . 
Y 1111 .vo mbra 

pur los rayos de la lu11a proyectada, 
iba so la, 
iba sola, 

iba so la por la estepa solitaria: 
y tu so mbra esbelta y cigil, 
fina y l<i119uida , 

como en esa noche tibia d e la muer ta primavera . 
co mo en esa n och e ll ena d e murmullos . d e perfume3 , y de mú3tCa de ala3 , 

se acercó y march ó con ella, 
se acr rcó y marchó co n ella, 

3C acercó y march ó co n ella .. . ¡Oh las somb ra s enlazada3! 
;Oh las sombras de los cuerpos qu e se / untan co n la , sombra s de las almas! 
;Oh las som bras que se bu scan. en las noches de tristezas y de lágr i mas• .. . 

_ 5_ CARTELEI 



SOLUCIONES 
A los pasatiempos del número ante­

:1or : 

A la cb&r&da ¡¡r&!lca : 
CORONADO 
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PROBLEIIA 

Un cocinco llamó a ,us tTe& 

ptn,:heJ y le, d ijo : Tengo en e,ta 
ca ja un cierto número d.e h.uevo, 
que u1Udu tendrán que averigua/ 
n quicf!n ganar un premio . Pa­
ra dio ~ diré que al al prime-ro 
d.e u,ted.e, le doy la mitad de loa 
huero, q,u, t""9o en la ca ja má& 
~fo huet>O, n al &egundo le do11 
14 mitad d.e loa que quedf!n má, 
inedfo huevo II n al tercero la ml­
t<Mt d.e Lo, re.nante, má, medio 
huet>O, me 11.al>Té quedado sin nin­
s,uno, adtrlrtltndole, q"llf! paro e,­
ta cuno,a dlvúión no tendré -ne­
cuidad d.e partir ningún huevo . 

¡Cwlnto.t h"Uf!V01 tenla el cod­
nco "" 14 caj a? . 

~A_._GRAPICA 

-PROBLEMA 

SI EL TERCIO DE 6 FUE­

RA 3 CUANTO SERIA EL 

CUARTO DE 20 

CARTELES 

A cargo de Luis Sienz· 

CURIOSIDAD~~ CIENTIFICAS 

MARAVILLAS 

El amia eterna de superación . la In ­
quietud ecplrltua! de Ir más allá que tie­
ne el hombre la plasma en los mo­
numentos que a tra vés de los siglos 
conft ruye y que. como Ei mbolo de su 
genio. demuestran el anhelo humano de 
Ir hacia arriba y ecca!ar la Inmensidad 
de lo desconocido . 

Ya los faraones . hace miles de años, 
mostraron este anhelo y dejaron su ra­
mosa Gran Pirámide . que se ~eva. a 45 1 
ples de altura . El más alto minarete cie 
El Calro llega hasta los 280. El campa­
nUe de Cremona tiene 396. L!l basillca 
de San Pedro alcanza 435 . La famosa. ca­
tedral de Colonia sube hasta los 512 . 
El monumento de Wáshlngton escala los 
555 ples . y por !In la célebre torre El!fel 
mantuvo el récord mundial de altura, 
ciesde 1888 hasta 1930, con 1.024. ples. su­
perando a muchos rascacielos de cons­
trucción posterior a ella. como el Me­
tropolltan Llfe , de 657 p ies. el Woo~orth 
Building, de 767 ples , el Llncoln Bulld-
lng, de' 673 . e! Manhattan Building, de 
927 ples . El año 1930 · se termina el edi-
ficio Chrysler y se coloca a la cabeza 
del mundo con 1,046 ples de altura . pe -
ro rn reinado duró poco. El 1•, de mayo 
de 1931 se lnaui¡uró el Emplre State. 
que se eleva a 1,250 ples del nivel de la. 
calle . constituyendo el slmbolo más ma-
~~~~o de la.s audaces aspira.clones hu-

El d la 30 de agosto de 1929 se publi­
caron los planos de construcción 1el mo­
numento que había de a.sombrar al mun­
do. El ¡ ,, de octubre del mismo año -
se comenzó la demoltclón del antiguo 1; ~ .. 
hotel Waldorf Astorla en cuyo solar ha- : : l · e-- : 

~a. d~e l;;~g1i~sed::,,~?1~ii~º ·d~i1 ~~t:le h':~~ \~J 
:~:~a~~~g:e l~e d:c~~.rz~ s; :1~in~~ ,~~¡ 
se colocó la primera piedra exterior . El ' 
13 de noviembre de 1930 quedó te rml-

LA 1. N G EN I E RIA 

que entre las personas que puede haber 
en las oficinas y los visitantes del ectl• 
ficto éste contenga diariamente unu 
80 ,000 personas . Es decir . toda una po­
blación. 

El Emplre State está situado en la 
Quinta Avenida entre las calles 33 y 34. 
Tiene un árta de 2 .158.000 p les cuadra­
dos. Todo el ed ificio contiene 37 .000,000 
de ples cúbicos . Bajo tierra tiene 2 pi­
sos y sobre el nivel de la. calle 102 pi­
sos más . El acero empleado en la cons­
trucción pesa 60 ,000 toneladas. sin con­
tar con la.s columnas básicas , algunas de 
la.s cuales pesan 5,000 toneladas. Traba­
jaron en la construcción 2 ,500 hombret1 
constantemente. y a veces traba jaron 
hasta 4 ,000 hombres . Cuando el Ernplre 
State está encendido consume 3 ,500 kilo­
vatios por hora. Se han Instalado en el 
edific io más de 17.000 .000 de ples de 
cable pára teléfonos y telégrafos . Tiene 
6 .400 ventanas . Se emplea ron 10.000.000 
de lad r illos y tiene para el se rvicio del 
edificio 770 empleados. 

Hay 63 ascensores para pe rsonas y 4 
para carga. Los cables empleados pa.ra 
los ascensores tienen una longitud de 
1,172 mtllas . Hay 5 ,000 teléfonos Insta ­
lados y 350 ,000 lámparas el&:trlcas . En los 
ascensores hay 1 ,232 puertas . 

Antes de decidir el proyecto del edl!l-



- Horizontales : 
l~deü~embaré~ .. 
&-Relativo al agua. 

°a-Persona que adiestra 
ele!antes. 

16--Sublr mAs alto. 
17-Pronombre. 
19--Satls!acer . 
20-999. 
~uz en !orma de X . 
24-Sagrada. 
25--Llgero. 
27-Instrumento musical. 
~Nordeste. 
:IG-Cerros. 
U-Atole. 
'~Reino de la naturaleza. 
1

3&-E! diablo de los h ebreos. 
39--DlbuJo rápido a 'grandes 

rasgos. 
40-De!ectuosa . 
U-Flslco eminente .. 
44-Dad entusiasmo. 
45-Rabltaclón de las aves. 
47-Sln levadura. 
48-Nota, 
51}-Flúldo. 
52-Sumo sacerdote Judlo. 
53-Herolco. 
56--Color. 
'58-Slmbolo del arsénico. 
59--Escudo redondo. 
61-Sallda de un astro. 
63-De operar. 
~5--Ene,o . 
87-Nombre !emenlno. 
68-'.-De aaesu. 

-Horizontales: 
1-Cantldad de tierra recogida con la 

¡,6la. 
8--Tablero contador. 

12-Admlnlstrador eclesiástico. 
13- Fruta que no ha madurátto. 
14-Nombre de varón. 
15-Sesgo . · 
16-Perro , cruce de dogo Y 

mastln . 
17-Fruto del moral . 
lS-:-101. 
19--Preposlclón . 
21}-Máglca. 
21-Vaso sangulneo . 
23-Planta . 
24---Cludad de Italia . 
2->-Pueblo de Cuba. 
27-Especle de clgüefla. 
~uego de na.Jpes. 
31}-De acudir . 
31- Llldronzu elo. 
32-Fruta . 
33-Cuerpo orgánico amoniacal. 
34-Terreno acotado. 
35-Tela !!na. 
36-Prueba. 
37-Nombre de letra . 
39--Artlculo . 
40-Burlo. 
41-De talar. 
43-Número. 
44-Composlclón poética. 
45-Agrlo. 
47-Adomar. 
48--Metal . 
\49:--De la _!l!Lturaleu del coral. 

CRUCIGRAMA 

CRUCiGRAMA. 

Verticales : 
2--0eneral de AleJandrO. 
3-Dlptongo. 
+-De reir. 
5--Adorno. 
7-8lmb0lo del cromo. 
8--Vocal (Pl.) 
9--Agarraderas. 

11}-Ave. 
11-Especle de cabra. 
12-Retroceder. 
13---{;¡ue viven en auma pobreza. 
15-Nombre !emen!no. 

· l s--Organlzaclón __ aoclaUllt& amertcana. 
21--u,enguaJe de gestoe. 
,23-Capaz. 
25-Laoceros. 

~=1a
1
ª1~e;~te. 

/31-&tanás. .' 
i33--BeJuco. 
35--Agrupactón. 
37-Brew. 
38-0rabado. 
41-Clase de tela (Pl.) 
~Animadversión. 
4&-In!lerno. 
48-Dlrlgente. 
49--0rllla de la ca.lle. 
51- Nombre de letra . 
54-Sacerdote ruso . 
55--Rey de Su ecia. 
57-Volcán de Slcllla. 

0

60-De este modo. 
62-Vocal. (Pl.) 
64-Preposlclón. 
6&-Noti<. 

~ 
~ · fi , 

.Vi !J " ~ 
"·• '._ . 
' .. . , . 

Vertlc&lea : 
1-Conjuntos de pelos. 
~oa India meJlcana. 
3-VaJllla (PI .) 
+-De peque!l.a estatura. 
S-Cuadrúpedo rumiante. 
&-Dueflo . 
7-Nota. 
&-auper!lcle . 
~lb11s. 

11}-Pre!!Jo. 
U - Andaba. 
13--,Nombre !emenlno. 
15-Rema. 
17..:...In!uslón. 
18--Emboscada. 
21}-Ma!estar. 
21-Humor maligno. 
22-La que anuncia . 

0

23-0rnamento religioso . 
24-Héroe de la Independencia de CU'b&. 

0

25--Derrotado, vencido. 
26-Róc""' d esmenuzadas en granoe f1noa 
27-Nombre !emenlno. 
'n-Flor (PI.) 
32-Fotogr&l'la. 
34-Arbuato. 
3&-Fruto del cocotero. 
37-Azucarlllo . 
36-Sustancla. realnoaa. 
4-0-Manera. 
41-Adomo de la cabeza. 
42-Amarran. 
43-502. 
44--Verbo auatantlvo. 
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Los GRIEGOS an­
riguos creían que 
sus dioses habita• 
ban el monte Olim• 

po, situado en 
Grecia. 

CARTELES 

\.~f, 
\~f ,7 ;l 

ella los barrotes de su celda. Los LOROS 

En Roq1a cir­
culdn mucho 
las monedas 
FALSAS, pe r­
f e c ta mente 
imitadas, de las 
romanas anti­
guas, para los 

turistas. 

son los únicos anima• 
les que al abrir la b_oca 

~ 
levantan la mand1bu­
la superior además de 
bajar, como los otros, 

la inferior. 

* 

8 

~---Después de h abe r ama. 
do a muchas mujeres, 
GOETHE se casó con 
Cristina Vulpius, hija 

de un oscuro empleado. La conoció un 
día en la calle y la tu vo por concubi-

na varios años. 

Enel MONTE 
·suAVE (Espa• 

~=~c!d~sJedr:;. : ~ ' -
ballos salvajes cuyo pel* 

es abundantísimo. 

En Nueva Guinea británica ha y ANTRO­
PÓFAGOS. Aquí se ve a dos de ellos en 

su choza con sus símbolos religiosos. 
~ 



" Amad a la infancia, favo­
reciendo sus juegos. sus pla­
ceres , su instinto de amar". 

J. J . Rousseau. 

H
AY que poner cuidado su­
mo en los ejercicios del 
niño , no sea que querien­
do hacer atletas prematu­
ros hagamos su desgracia 

interrumpiendo su desarrollo nor­
mal. Otras veces fomentando ejer­
cicios demasiado violentos. y sin 
tener en cuenta la resistencia , 
estado orgánico y fisiológico de 
cada niño, oodemos ocasionarl es 
graves trastornos. 

Y sin embargo , podemos deci r 
que el ejercicio bien administra­
do más que conveniente · 1es ne­
cesario al organismo para su equi­
librio perfecto. Ya en 1768 , Tissot 
decía , al hablar de los efectos del 
ejercicio. que sus efectos princi­
pales son: "Fortificar las fibras, 
mantener los flúidos en estado 
ccnveniente, despertar el ape­
tito , facilitar las secreciones, par­
ticularmente la transpiración , y 
producir una sensación agrada­
ble y una corriente saludable por 
todo el sistema nervioso" 

Hoy la ciencia moderna , apli-
. cancto estos cunceotos a1 niño. la 

necesidad imorescindible que tie­
ne de actividad. de ejercicio, de 
movimiento. Y todos sabemos ya 
la asociación y la solidaridad pu­
diéramos decir que guardan en­
tre sí las partes del organismo. 
Todo movimiento supone antes 
una orden. un mandato que parte 
del sistema nervioso; la orden 
viene por los nervios y llega al 
músculo haciendo aue se contrai­
ga, que se mueva. Pero para con­
traerse tiene que apoyarse en al­
go, que son los huesos, los cual~s 
se unen unos a otros oor med10 
de ar ticulaciones; aquéllos traba­
jan y éstos se activan cuando el 
músculo así lo necesita para rea­
lizar su misión de acortarse. Pero 
estos músculos no son casa apar­
te oue proceden independiente­
mente. por cuenta propia, sino que 
unos tienen relotclones de estática 
y otros de dinámica con los de­
más, y cuando cualquiera realiza 
tal función all á vienen nuevos 
músculos a· t rabajar, en su mis­
ma finalidad o antagónicamente, · 
respondiendo a leyes de equilibrio, 
Por los músculos. como saben us­
tedes. marchan las arteri as y las 
venas , encargadas aquéllas de lle­
var la nu trición en forma de san­
gre a todo el organismo, y éstas de 
retirar del mismo los residuos de 

la desasimilación. Si el músculo 
trl!,baj ;:., por tanto, necesita de 
mas combustible, que como tiene 
q_ue tomarlo de la s'lngre, exigirá 
que llegue más rápidamente . para 
oue sea mayor la cantidad de que 
disponga. Y cuando esto sucede 
a un grupo determina.do de 
músculos, repercute la actividad 
circulatoria en todo el torrente 
sanguíneo, a la que sigue como 
consecuencia necesaria el que la 
respiración se activa y entra en 
los pulmones mayor cantidad de 
oxígeno, el gran agente vivifica­
dor de todas las funciones orgá­
nicas. 

El ejercicio tiene característi­
cas según la época de la vida en 
que se emplee, y las condiciones 
individuales de cada uno también 
lo determinarán . 

Cada edad tiene sus ejercicios, 
su educación física adecuada, im­
'puestos por las características 
fisiológicas del individuo aue se 
someta a ellos, porque es fácil de 
comprender que el ejercicio apro­
piado al niño de seis a doce años, 
no será el mismo que sirva para 
el de 14 a 18. ni el que siente bien 
a éstos será igual al del verdadero 
atleta que será de los 18 en ade­
lante , si recordamos que la fisio­
logía es la que lo impone así , por­
que .'as funcion es y sus órganos 
de expresión cambian según la 
edad , y como en el ejercicio no de­
be busca rse nunca más que el en­
cauce o activamiento de aquéllos, 
ellos serán los oue deben marcar 
la línea de conducta a seguir. En 
el niño , de los 6 a los 13 años do­
minan las funciones de creci­
miento ; son ellas las que llenan 
el escenario de la vida. El siste­
ma óseo está en plena actividad, 
y merece profundo respeto. Los 
huesos tierños v frágiles. como 
dice el doctor Eleizegui, están car­
gándose de substancias calcáreas, 

Cat1 rc ra , mar ­
cha . snl tn. pe­
lo ta . 711coos li­
bres ni aire li ­
bre, 1uc90.i. que 
c.onr11r11f11 a to., 
nulos pcqlleii.os 
y 1r1 cdia11os y 
qu e les propor­
c1ona11 u11 ejt'r ­
cicio bc,ir/1c10-
so a todo ~ll 

or.9an1 smo. s a­
t u r ad o del 
a9e11te princi­
pal: la alegria . 

sus células trabajan sin cesar, 
atendiendo al aumento de sus 
dimensiones y a la adquisición de 
solidez. Si examináis los huesos 
de un niño, observaréis en ellos 
unos orificios relativamente gran­
des y espaciados. Son el punto 
de entrada de unas arterias, que 
se llaman nutricias, precisas pa­
ra oue cumplan su desarrollo. Fi­
guraos cuánta actividad habrá en 
ellos cuando por sitio tan peque­
ño han de entrar los carros de cal 
que le den al hueso la fortale ­
za necesaria. Es obra lenta . Hasta 
los veinte años no hay soldaduras 

. óseas completas. Los anatómicos 
nos dicen que las vér tebras no ter­
minan de osificarse hasta los 25 
años; en el esternón no se com­
pletan hasta los treinta; la extre­
midad superior del húmero, hasta 
los 25 . 

En un informe del médico jefe 
de la Escuela Normal de Educa­
ción Física de Tuoville se lee: 
"Cuando el Congreso de Educación 
Física de 1913 nos presentaron ni­
ños que habían sido prematura-

llas proporciones. Han venido a 
ser rechonchos, cortos de talla,. 
sin gracia y - sm- esbeltez". Y 
a¡1'rega el doctor Eleizegui "Todo 
esto ,:. los niños gimnastas y 
acróbatas, como lo de destetar a 
los chicos haciéndolos levantar 
pesos y tenerlos unas horas al día 
dando volatines, son crímenes fi­
siológicos. que en lugar de benefi­
ciar ál individuo mejorando la 
raza, lo achican y lo deforman . Si 
8iempre y en todo orden de co­
sas los niños prodig-ios me ins­
piran una gran lástima. porque 
veo en ellos la víctima de la im­
becilidad paterna, en ejercicios 
físicos sube de punto la conmise­
ración . pues no descubro más que 
un organismo torturado por un 
tra bajo fí sico inoportuno y exce­
sivo. Es someter al niño a un 
potro inquisitorial. Y si . los hue­
sos no se quejan por el castigo, 
a la larga apreciaremos las hue­
llas que él ha dejado en su nutri­
ción y desarrollo". 

En esta edad primera de la vi­
da no cabe más educación física 
que la higiénica. El ejercicio natu­
ral que se desarrolla en los huesos, 
en las carreras, en los paseos, en 
los cantos. en aquello que impri­
miendo actividad a todas las fun­
ciones orgánicas, ni desarrolla 
unas a expensas de las otras, ni 
perturba la gran obra de forma­
ción que se está llevando a cabo 
en la intimidad de los tejidos. 

Dejad que corran y salten por 
propia iniciativa en libertad com­
pleta. Una ca rrera hace entrar en 
actividad la respiración, dilata la 
caja torácica. recoge más canti­
dad de oxígeno, se activan las 
combustiones. se queman venenos, 
el organismo elimina toxinas, los 

~~~~~lo~ra~ºa~~~ .10; [:;ú;~~~1~i~ 
es que el organismo entero se 
aprovecha del beneficio higiénico 
e insustituible de la actividad. Los 

· ---~·'=--- fi siólor;os sintetizan así lo que. a 
-este extremo se refiere : 

Para los muy pequeños (6 a 9 
años ) juegos de imitación , peque­
ños juegos que exijan aptitudes­
educativas y correctivas: ruedas, 
paseos, marchas y cantos. 

Para los medianos (de 9 a 11 
años) movimientos educativos 
simples , pequeños juegos de imi-

- tación , marchas coreadas, nata­

mente entrenaaos en practicas de 
atletismo. Hacían prodigios de 
fu erza y destreza y el público les 
aplaudió con entusiasmo. Y no sa­
bían que aplaudían un error fi ­
siológico. He tenido ocasión , seis 
años después. de ver a algunos 
de estos pequeños prodigios de 
atl etismo. La longitud de su talla 
había quedado prematuramente 
detenida :· no han adquirido . ni 
adquirirán jamás. el desenvolvi­
miento en altura que permite el 
cuerpo humano para poseer be-

ción y remo. 
Para los más grandes (de 11 a 13 

años). los de los anteriores. más 
la carrera. el salto y otros ejerci­
cios parecidos. Pero recordando 
siempre que en toda clasificación 
se atiende a términos generales, 
a los cuales hay que acoplar cada 
caso ai slado , ala rgando o estre­
chando las cifras según el valor 
fí sico del niño . Cada uno de ellos 
será más beneficiado por éste o el 
otro juego, como cada uno preci­
sa tal o cual alimentación, que a 
la postre no buscamos en el ejer­
cicio más que darle al organismo 
infantil una buena ración de oxi­
geno. 

Procurar , ante todo, al niño de­
leite, atractivo. -en el ejercicio fi 
sico. Con marcha , carrera y salto, 
pueden hacerse multitud de com­
binaciones. oue proporcionen ver­
dadera felicidad , en el ritmo de 
la salud. 

t4D'tl"I ~t 
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l. Una espa lda de "3port " nueva .-Nóte.e la abertura larga desde la . faia al bc rde de l a chaqueta . E.He t ra j e e, muy popular en gabardina y tropicales, para el tn i-ierno de lo.1 tró pico.! 
Z. Una nue-va faja de pantatón postiza . V is ta en la Rtvie ra este invierno . 

·cu ;~::.fca1::!eo ":/::;!~·.·. rl~o~~~~,;e b~~~':es~eEsun:n p~eond~d:m·~~rc;~·~ ':'en a~:e;:cte~ 
para la primavera de 19.15 . Con f eccionado con género muy ligero. que pueda ser vi r tambttn para el ta~rano ... 

4 . H-, aquí un modelo de la exclusi va Quinta A venida . que difícilm ente copia­ran lo.! lattnoa. Los cuad ro& amplios re presentan la últ i ma expresión de la moda para " ensemble," deportirnJ. El pantalón , para combinar. es gris a rayas difu­minada.• . 
5 . El bombin ¡¡rü j amó., r ecibirá el "vi.! to bueno" de la América es pañola . 6. / ,a ,1-,¡¡ancta de¡x,rt ívn del príncipe de Gales no ha hallado eco ent re los h u -panoaml!rícano.1 .. 

E queja un lector de la ca- eüimulante de la inspiración . 
rencia de espíritu creati- pero no sucede lo mismo con los v~on respecto a modas sastres que tenemos" . 

[j ~~!~~!:1~io1:0d~'H1; E?~ee~:s!:i~ó~ener pee~ºc;;nt~ª~~eé 
modistos y modistas-dice mi co- el modisto disfruta de una deci­rresponsal--que sienten el soplo slva facilidad : un campo sin lí-

~ fjJEtJCP 
mite para la más extravagante 
imaginación . El creador de pren­
das femeninas puede ser muy fe­
cundo en sus creaciones, ya que su 
pauta es la originalidad. No le 
sucede lo mismo al sastre que se 
ve obligado a ceñirse a normas 
conservadoras y standardizadas de 
corte y a una gama de colores 
muy .limitaáa . Hasta el año pasa-

~~ª ~~t1~eº~; {;ªg~~~~~ · u~ª~tg~i!l 
liberalismo de que goza el hom­
bre en cuanto a prendas de. ves­
tir. Y sin embargo, ¡qué abismo no 
existe entre la libertad de la mu­
jer y la del hombre en este sen­
tido! 

El modisto podrá .ser un crea­
dor , pero no existe ninguno en la 
América española o en otra parte 
del mundo que no siga las pautas 
de París. Si París decreta la fal­
da larga, no hay modisto que se 
atreva a lanzar una falda corta. 
Esto es fundamental. Que un mo­
disto conciba la idea de un mode­
lo diagonalmente opuesto a l pari­
sino en los detalles y las combi­
naciones, es obvio si se considera 
que la originalidad es la esencia 
de la elegancia femenina , pero rl 
fundamento de la moda lanzada 
por París se mantiene incólume. 

Y de igual manera que París es 
el árbitro de la elegancia femeni-
na, Londres es el cen tro tiránico 
del bien vestir masculino. Nueva 
York compite en la actualidad con 
Londres en la creación de la pren­
da masculina , pero es indubitable 
que Nueva York se deja influen­
ciar por Londres en todo. . . me­
nos en las modas· turbulentas y 
exageradas que lleven el incon-
fundible sello de mal gusto que se 
denomina Broadway. 

En la prenda masculina el cam­
po es limitadísimo,--a pesar de los 
nuevos esfuerzos creativos de la 
industria sartorial--y la standar­
dización rige la moda con singu­
lar despotismo. Por ejemplo, un 
hombre no puede salir a la calle 
con una chaqueta roja sin con­
vertirse en un payaso urbano. El 
hombre tiene que escoger entre 
dos modelos básicos: la chaqueta 
de corte inglés y la americana de 
<:uatro o seis botones. De estos 
modelos nace un tercero : el traje 
de sport , con fajas y plisados en 
la espalda y bolsillos de plastón 
de fantasía . .. Pero existe un pe­
lig-ro latente en estas incursiones 

~~:r~~I;ti·;,ad~n!n ªeT~!~~ :fi~= 
derno de la moda masculina : 
"mientras más fantasía menos 
elegante". 

Y contestando categóricamente 
a mi corresponsal , me permito es­
ta pregunta que contiene una bue­
na dosis de respuesta : ¿ SI los sas­
tres de las ¡rrandes ciudades co­
mo Nueva York , París, Berlín, 
Buenos Aires, no se atreven a vul­
nerar las pautas londinenses, có­
mo van a hacerlo los sastres de la 
América española? 

Existe, sin embargo, un criterio 
personal que, aparte de las nor­
mas fundamentales que dicta 
Londres, se impone en determl~ 
nadas latitudes. Por ejemplo, el 
bombín, esa prenda pulcra y dis­
creta que usan el inglés y el nor~ 
tea:mericano, no tiene cabida en 
la _América española. En nuestras 
latitudes esa rnmbría prend·a de 
cúpula pierde toda su discreción 
y se presta a chanzas y al ridícu­
lo . ¿Motivo? Imposible trazar su 
génesis; es una aversión instintiva, 
o acaso una oportunidad psicoló­
gica para burl a r . de vez en cuan­
do , la tiran ía de Londre$ y 'el yu­
go de Norteamérica . 

Tampoco comulgamos los his­
panoameri canos con las gorras 
que hacen match con trajes a 
grandes cuadros . . . aunque el mis­
mísimo príncipe de Gales los in­
terpr~te en su ·glorificada person,~. 
El paraguas, otra prenda de ra1z 
inglesa y de elegancia en el en­
semble, también recibe entre los 
hi~panoamericanos su . rociada de 
!:átira . .. a pesar de su indiscuti­
ble valor en días de lluvia ... 

Pero estas pequeñas rebeldías 
no pueden or,acar la realidad del 
mando central en la moda mascu­
lina , que radica en Londres. 

HOMBRE CONSU 

DON GALAOR . L<i Habana .-EI padrino 
auténtico debe acompañar a la novia. , 
Tenga cu idado con el Gataor de " Bohe­
mia". que es muy celoso de su romántico 
nom de plume. Y es un hombre muy 
grande y muy fuerte ... y de n,tlY mal. 
genio . 

CORTES .. La Hab;na .-Para ceremonia 
nupcial por ta mañana la etiqueta es el 
chaqué . s iempre que los 11es ttgos Y p&• 
drinos vis tan de Idéntica manera . De no 
ser as í. el tra.le gri s claro es el aia•­
plado . Cuello almidonado. blanco. Y ca­
misa azul con corbata azul y zaoatos ne-
~~r ~e s:h~eil~e b~~ ; e1"~tr;;g~eé I~~~~= 
bame de nuevo y l; daré más detalles. 

LaM :~~::i;~t~r1a MqAu~Tis~~;ªs:';ai';.
1
ª;1~; 

mi aprobación y hasta mi felicitación. ·· 

R~1
';fem~:~1p

1
;sadlrJn <l~~e~i ~t".':it~~n~~';, 

blanco. es más elegante ... para e11e en• 
sem ble suyo. 

ALBERTO TAFURI Colón .-Muy coin· 
placido por su carta '. S!rvase mandarme 
los trabajos a que alude para darles pu­
blicidad ; los c reo muy Interesantes pa• 
ra Mr:'lsX lectob~~roº_:_~~ltaª s:~~:~:fªf::i ¡01 

~~1i~o~'ji;j: !~:1~~~º msa~~~tser1~ig!~~ ~ 
~~e~~~J\~s 1~~:st~o"~ri,ei~~d:xl~~~a~~ 

~~~es~~:elto~~ n~in~~i~~esdt~! ~ft~l:n;~ 

~
6
0~0 dr~c~~l~o e:n he~l~~~¡f;~ºse ~~:ci~er,:. 

~~
6
~t,~g~i\.l\i t1rs~ (t v1

eni::s irro:; 
al administrador de CARTELES. 
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JUICIOS 
SINTÉTICOS 

En est a col 1onna recogere mos, ca-
1d a semana, una si nt es is del juicio 
qu e l os l ec tores em i tan, y que r es­
'J)Onda , pre 11ia com p u ta c ió n, a un 
crit e rw d e ma yor ía . A 1 ec es in ser­
tarem os cua lq ui er cart a q 1i c por s u 
lacon ism o y p rec isión q uepa d en -

1 tro del espac io d e una co lu mna y 
q ue aporte u na o pinió n i nt eresan­
te y digna d e ser di v u lgada . Roga­
mos a los qu e d eseen a l canzar es­
ta p u blic idad qu e procuren ceñ i r 
su s id ea s em itt en d o con c laridad, 
pero en pocas pa labra s, un 1u1cw 
sintético 

U>MIXAUORA FERVOROSA 
"Desde niña leo esta revista y 

en ella aorendí a ::¡ ma r las cosas 
del espíritu . Los artículos del doc­
tor Antiga , morales y educativos; 
las crónicas maravillosas de Car-

f:t\ii~o~fi{~¡d!d~!v~nJ ;'eu~if~~ 
rebelde "Curioso Parlanchín", en 
quien identifiqué más tarde a 
"Unoquelosabe" y en ambos a 
un Ilustre abogado, historiador y 
minorista , todo en una pieza; las 
crónicas interesantísimas sobre 
cinematografía, de Mary M . Spaul­
ding , me encantaron antes tanto 
como me encantan hoy las sec­
ciones "Feminidades", de la dulce 
:1,eonor Barraqué; "Felicidad para 
el niño", de Hortensia Lamar, y 
tantas otras que hacen de esa re­
vista un agente de progreso y de 
cultura. Los dibujos de Galindo, 
admirables: es un gran artista que 
evoca incesantemente los aspectos 
más bellos de nuestra vida colo­
nial. CARTELES, a mi juicio, se­
ñala un rumbo de dignidad y de 
superación a los cubanos y en el 
abismo de sombras que nos rodea 
indica que el ideal de perfección 
no es una quimérica utopía". ' 

Marcelina Muñoz Rodríguez , es­
tudiante de Pedagogía . Máximo 
Oómez, 42, Santa Clara. 

RADIO Y AMERICAN/DAD 

.. Los fellclto por el curso de in..: 
glés del cual estoy esperando el 
libro que anuncian para adquirir­
lo. CARTELES es una gran revista 
y realiza muy bien su funci ón de 
órgano cultural. Creo que debía 
aparecer en sus páginas una sec­
ción sobre radio, y consagrarle, en 
cada número, mas espacio a las 
cuestiones de nuestra América, 
pues vivimos los que habitamos 
en los países españoles del nuevo 
mundo en completo aislamiento 
recíproco . Creo que CARTELES. 
como hizo ya con Puerto Rico, 
Honduras, etc ., debía hacer con 
los otros países : esto es. dedica r­
les números extraordinarios en el 
aniversario de sus fechas patrió­
ticas". 

Roberto Guerra !barra , de Tri­
nidad baja, 13, Santiago de Cuba. 
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VOX POPULI 

Esta sección tiende a satisfacer una n eces idad : la de recoge r el clamor 
de la calle. dando publicidad a todos aque ll os asuntos que por su 111dol e 
no pueden ser comentados edltor1almente y q ue , s ln embargo. com¡x, r t e n un 
beneficio o respondan a una finalidad d e m ejoramiento cOlect1 ,·o . Que jas . 
protestas. suge rencias <le bien públi co y req ue rim ientos a las autoridades. 
los In sertaremos en forma si n t ética . Nada personal será admitido . Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y claro . De lo co ntrario no prestare­
mos atención a sus euvios. 

EN PRO DEL REP,iRTO GARR:oo EN 
CAMAGUEY . - El "Co¡,,lté p ro m ejora­
m.1ento de Garrido", en Camagu ey, vi en e 
batallando, Incansablemente. desde hace 
más de doce años, por que se lleve a v1as 
de hecho el entronqu e de la calle 6, de 
dich o barrio. a la Carretera Central. Es­
ta obra es una neces1d ad muy sent ida en 
es te barrio y que, de realizarse , se con­
\Trtlrio. e n un factor de progreso . ya que 
la parte sur y este del mismo esté. prác­
t icam ente encerrada y a islada . Las auto.­
r ldades de Obras Públ icas debieran sat is ­
fa cer el Justo anhelo de los \·eclnos de 
es t e barrio 

Ernesto Ba l ma seda . calle 3 nú.m H . Ga­
rr id o . Camagüey. 

ARBOLES EN LOS PARQUES - Creo 
qu e CARTELES haria blen en señRlar la 
nbe rrac16n de que siendo el nue stro un 
pai s tropi cal. las autoridades n o le con­
cedan al árbol la 1mportancla extrema 
que para la salud del pueblo tiene, sobre 
todo en un c lima tan cé.!ldo como el de 
Cuba . Sólo exi s ten pequeños parques en 
la c iudad y en sus barriadas suburba­
nas . y los mismos, con excepción d el 
po rque tfenocal, en el Vedado, carecen 
d e arbo ledas que den frescura y sombra 
o. los paseantes . Hacer parques d e ce ­
m ento co n bancos de mármol y ce'Sped 
tnglC !i'. . es al go que yo no co ncibo . ¿No 
pCdr ian ~embrarse árboles en nuestros 

NO SUPRIMAN EL DESNUDO 

"Una de las secciones que más 
leo de esa revista, es la de los 
juicios sintéticos y cuál no seria 
mi sorpresa y mi indignación al 
ver que un lector pide que supri­
man el desnudo artístico. Yo creo 
que eso es una mojigatería ridícu­
la y que no se puede nunca con­
siderar que el arte de un bello 
cuerpo desnudo sea inmoral. La 
naturaleza no ha hecho nada im­
puro. Y hay menos lubricidad en 
una figura sin ropas que en una 
figura vestida a medias. Me en­
cantan las estrellas de cine y no 
veo por qué se deba privar a los 
cineastas de contemplar las for­
mas esc ultóricas de sus artistas 
favoritas". 

Agustín Reyes , Hospital Univer­
sitario. La Habana . 

EN FAVOR DE CAMAGOEY . 

"Demuestro mi admiración por 
la revista CARTELES comprándo­
la todas las semanas. No tiene un a 
sola de sus páginas que no sea al­
tamente interesante e instructiva . 

Mi sincera fel icitación por el 
articulo publicado en el número de 
octubre ti tu I a d o "Patr iotismo 
constructivo" . Artículos como ése 

parques de modo que 1os \'ec1nos pudie­
ran Ir a Pilos en busca de paz , sombra 
y f rescu ra ? 

Enrique Zé nde9ui Miral. cal le 4, l f3. 
Vedado 

ARQUITECTURA COLONI AL.-Los ex ­
tranjeros que vlsltan La Ha bana se ext ra­
ñan y con razón de In t end e n c ia qu e los 
propietarios de casas han seguido s iem­
pre . de edificar co n estil os arquitec tó­
ni cos exót icos . Se da el caso cu r ioso de 
que en el Vedado . donde h ay magnífi­
cos palacios de todos los estllos . se pue­
d e n co n tar con los dedos de la mano los 
q ue sean de e~tllo col onial. Y ese es el 
ú nico eH ll o que cuadra a un pai s de 
cl ima tan caluroso como el nues tro . Ha­
cer casas de estilo tnglés. amertcano . Ita ­
liano. etc .. co n puntales bajos y salones 
p{'quer1os. es a lgo Inco mprensible . Los 
es pañoles que edificaron las reg las man­
~loncs palaciegas del Cerro. de la Vi­
born y de la propia Habana . tenían en 
cuenta nuestro calor tropical. y hacían 
Céi ~as ~1uv altas, co n sa las mu y espac io­
sas y patios centrales Interiores . airea­
d.o s . con é. rboles frondosos. -y con gale­
nas que pe rmitían R. los res id entes sus ­
trae rse a la temperatura asfixiante de 
los me~cs de veran o . El ayuntamiento 
dehia hacer concu rso,:;, para premiar las 
ca e- a s de es ttlo arqu itec tó nico co lonlal. 
ad ec uado al cltma 

G c 11 ?roso Ga r m endia Pcñat c, Calza.da 
clcl Cerro 562 . Habana 

debieran seguir publicando. a ver 
si a fuerza de repetirlo se lo 
aprenden de memoria cubanos y 
extranjeros que si quisieran po­
drían hacer algo por este pueblo 
1Camagüey¡ , que buena fa lta le 
hace y a la República en general. 

Los que vivimos aquí ag radece ­
mos de todo corazón toda campa-
11a a favo r de nuestro mejora­
miento. a l igual que el de otros 
pueblos. Gracias" 

Carmen Soro, de Camagüey. 

SECCIONES DE ETI,RUETA 

"Estimo que la revista CARTELES 
aumentaría en número de lectores 
si ustedes tuvieran a bien supri­
mirle las portadas no bien vistas 
y sobre todo la sección del desnu~ 
do : seria más moral .Y más grato 
poder contemplar paisa jes en co­
lores o al lápiz . fo tog ra l ias de a r­
tistas y también de algunas belle­
zas cubanas 

Espero tengan la bondad de 
abrir una sección que hable de la 
etiqueta : es un tema Interesante y 
de ag rado de todos. 
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Felicito a todos los colaborado­
res de CARTELES en unión de su 
buen jefe de Redacc ión" . 

.Panchin Díaz , Naran jito, Puerto 
Rico. 

EN EL, PRÓXIMO 
NUMERO 

UN INESPERADO ENCUENTRO 

Entre los ei:c ritores rusos consa­
grados después de la revolución, 
A. Okulof es acaso de los más des­
tacados. vigorosos y originales, por 
su técnica , por sus recursos ima­
ginativos y por su aptitud para 
trazar, en breves rasgos. un boce­
to dramático. Este cuento suyo, 
traducido por F . de Ibarzábal, es 
de sus mejores producciones. Se 
narra el epirndio de un coronel 
rojo a quien le enca rgan una ta­
rea siniestra. Y la lucha del mi­
litar entre el deber para con su 
credo político y el amor a su pa­
dre. Hay en este cuento un pun­
to de culminación singularmente 
impresionan te. 

UN ROBO FACIL 

Todos los delincuentes se creen 
a rtistas y maestros en el difícil 
arte de apoderarse de lo ajeno. 
Y suc golpes . qu e preparan con 
método. los juzgan infalibles. En 
este caso vemos la aventura de 
un ladrón. experto en toda clase 
de desafueros y que conci bió un 
plan brillante . decisivo y sin ries­
go. La víctima no ofrecía peligros . 
Y las circunstancias eran todas 
favorable s.· Pero entonces ocu rrió 
algo imprevisto. Y el lector debe 
interesa rse por el desen lace de es ­
ta a ventura que narra de mano 
maestra el escritor norteamerica ­
no William F. White . 

TRES ANECDOTAS MILITARES 

Luis de Juan Puñal es un viejo 
repórter qu e se ha se rvido de su 
profesión para comoetir con He­
rodoto . Sólo que la Historia que él 
gus ta de ap resar en sus hi storie­
ta5 folklóricas. no hace deduccio­
nes ni inferencia~: se limita a ex­
poner los hechos. c;i si siempre por 
su aspecto humorí stico. Y deja 
que el lector refl exione . Las tres 
anécdota~ milita rPs que aqui reco­
ge son regocijadisimas e inter­
vi enen en ellas persona ies de ca r­
ne y hueso muy conocidos en la 
vida cubana . En té rese de un due­
lo t rági co en Columbia. de una. 
banda milita r reformada. en nom­
bre de la estétlca. por el corone l 
Puj o!. y del caso de un soldado a 
quien el coron el Batista ascendió, 
asignándole di ez galones. 

LAS SECCIONES 

La ~ ~ecc iones Salud y Belleza , 
Feminidades. Matand o el Tiempo. 
Para el Hom bre. Feli cidad para e l 
Niño. Cinc . Deportes. Goma y Ti­
jeras. etc .. vi enen en este núme­
ro. así como la habitual informa­
ción gráfica nacional y extranjera . 
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L a @lrlaraues~ 
t s más fácil perdonar a Colombino sacudió la cabeza llo, Y aguardó en el patio, al la- rll 

otros el daño que nos sonriente. do de su dama, para ofrecer cor- ~ 'I' 

hacen que el que nosotros -Todo eso es tan obvio, que lo tés .recepción a J acopo Picclnlno. 

les hacemos a ellos. Y habéis sospechado. Estad seguro Como su famoso padre, que co­

cuando el daño que reali- de que asi será . .. Si permito pa- mo el nombre indica era un hom- ' 

zamos de rechazo cae en nosotros, sar a Piccinino es porque deseo bre pequeño, Piccinino era ba1o, a muerto de su fama ya habia so­

entonces lo que sentimos es mor- que pase. El encontrará más fá- patizambo y robusto, de facclo- nado. 

tal rencor. cil entrar que sali r . En cuanto a nes toscas Y maneras _Y habla de Piccinino se mostró desdeñoso 

Tal era precisamente el ca·so los franceses, no pensemos en un mozo de caballos. Sm embargo, -¿Qué es su famq? ;Una bur-

de la señora Eufemia de Santi , ellos hasta aue desembarquen. se dijo que aunque un poco fas- buj a aventada por insolente for-

que fuera una vez condesa sobe- Asi Piccinino cruzó la frontera tidiosa, le agradaba la exquisitez tuna1 

rana de Rovieto y que jurara su sin que nadie le disputara el pa- de madonna Eufemia. Ella lo -¡Eso mismo, eso mismo!­

fe al gran capitán Colombo da so, y para señalar su presencia aduló desde la misma hora de su confirmó ella calurosamente.­

Siena. Cuando él descubrió la se apoderó de varias pequeñas vi- llega_da . En _ la primera noche de Pero en vos , ser Jacopo, él en­

impia traición de ella a su amor, !las que entregó al pillaje de sus su v1s1ta , m1entr_as estaban en la cuentra un maestro del arte de 

la habia abandonado, resultando mercenarios. mesa ella ensalzo. como s1 se tra- la guerra que ba rrerá esa burbu.1a 

que los enemigos de la condesa Sangiorgio no ha bía exagerado tara de un gran J:iecho _de armas , Vuestra maestría ya la ha pade: 

aprovecharon el momento para el efecto moral del hecho. Se con- la form a _en que el hab1a burlado cido él en los primeros pasas de 

desposeerla de su feudo, daño que sideró que Piccinino había eludí- a Colombino cruzando la frontera la campaña. 

ella ansiaba fieramente vengar, do diestramente la vigilancia de naoolitana . , . . Jacopo reverenció , intoxicado 

Su odio fué ulcerando su corazón Colombino y ganado ventaja es- El marques se _contra1a como s1 por el halago. Luego, tocado de 

a medida que él iba haciéndose tratégica , demostrando la superio- padeciera de algun dolor . con una ligera modestia , se volvió al mar­

famoso, hasta que, decbrada la ridad de su táctica. Cuando la falsa s~m ri s_a en los labios,. mien- qués v dijo : 

guerra entre las casas de Anjou noticia lle~ó a Cantalupo, ma- tras Píccinmo se envanec1a con -El recibimiento que me habéis 

y Aragón por la sucesión de la donna Eufemia jubilosamente la las pala~ras de aquella encanta- brindado en Cantalupo, mi señor, 

corona de Nápoles, él fué nom- utilizó como argumento para con- dora muJer. Hablaron de Colom- facilitará mi campaña. 

brado ca-pitán general de las vencer a su señor a que se decl- bino. Madonna .iuró que el toque El marqués gruñó su conforml-

fuerzas aliadas del papa y de los diera por AnJou Cantalupo era un 

sieneses. Por entonces ella se ha- feudo importante, y s1 su marqué! 

bia convertido en la esposa del _caía del lado de Anjou, la mayo­

septuagenario marqués de Can- ria de los contemporizadores ba­

talupo. rones napolitanos seguirían su 

El viejo marqués, indefenso an- ejemplo . 
..te el esplendor de su juvenil y do- El corpulento y flemático señor 

· rada belleza, habia ignorado los de Cantal upo, como la mayoría 

rumores de desdoro que circula- de los ancianos en su triste caso, 

ban en tomo al nombre de ella. estaba chochamente sometido a 

Fué sordo a las insinuaciones de · su esposa. Ansiaba satisfacerla en 

que ella sólo oerseguia asegurarse todos sus caprichos, por todo lo 

una espléndida viudez cuando su que su edad y sus crecientes acha­

caprichosa naturaleza comenzó a ques lo obligaban a negarle. En­

buscar un esposo aburrido, y que tonces, cuando el honor y la pru­

un vieio de setenta no seria lar- dencia hacían a la vez imposi­

~amente tolerable para su ar- ble para él cumplir los deseos de 

diente temperamento. ella , se comprometió a medias 

En efecto, él se hizo intolerable respondiendo que aguardaría, pa­

para ella por su actitud al esta- ra ver qué rumbo tomaban los 

llar la guerra. Habiendo recibido acontecimientos. 
su feudo de l'l casa de Aragón, sus -¿Aguardar?-repitió ella con 

simpatías estaban con el rey Fer- un atisbo de desprecio.- ¿Queréis 

nando. Al mismo tiemoo. amante aguardar hasta que Picclnlno esté 

de su ocio y considerando sus años, ante vuestros muros? -

se mantenía apartado de la lucha El marqués quiso evadir una 

en el remoto Cantalupo, para respuesta decisiva mostrándose 

exasperación de su dama. A ella jocoso : 
no le importaba que Anjou o Ara- - ¡No esperaré un instante 

gón dominarnn en Nápoles. Pero más!-sonrió atrayéndola hacia 

si le importaba que crecieran las sus pesadas rodillas.-¿ Vas a eno­

fuerzas al lado opuesto de Colom- jarte porque no soy tan tonto que 

bino, de modo que aquel insolen- me decida a hacer compromisos 

te advenedizo fuera derrotado . imprudentes? No será muy noble, 

Grandes esperanzas de ver con- pero sí cuerdo. Una de las com­

sumado el vencimiento de Colom- pensaciones de la edad es que nos 

bino la animaron al saber que las enseña a preferir la prudencia a 

fuerzas de Anjou eran comanda- la nobleza. 
das por Jacopo Piccinino. el fa- -Cuando Piccinino esté a vues­

moso ruin hijo de un famoso sol- tras puertas ¿os será valiosa la 

dado ruin , y que el rey de Fran- prudencia? 
cla enviaba un ejército para sos- - Piccin ino está lejos. en Be­

tenerlo lográndose así que An iou nevento, y no se moverá hacia el 

tuviera' mayores tropas que Co- norte. Asi es que , de no desearlo 

lombino. nosotros, nuestra paz no será tur-

La única esperanza de Colombl- bada. 
no parecía estar en frustrar el Después de aquella conversa­

contacto de aquellas fuerzas, y con ción con su marido. la marquesa 

este propósito a la vista, se su- concluyó que si Piccinino no apa­

ponia estaba en Fondi, vigilando recia en Cantalupo, el marqués 

los caminos a la frontera napoli- no to:narh partido. Esa misma 

tana. Pero cwrndo Piccinino se noche despachó una carta para 

aproximaba, Colombino, para es- Piccinlno. El marqués, esc ribió, 

tupefacción de sus oficiales, no era devoto de la casa de Anjou. 

hizo movimiento alguno para dis- Pero para que tomara pa rte en la 

putarle el paso. contienda era necesario que Pie-

El florentino Sangiorgio, el más cinino fuera capaz de justificar 

viejo y más experimentado de sus su deserción a Aragón. Por eso lo 

capitanes, aventuró protestas. A urgía a hacer una demostración 

menos que Colombino se moviera de fuerza en Cantalupo. 

rápidamente para ofrecer batalla, Ninguna respuesta más rápida 

Piccin lno en traría en tierra napo- que la del comandante de los an­

Utana. lo que moralmente era gevinos. Cuatro dias después es­

Igua l a una victoria, y estratégl- ta ba en Cantalupo con un des­

camente dejaría al ejército ele Co- tacamento de mil lanzas. 

lomblno, de modo fatal , mal co- Con sorda angustia en su cora­

locado. una vez el francés des- zón el marqués mandó bajar el 

embarcara. puente levadizo y alzar el ra 0 h 1 
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• 
dad con un hecho que era un tor­
mento para su alma. Luego, para 
satisfacción de su secreto rencor, 
dijo : 

- Aunque pienso, señor, si no 
seria más valioso para vos queda­
res en vuestro campamento que 
venir a Cantalupo. Creo que aquí 
perdéis más de lo que ganáis. 

Piccinino frunció el ceño. 
-Sé lo que significáis. Pero no 

estamos sino a dos días de Be­
neven to, y puedo gastar algún 
tiempo hasta que desembarque el 
francés. Cuando eso suceda, se 
verá que Nápoles está entre sus 
tropas y las mías, como una nuez 
lista para ser abierta entre dos 
piedras. En cuanto a Colombino 
da Siena, a menos que su com­
patriota Santa Catalina haga un 
m!lagro para él , comprenderá en-

• 

u p o 
tonce el :-, ,canee de la derrota 

ufrió cuando burlé su vigi­
lancia. Las batallas, mi señor, 
son ganadas por la posición. Y 
tan bien colocado yo estoy, que 
esta batalla antes de ser peleada 
ya está ganada. 

Rió, y madonna rió con él. 
-En tan~iguió-puedo es­

perar aquí , en ocio, hasta que me 
avisen que el francés ha tomado 
tierra. 

Como las quijadas del señor de 
Cantalupo permanecieron inmóvi­
les, la señora repuso por él: 
-Y aquí, señor, tenéis leales y 

cordiales amigos que tratarán de 
endulzaros el tedio de vuestra 
espera. 

-En vuestra presencia, ma­
donna, hasta el tedio es divertido. 

Aquel hombre pese a ser des­
agradablemente patizambo tenía 
pretensiones de galanteador, y no 
era tan lerdo para no apreciar 
en madonna Eufemia un objeto 
merecedor de su empeño. Tan 

dulce, frágil y joven ella parecía, 
y tan sutilmente ella le mostraba 
su satisfacción, que bien pronto 
en su estancia en Cantalupo Pie~ 
cinino se sintió apasionado por 
ella. 

El marqués, observando el ru­
fianesco flagrante galanteo del 
soldado, surgió al fin del fondo 
de su sumisión para amonestar a 
su mujer severamente. 

Ella agitó su dorada cabeza, y 
su tono fué insolente : 

-¿Estáis en posición de defen­
derme de él? Si a pesar de vues­
tras palabras, no lo esiats, soy yo 
quien debo usar las artes que 
posep ¡,ara conservarlo de_!ltro de 
les limites. En resumen, senor, por 
lo que a vuestra lealtad respecta, 
contemporizo, recordando vuestra 
doctrina de que vale más la pru­
dencia que la nobleza. 

El infortunado marqués bramó, 
exasperado, mientras ella desde­
ñosa de su cólera, salía para mos­
trarse cada vez más accesible al 
ccmdottiere. Cuando, al final de la 
semana, el ardor de Piccinino se 
hizo insistente. ella lo contuvo 
con una promesa. 

-Probadme primero vuestro va­
lor, ser Jacopo. 

-¿Qué prueba os satisfará, mi 
Eufemia? 

-La derrota y captura de Co­
lombino. Entonces, yo no seria 
tarda en recompensar vuestro 
valor. 

Un hombre menos vanidoso que 
Piccinino hubiera percibido en 
aquella condicional el secreto de 
la oferta de aquella dama: Eufe­
mia no se entregaría a él por 
amor, sino por odio a Colombino. 

- ¡Por el nombre de Dios!-juró 
Piccinino.-¡Echaré su esqueleto 
a vuestros pies! 

Y para dar mayor fuerza a sus 
palabras avanzó. tomándola en 
sus hambrientos brazos. 

Pero la hermosa rubia eludió su 
beso con una carcajada. 

- Dejad la recompensa- bromeó 
- para cuando la ga néis, capitán . 

Estaba todavía ella estrujada 
en sus brazos cuando el marqués 
llegó junto a ellos. El espectáculo 
lo tornó bl anco. Habló ahogado l ) por la pasión : 

1 
- ¡Lleváis vuestras demandas 

más allá de todo límite! 
. . ris~l- condottiere se conmovió de 

-,.Ponéis ante vuestro hués­j ped tentador maniar_ para !~ego 
y ~~i~f~ó }~n~~; ;~~J~~~~! ~rogo ; Y 

t El marqués tragó aquella impú­
dica burla. y con agonía de ver-

~ güenza vi tup_e_ró a su mujer. Ella 5 lo interrump10: 
-¿Es culpa mía que él_ ~e 

abrazara a la fuerza? ¡ Vos v1ste1s ~ que luchaba por desprenderme! 8 - Vi también que reíais mlen­h tras luchabais. lo que es una for­S ma descarada de invitar a un 
¡; ~oá~ .bre a que se aproveche aun 

Sarcásticamente replicó la mar­

qu~~~uestros años no os autori­
zan a insultar a una mujer por­
que os dejan incapaz de prote-
gerla! . 

y diciendo tal, se alejo desde­
·ñosamente . 
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Placentera . aunque tantállca­
mente. Piccinino pasó aquellos 
días de octubre en espera del des­
embarco del francés. Tiempo ten­
dría para retornar a Benevento y 
moviéndose a la par que los fran-

ceses coger a Colombino en medio 
y destrozarlo. . . . Pero Piccinino olvido. mientras 
languidecía bajo las prometedo­
ras sonrisas de la marquesa de 
Cantalupo, considerar lo qu_e Co­
lombino pudiera estar haciendo. 

En su campamento de Fondl, 
indiferente a las críticas. Colom­
bino aguardaba también , y mien­
tras aguardaba vigilaba. Sus es­
pías lleváronle noticias de que el 
ejército angevino holgaba en Be­
nevento, en ausencia de su jefe 
que estaba en Cantalupo. Aunque 
Colombino no acertó a compren­
der aquella visita, si comprendió 
el acampamiento en Benevento. 
Pero no se movió hasta que sus 
exploradores Je avisaron que las 
galeras francesas anclaban en el 
golfo de Gaeta . 

Entonces sí se movió. Levantan­
do el campo, esparció sus tropas 
ocultas por el monte Petrella, por 
las vertientes de la boca del Min­
turno, por donde el francés dE:s­
embarcaba. Velando su presencia, 
los dejó tomar tierra : eran unos 
ocho mil hombres, entre jinetes 
e infantes, espléndidamente equi-
tf:i\a~~; ;iz f~~rJ~er;ibr~º!f1~; 
Los franceses . cogidos por sorpre­
sa, lucharon desesperadamente, 
pero en vano. Al cabo de cuatr«? 
horas de sin igual batalla, llego 
el final : Ivés de Bressan, el co­
mandante francés , se rindió con 
los cinco mil hombres que le que­
daban de su destrozada fuerza. 

Despojados de armas y arma­
duras, sus caballos y equipos in­
cautados, los prisioneros fueron 
puestos en marcha hacia Roma. 

¡Una vez más Colombino se ha­
bía hecho digno de su fama! 

-Esto-dijo Colombino a sus 
capitanes.-elimina una de las dos 
muelas entre las que íbamos a ser 
triturados. Aprovechemos la si­
tuación. Tú, Caliente, saldrás en 
seguida para Nápoles con una 
carta que escribiré a Fernando de 
Aragón. Permaneceremos aquí es­
ta noche. Mañana marcharemos; 
y toda Italia podrá ver si Colombo 
da Siena fué burlado cuando Pic­
cinino lo eludió en las fronteras 
del reino. 

En la niebla de una lluviosa 
noche, dos días después de la 
batalla de :Minturno, un correo 
saltaba de su reventada cabalga-· 
dura en el patio del castillo de 
Cantalupo y ansiosamente pre­
guntaba por el capitán de los 
angevinos. Sucedió que en ese 
momento el marqués estaba en el 
cuartel de la guardia y oyó la 
llamada. Sucedió, también, que 
había solamente hombres suyos 
en el patio. El niantenía en Can­
talupo una guarnición de unos 
cincuenta hombres. 

Caminando bajo la lluvia, el 
marqués condujo al correo puer­
tas adentro para relevarlo de sus 
cartas y proveer a sus urgentes 
necesidades, donde no fuera oído 
por nadie. Y esa noche en la cena, 
y en los días que siguieron, una 
sonrisa pareció escondida en las 
comisuras de los labios del señor 
de Cantalupo. 

Cuatro días después, una noche , 
cuando messer Piccinino cenaba 
con el marqués y la dama, fué sor­
prendido por la presencia de 
Fldello, uno de los oficiales de 
los cuarteles de Benevento. 

Messer Fidelio halló al condot­
tiere ataviado con una houpelande 
de terciopelo rojo . Era un Piccini­

(Continúa en la Pág . ~ ) 
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c?ó~~e~~i:u~el p:_=¡· Una de ,las cuestiones que más apasionan en estos instantes e, 
es justa?", es demasiado - la de la pena de .mu.erte. ¿Se debe o no aplicar? He · aquí a doB-
amplia de debatir, pre- ilustres penalistas sosteniendo el pro y el contra ele tan extrema 
sentada en tales térmi- sanción. En este número de CAR.TELES, aparece el primer a!e-

nos. Debe de ser re:;tringida para gato en pro de la pena capital; en el próximo, la réplica elel con-
definición y ~"ª· .Usando una trarlo, por•una ele las figuras más esclarecidas elel foro americano, 
expresión cara al dialécµco fran- mundialmente admirada : Clarence Darrow; 
cés, digamos: "El teorema debe de 
ser condicionado, o situado, en 
tiempo y espaclou. El castigo es ción; y en _ros casos -. de estupro 
un recurso socia}; Su naturaleza e se ha convértido en letra muerta. 
intensidad varían con fa consti- Pero. a pesar de la constante y 
tución y el estado mental de la so- considerable agitación por una 
ciedad. Entre las antiguas tribus parte, de hombres y mujeres de 
escandinavas y célticas, el asesi- noble espíritu y claro talento, to­
nato no era mirado como una davia hay en el mundo civilizado 
ofensa al Estado. -Fué estimado una fuerte corriel,'lte que mantie­
como un ataque !l los.' derechos ne la creencia de que la pena ca-

rar~e: ,~ fa~~-ª ~f8 r~; ~~1!~a~t ~~r!~~!u¿g ~~~~;ª~e~~: 
perdía un guerrero y la familia, que oreíneditadamente ha habido 
un "productor. El castigo del cri- pérdida de vida · humana. 
men era una multa, una conos- Sin embargo, desde esa posl­
caeión de bienes para .~! rey. y la ción hay algún desistimiento, ln­
familla ; pagando satisfacía el cri- dicado por la· repugnancia_ de los 
minal su deuda, no pagando se jurados a probar la culpabilidad 
convertía en un cautivo. Tene- de un reo y los jueces en cande­
mos aquí un aspecto de la cues- tµr . en los casos que la premedi­
tión. tación es breve y el acto precipi-

El otro aspecto alcanzó su pun- tado por la pasión. Mas de todos 
to culminante a fines del siglo modos. excepto por aquellos que 
diez y ocho y comienzos del diez proclaman qu~ la pena de muerte 
y nueve, especialmente eri Ingla- es errónea per s·e, en cualquier 
terra. Entonces cualquier crimen delito existe por parte . de la so­
de violencia-no importa qué gra- cledad cierta vacilación para l!.pli­
do de violencia pudiera ~er-se car la pena de muerte en todos 
consi.derab'-\ como un ataque al los casos donde hay un asesinato 
cuerpo político, lo que · era castl- premeditado, hecho a sangre fria 
gado con la muerte. Pai:a com- y largamente preparado. 
pren1er esta seve{idad. se debe Por lo tanto, discutiendo la 
de contemplar la sociedad emer- proposición, la planteo como si­
giendo del desorden de la Edad gue : 
Media, a una comunidad en pro- En la actualidad. tal como la 
ceso de reintegración de un cata- sociedald está orgaplzada, y en su 
clismo---como ocu~e en los des- presente estado mental, la pena 
bordamientos de la marea en Gal- capital es justa : 
veston o los terremotos en San (a l Donde hay una: .pr::emedita-­
Francisco-donde las fuerzas po- da y calculada pérdida de vida 
Jiciacas destinadas a restaurar o humana, sin legal excusa o jus­
conU!rvar el orden tienen instruc- tificación; y 
clones de disparar sobre los sa- (b) En los crímenes realizados 
queadores o criminales que por por pandillas, en los que la pér­
allí merodean. Nadie sabrá nunca - dida de vida humana es medita­
hasta qué extremo, lo que nos pa­
rece el rigor excesivo del siglo 
diez y ocho, y de los· inmediata­
mente anteriores a él, fué necesa­
rio apelar para restaurar el orden 
y la paz como nadie más que el 
espectador de un circo puede ima­
ginar de aué manera una bestia 
salvaje habrá sido pinchada con 
acero o quemada con hierro ca-· 
llente, antes de que se postre fren­
te al látigo del doma'dpr. 

La sociedad de nuestros días se 
ha alejado de esta severidad, pero 
no hasta el punto de estimar que 
el crimen es una ofensa contra 
el individuo solo. En la·concepclón 

. actual, lo erróneo del individuo 
yace en olvidar la noción que la 
paz y el . orden son supremos in­
tereses que se deben de asegurar 
a toda costa. Y así hallamos la 
presente organización, social cas­
tigando las ofensas por sus efec­
tos perturbadores y desequlllbra­
dores sobre el cuerpo político. 
Hay una gradación de penalida­
des, creciendo el rigor del c~tigo, 
en proporción a la violencia del 
crimen. 

da, planeada y resuelta, como una 
eventualidad . . 

Siempre que el causante de la 
pérdida de la vida humana esté 
cuerdo, al grado de comprender ·la 
naturaleza del ·acto . 

.Para demostrar esta ·proposi­
ción: sentaré tres postulados . . Pri­
mero : Como una proposición ge­
neral. los seres humanos son res­
ponsables de sus actos. 

En _este punto es en el que los 
controvertlstas . de la pena cap1~ 
tal hallan la mayor dificultad pa­
ra ponerse de acuerdo. Algunos 
opositores de dicha pena procla­
man que el crimen es, por sí, 
una manifestación de enfermedad 
mental. Mientras otros van más 
lejos. asegurando que ningún 
hombre posee el poder de pro­
pia determinación. sino que está 
inexorablemente _modelado por las 
fuerzas combinadas deTa hereii'=" 
cia y la constitución:· física . Este 
nuevo calvinismo cient fico es tan 
dificil de · combatir como lo fué el 
viejo calvinismo espiritual. Todas 
los argumentos estan en su favor , 
pero es demasiado irritante para 
ser verdadero. 

Aquellos ·que mantienen esta 
doctrina se equivocan, por su con­
cepción del crimen . El crimen · es 
mirado por ellos . como un acto 
antinatu,ral, un acto mórbido; 
cuando el crimen. salvo en la lo­
cura ilusoria o volitiva , es un ac­
to perfectamente natural. que la 
Eociedad ha declarado contrario a 
sus conveniencias o. mejor . dicho, 
a sus Intereses. · 

En las edades prehistóric·as hu­
bo, indudablemente. un tiempo 

én que los hombres, Ó familias de 
hombres, no estaban agrupadoa 
en tribus, clanes, comunidades 0 
naciones. Entonces la única forma 
de matrimonio era la violación· 
la única forma_ de entrega el robo' 
y la' única forma de compensación 

· por destrozos o insultos el asalto 
y la agresión, o aun el asesinato. 
Y todas las cosas ahora definidaa 
como "crúmenes· conocidos por la 
ley", eran permitidas y necesariaR. 

Cuando las oeoueñas unidade& 
de. la humanidad empezaron a 
agruparse. uno tras otro, de estos 
ac~os naturales se hicieron_ in­
compatibles con la existencia de 
la comunidad. Cada miembro ce­
d-ió. a costa de las veritalas Que 
ganaba. una parte considerable­
mente grande de libertad indivi­
duar dP. acción . Cristalizaron los 
cnnvenios. La ley apareció con ·su 

· "Deb~" y "No debe" . Y asi. ht>y, 
los códigos penales de la mayoría 
de los países catalogan una serie 
de actos posibles, todos los cuales 
la mayor parte de los hombres 
han deseado cometer en todos los 
tiemoos. que todavía mentalmen­
te planean llevar a ca bo. pero a 
los que se les dice. y comprende!\, 
que no -d~n de realizar si la so­
ciNiad -trá de existir. 

El criminal es a menudo un 
hombre que. sabiendo y compren­
diéndolo así ,' no obstante actúa 
obedeciendo a sus deseos de una 
excesiva venta.la privada. con la 
esperanza de dominar las conse­
cuencias, en alguna forma . y de 
escapar a la retribución con la 
que la sociedad amen'-\za a los 
aue cometen actos prohibidos. Y 
de esta manera. en vez de una 
persona de mente. inferior o dé· 
bil voluntad. el criminal ouede ser 
un superhombre, de más fuerte 
voluntad, más_ resuelto y más ta· 
lentoso aue el resto de las gentes. 

Segundo -postulado : Hasta aho­
ra. la sociedad no ha descubierto 
ningún otro método para prote­

{Continúaen la Pág. 49 ) 

Ahora hemos llegado al punto 
en el que la lnfllcción de la pena. 
capital. oor mandato de la ley;­
está limitada a la traición, el es­
tupro y el asesinato. 'En la prácti­
ca raramente se apllca por tral-

En los Estados Unido , l ií pena capital le alcanza hasta a los peT'f'OS, 
He aqul tre, perros sentenctados a muerte por el /uez de paz de Cort/and . N y , Albert P . McGRA w Estos tres · canes. 
con otro mas que se evadió, fueron condenados a muerte por ltaber atacado . a un escolar de se is a/l os de edad En la foto 
aparecen lo, "reo," ante el tribunal que los /uzgó. En buena lógica. debió de haber sido un tribunal "mt:rto ·· de hombres Y 

perros quien lo! condenara. 

CARTELES 



EL AUTOGIRO V UELVE A SIMPLIFICARSE. - El 
ingeniero La Cierva, inventor del autogiro , sim­
plificó hace algún tiempo su aparato, reduciendo 
los instrumentos de control a una sola palanca, 
que actúa sobre la posición de las aspas. Ahora 
acaba de hacer una n ueva simplificación supri­
miendo las ala.,. En la fotografia aparecen dos au­
togiros, uno moderno (a la izquierda ) Y otro del 
modelo anter ior . Con la nueva simplificación el 
autogiro pasa a ser el avión más sen cillo II fdcil 

de manejar que hoy exi3te. 

(Fotos lntemationalJ . 

CO$AS ~ . PASAN 

SIGUEN LOS MATRIMONIOS DE 
PRUEBA .-Lillian LAMONTE, de la 
m ei or sociedad de California , y Fred 
McMURRAY, acaban de anunciar su 
"matrim onio de prueba". El com­
promiso es extraoficial , porque a~­
bos desean probar primero su s afi­
nidades antes de casarse legalmen-

te, si es que llegan a ello . 
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LA CIENCIA VENCE A LA POLIOMIELITIS .-El doctor 
William H . PARK . di rector de los Laboratorio, de Hi­
giene Públ ica de New York, que ha logrado l a i nmuni­
zación posi t i t>a contra la poliomieliti3 o parálisis infan­
til , aparece en esta fot ograf ía inyectando su suero a un 
niri o . Es de esperarse que la Sanidad. cu ban a utili.zarti 
inm ediatamente el descubrimiento del doctor Park para 
erradicar de Cu ba la terrible enfermedad que t antos 

estragos está haciendo en nuestra población infantil. 
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l
ARECE que nunca hubo me parece equívoco, poco claro, 

tan magnífica primavera. confuso todavía. 
• -Pero, querida Verus- Te contaré más tarde, sin falso 

ka, me siento triste . Tris- pudor , ·cómo ocurrió todo. Pero 
te, enferma, como si hu- primero que nada, quiero dirigirte 

biera realizado algo malvado . algunas pre~untas. 
Tengo en la ventana de mi hos- Cuando tu y Pablo se unieron 

pedaje una botella quebrada por por primera vez, ¿no deseabas que 
el gollete y una pequeña rama de tu primer día de amor fuese una 
cerezo marchita y desgajada en especie de día festivo diferente a 
ella . .. Y cuando miro a esa bote- todos los demás? 
lla , siento dese-OS de llorar. Por ejemplo: habría sido humi-

Me sentiré vaUente y te lo con- liante para t i, en ese festivo día 
taré todo. Verás. Ultimamente , hí- de primavera de la vida, salir con 
ce conocimiento con un camarada los zapatos sucios o usar una blu­
de distinta Facultad. Estoy muy sa rota . Te pregunto a ti , porque 
lejos de todo sentimiento, como todos mis conocidos, especíalmen­
él diría. Muy distante también de te las personas de mí edad, miran 
mi perdida Inocencia: y aun más e.!cte asunto de modo diferente. No 
de falta de conciencia de mi pri- parezco t.ener el suficiente valor 
mera caída . Pero hay algo que rccntinúa en la Pág. 60 J 
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mi
AITÍ es eminentemente tra­

dicionalista, eminentemen­
te religioso, eminentemen­
te primitivo. Una enormi­
dad de curas de todas las 

órdenes pesa moralmente sobre el 
pueblo de una manera escandalo­
sa. Sobre toro los católicos, que 
acaparan casi por completo el 
mercado. Y a éstos, la parte civi­
lizada del pueblo se inclina más, 
en una indecible obsesión. Tanto, 
que a menudo óyense en conver­
saciones preguntas interesadas, 
esperando que se les conteste con 
el sagrado :--Soy católico apos-
tólico romano. . 

Y ya desde entonces hay una 
acogida más cordial, hay más pro­
babilidad de complacencia, hay 
más deseos de servir de parte de 
los demás. Lo cual es hasta cierto 
punto una ventaja para aquellos 
que quieran alardear de ser de la 
cofradía. 

Pero hay algo que parece gra­
vitar más sensiblemente sobre el 
ánimo de la generalidad : es la fe 
ciega, la creencia irrazonada en 
cualquier Insignificancia, es la en­
trega completa al fetichismo, es 
el fanatismo elevado al grado 
superlativo. 

Todo eso parece tener su razón 
de ser. 

El haitiano es feliz al sentirse 
poseído por el mito. No importa 
la marca. Lo mismo es cristiano 
romano como protestante o bu­
dista, o practica el espiritismo a 
su manera, o el vou.doo primitivo 
o con todas . sus variantes. La 
cuestión vital es tener ese adita­
mento espiritual, que es lo que ha 
de librarlo literalmente de posi­
bles calamidades, dificultades o 
enfermedades. Y aun cuando mo­

' mentáneamente su fe sea de efec­
to negativo, eso no Importa. El 
momento grandioso del milagro 
llegará .. . 

Y el que trate de pers uadirlo 
de lo contrario, ó intente l!J.cerle 
explicaciones de lógica razonada, 
lleva incuestionablemente la peor 
parte. 

Así, pues, ,;l se quiere convivir 
dentro de aquella comunidad, sin 
tropezar con ciertos inconvenien­
tes , y disfrutar de las posibles 
conveniencias, es preferible adap­
tarse al medio sin violentas tran­
siciones. 

* Allí se da el caso de que una 
vendedora cualquiera de esas que 
se estacionan en las aceras, en 
los mercados, o bien las que ha­
cen de buhoneras, se empeña por 
hacer su primer negocio con una 
persona que tenga chance, es de­
cir, que ella crea ser de buen 
agüero. Para informarse de esta 
cualidad no vacila en preguntar 
al que se le acerca : 

-¿ Qué suerte es la suya? 
Y si se le contesta:-Mujer, u 

hombre, y su suerte coincide con 
la vuestra, os vende con gusto y 
os suplica tocar siquiera su mer­
cancía, aunque no hayáis de com­
prar, en la seguridad de que ven­
derá rápidamente. 

Si por desgracia, vuestra suerte 
no es acorde con la suya, en­
tonces-¡oh, calamldad!-no os 
atiende, no os mira de frente, no 
os permite tocar sino exclusiva­
mente lo que haya caído bajo 
vuestra mano. El dinero habréis 
de tirarlo al suelo, de donde la 
sortílega lo recogerá haciendo un 
amplio gesto cabalístico sobre él, 
en el espacio, para conjurar la 
fatalidad. 

SI después de haber tocado algo 
de lo suyo decidís _no comprar, es­
tando, _como estals ya, bajo la 
impreslon ante ella, de no ser 
dichoso, arrancará indignada un 
pedazo de papel del que general­
~ente tiene a. su servicio, escupirá 
hgeramente sobre él rociará sus 
objetos_ y después os '10 tirará en­
cima, maldiciendo del encuentro. 
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* A veces uno se encuentra erí 
aquel extraordinario país con su­
cesos relacionados con el mismo 
fanatismo, que son verdadera­
mente hilarantes. 

i,xrwW e lill!Ail 

~ 
"1mtud~ 
RODRIGUEZ 

Un muchacho dominicano, exi­
lado residente en Puerto Príncipe, 
le ocurría que muy a menudo es­
taba escaso de efectivo, y, por 
consiguiente, de todo lo demás. 
Es decir, de todo. menos de ciga­
rrillos Lucky St'""~e. 

Frecuenter .,1c.:: nos reuníamos 
tres o cuatro ccm,)::.triotas y él 
era el etem ~ ..:.,~fi i-.r1 .;1-, del pre­
ciado tabaco ;.r,1ari110. Precisa­
mente estando todos en desgra­
cia, eri;. cuando más ganas de fu­
mar teníamos. Por suerte, nuestro 
amigo nos sacaba siempre de 
apuros. Y nuestra gratitud ll~gó 
un día a cristalizarse confabulan­
donos para designarlo solemne­
mente, en magna y ceremoniosa 
sesión, Príncipe Protector de los 
Fumadores Infelices . . . 

Fué un fresc6 mediodía, des­
pués del café del almuerzo. Ya lo 
habíamos interrogado entre chis­
tes, sobre esos milagrosos cl~a­
rrillos que sin falta aparec1an 
todos los días desde temprano. 
Siempre sonreía picarescamente; 
guiñaba un ojo y contestaba en 
francés: -ca c'est un mystere, ; che(§ 
amis, un mystere . . . 

Hasta que el día de la cómic& 
decisión en que empezaría a lucir 
el pomposo título nobiliario, re• 
solvió contarnos el porqué y la gé• 
nesls de sus misteriosos pitillos. 

Era una simpática morena que 
todos conocíamos, dueña de un 
puesto de productos de alcohol Y 
de tabaco. etcétera, de la Grand' 
Rue, a donde íbamos de tarde en 
tarde, que le había confiado ser 
él de buena suerte para ella, Y 
que tenía encargo de brindarle 
algo cada día,. En consecuencie., 
suponiéndole un muchacho ~e 
bien que seguramente preferinll 
fumar cigarrillos, buenos, le supt 
caba' pasar por el establecimien . 
cada mañana antes de las diez, 
que siempre encontraría. sobre Is 
mesa-escritorio. un paquetlto con 
la marca de "Monsieur S" : con· 
tenía una cajetilla de Lucky Strl· 
ke cuidadosamente envuelta en 
un' papel de estraza. El lo tomar\11 

sin preámbulos y se iría en segu • 
da. Si deseaba ·volver luego a de· 
partir con la mattresse, podía ha· 

ce~~r U~~~~:~tti_- nuestro amig9, 
truhán como él solo, explotaba 

Iei~J1~is~\~o!u e~t1t°a:mos muy f!· 
lices de tener tan cerca tamano 
talismán. 



----...... 
-"NICARAGUA..-Vbra panorámica cte una. 
aecclón cte Managua, tomada cteacte la Lo­

ma d,e Tl.tcapa . 
(Foto· Marenco) 

NICARAGUA .-Un bello "ctuetto" cte belle­
H 11 nmpatfa : las ctt.tlngulcta! ae1lorltas 

Oe.,hones de Chlnanctega . 
( Foto Dlaz¡ 

NICARAGUA.-Entre ta : 
moderna .Y con .! truccione 
dB Manag ua , se de staca et 
ectl/icio del Banco Jacobo 

R . T e/el. 
( Fo to Diaz) 
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PRPSNO EN LA ACADEMIA DE CIENCIAS.-El doctor 
PBESNO , ez recten- et.e la Universidad , p residiendo la 
ae6f6n et.e la Academia de Ciencias en la que dió cuen ­
ta de .ru vi.rita a la Academia d.e Ciencias d.e Pari3. A 
n. iürecha estd el doctcn- Gonzalo AROSTEGUI , 11 a 
ft yqulerd.a el 1tlicn- CADENAS , rector de la Univer-

lidad . 

ODIOSO ATROPELLO.--Julio RICHABD, ftOtable baila­
rín d.d teatro Martf, que fué , ecue1trad.o II obligado a 
i,.gerir una cantidad. brutal de aceite de r!cino, causán ­
d.oü una grave !ntozicación d.e l a que aún no se ha 
r~to. E1te bárbaro atropello provocó la protesta 
enérgica et.el Sind.!cato d.e Art istas Teatrale• y el cierre 
de todo• le• upectáculo• de La Habana por una noche. 
CAR.TELES u mrna a la prote,ta d.e lo• artista• y vuel• 
~ a ezigir a la$ autoridad.e• que ad.opten las med.id4' 
>UCU4rias para poner término a e•to• vergonzo•o• =· 

tADT~C 

tecimiento•. 
t Foto Archiv!u.s ) . 

1.fl. 

, l 1 

EL SECRETARIO DE GOBERNACION EN LA ASOCIACION DI' 
REPORTERS.- " Period is ta de antes y de ahora", el secr etario 
d.e Gobernación , mag ist rado En rique MAZAS, quiso hacer el 1d· 
bad.o 24 una vis ita a sus compañeros. los repórters. En la fo to• 
grafía aparece el señor Mazas ( al centro. vestid.o de oscuro) 
en el ves tíbulo de la Asociación d.e Repórters , rodead.o d.el pre• 
sidente y el secretar io. señores César RODR IGUEZ y Antonio 

POLO . u de numerosos asociado.q 

PETARDOS EN GAL/A ­
.. NO.-Tres mujeres y un 

~i:i:~e1a'~~~~:r~:1 s~"i:~= • 
do 24. cuando numeroso., 
petardos hicieron explo­
sión en la calle d e Galia­
na, cuadra comprendida 
entre San Rafa el y San 
Miguel . La foto nos 
muestra a los h eridos 
aguardando a prestar 

declaración. 
l Foto FuncastaJ 



-J}[edidas de urgeneta inaplazable 

ciN tanto se ultima y se tramita, en el Gobierno de 1a ·Provin­
cia, _la i~scripción que habrá de dar fisonomía legal a la or­
g~mza_c10n c1v1ca que venimos calorizando, abriremos un pa ­
rentes1s ? tregua en nuestra cam~aña editorial en pro de 
esta med1~a salvadora que rescatara a nuestra patria de las 

manos de sus habituales detentadores y pasaremos a considerar de­
terminados aspectos de nuestra actualidad nacional. 

Por primera providencia justo es que consignemos nuestros más 
sinceros elogios a l doctor Enrique Mazas, miembro del actual Gabi­
nete del coronel Carlos Mendieta, no sólo por su generosa intención 
cordializadora, sino también por lo que juzgamos un precedente en 
nuestro medio, que debían imitar sus restantes colegas en el Go­
bierno, incluyendo a l propio Presidente de la República y que, de 
lograrse, produciría un cambio tan radical y trascendente en nues­
tras orientaciones políticas que apenas justificaría, por nuestra par­
te. la necesidad de apelar a la conciencia ciudadana, para lograr una 
concentración defensiva contra los peligros de orden interior que se 
ciernen, hoy como ayer, en el medio cubano, por la subsistencia de 
métodos y de tácticas· que repudia unánimemente el país. 

Sustentando un principio sin paralelo en los anales de nuestra 
administración púolica, este hombre modesto , sencillo , lleno de pro­
bidad e imbuido de un sincero fervor patriótico, ha tenido la rara 
virtud de trazarse la única vía _por donde se puede arribar al éxito 
en política, o sea la de descender del alto sitial en que se embria­
gan casi todos los funcionarios-por el espeso incienso que le pro­
.digan los turiferarios de todas las situaciones-para unirse y con­
fundirse con el alma popular representada por los que impulsan las 
actividades constructivas y creadoras de la República, recogiendo 
de ellos el consejo y la inspiración superior que le permita ajustar 
su conducta, desde el poder, a los anhelos y las necesidades de Ja 
comunidad, hasta el presente postergada y desconocida . 

Lástima que tan admirable ejemplo de lucidez política y ae 
lealtad patriótica no tenga imitadores y que no sigan su huella los 
endiosados dirigentes de la provisionalidad y los elementos dirigen­
tes de nuestros llamados partidos políticos. 

Se aproxima la temporada de turismo, de ese turismo que llevó 
el año pasado la respetable cifra de un millón setecientos mil visi­
tantes a l estado de La Florida, en Norteamérica, dejando en dicho 
territorio, como utilidad, la fa bulosa suma de trescientos millones de 
pesos. De ese turismo que , por otros cauces, invade las costas del Pa­
cífico y nuestra hermana República de México, prodigando en gene­
rosos raudales el duro aunque codiciado pan de Midas. 

Mientras tanto, esa pequeña pero feroz jauría de alimañas, que 
sólo perduran merced a las vacilaciones y pusilanimida_des de nues­
tro poder público, se aprestan a rean udar su campana terrorista, 
encaminada a mantener un estado de agitación perpetua en Cuba, 
merced a la cual. según infieren, se cuajará el cli!fl.ª de malestar, 
disolución , ruina y miseria colectiva que haga prop1c1~ _la suplanta­
ción de nuestras instituciones republicanas , por un reg1men de go­
bierno incongénere, inspirado en una política extraña, cortado por 
un patrón exótico y tan impracticable e inadaptable a nuestro ~edio 
que su sola- enunciac1ón-bas.ta....p_ara hacer reaccionar a los esp1ritua 
más amorfos y conformistas. 

Si el abstencionismo de guantes blancos que nuestro Gobierno 
mantiene le impide tgmar medidas enérgicas _en contra de esos ene-
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a poco que se la pusiera en práctica. Si a ~stos senores ag1tadorrs 

g:st~ei~?{msige Pnªi~~tronior~~~d;~~iar s?;~~r~d;~~esfu~~~~lciirp~~~dl~ 
dos con una bomba o un petardo, se . les confm3:ra-a ellos Y i1 sus 
instigadores e inspiradores-en una Jaula exh1b1_da ante el publico 
durante veinte días, en la capital y e~ sus barrios extremos, exac­
tamente como io que son, como al!mai:ias feroces , c_omo eJemplares 
de la de"formación humana , como fenomenos patologlcos d~. retro­
gradación física y moral, estamos seg~ros de que el terrorismo fi­
nalizaría y en poco tiempo los que se Juzgan ahora _eJemplares he­
roicos de una causa social , quedarían sepultad~s baJo una losa de 
escarnio y de oprobio. _Hay algo que ate:~ª . mas que la . muerte ~ 
que el castigo corporal , y ese algo es. el 1:d1culo. De ah1 que mu 
chas veces un chorro de agua sea ~as eficaz Y contundente, para 
aplacar Jos bríos, que las balas mort1feras o que l_os _gases la~nmó­
genos. De ese modo se restablecería la paz y podna mtent~rse-, con 
amplia visión y con medidas cuerdas, un Pll!,n de atra~c10n para 
el turismo, cuyos resultados, en el orden economico, habnan de su­
perar sin duda alguna a los de nuestras decantadas zafras azucareras. 

En torno del turismo creemos que debe girar la ,preocupa~ión 
inmediata -de nuestro Gobierno, si es que se interesa po't Cuba. GPor 
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qué nuestra capital y las pnncipales cJUdades • _ oblaciones rurales 
de la República no se ocupan de embellecer sus parques, avenidas 
y paseos con flores y arbolados, en los que es tan pródiga la na­
turaleza tropical? He aquí un proyecto que sugerimos a nuestms au­
toridades mu"nicipales capitalinas y que seguramente se tomaría en 
consideración y se sometería a estudio si ellas estuvieran animadas 
del mismo espíritu alerta y comprensivo de que viene dando tan 
buena prueba el doctor Mazas. 

¿Qué mejor propaganaa podría hacerse a favor del . turismo que 
embellecer nuestros parques y jardines, dando a nuestros floriculto­
res la misión de cuidarlos, reformarlos y cultivarlos con bell•Js con­
trastes cromáticos de modo que los parques, paseos, avenidas y plazas 
se transformaran rápidamente en muestrarios artísticos de nuestra 
flora? Los municipi.os de La Habana y Marianao, conjuntamente, po­
drian contribuir al costo inicial de las obras y al mantenimiento 
del personal necesario para el cuidado y retoque de nuestros pa­
seos y parques públicos, así como también crear premios de algu­
na magnitud para retribuir a los jardines que, por votación po­
pular, hayan concebido y-ejecutado los adornos más artísticos, más 
originales y más bellos. 

Otros dos proyectqs susceptibles de acometerse sin dilación y que 
hubimos de sugerir en el plan de embellecimiento general que pu­
blicamos en CARTELES recientemente, bajo el titulo de "La Habana, 
antesala del turismo ~ rnn los de adquirir una de las antiguas bate­
rías situadas en el litoral del Vedado o destinar una manzana de 
aquella zona a la construcción de un gran acuario para peces tro­
picales con túneles y miradores que conduzcan al fondo del mar y 
que permitan contemplar la flora y la fauna marítimas y la trans­
formación de la antigua Quinta de los Molinos en un gran parque 
público provisto de lagos a rtificiales, grutas, arboledas y demás de­
talles ornamentales que doten a La Habana de un retiro agreste, 
del que hoy, inexplicablemente, carece. · 

Los edificios para Biblioteca Pública, Museo de Bellas Artes e His­
toria así como ·el de Historia Nacional , constituyen una necesidad 
inapÍazable . 

También podriamos estudiar, pero con una base científica, la 
creación de un jardín zoológico donde , además de lus ejemplares exó­
ticos susceptibles de aclimatarse a nuestro medio , se ofreciera al visi­
tante un resumen de la fauna cubana. y con especialidad de los 
ejemplares ornitológicos que son en Cuba de una gran variedad y 
de una gran belleza decorativa. 

Es preciso que nuestros gobernantes se den cuenta de q.,e su 
misión es la de dirigir y administrar los int~reses públicos en forma 
que resulte provechosa para la comunidad, y que no consideren su 
función como una prerrogativa y un derecho, sino como una re~­
ponsabilidad y como un deber. El pueblo no contribuye al sosteni­
miento de la maquinaria administrativa simplemente para que me­
dren unos pocos, sino para que rindan serv)cios .. Y es . f!lenes_ter que 
no siga privando entre nosotros el ne~asto mteres pollt1co, sm~ que 
éste se supedite al interés del procomun , ha~ta ahora desconocido Y 
conculcado. 

El turismo no esL>1. destinado, como creen algunos, a ser la se­
gunda zafra de la República, sino una superzafra. superior a la azu­
:arera, en los días ya lejanos y por lo def!l~S estériles de las "vacas 
gordas" ; pero para que esta realidad fructJ!1que , es pre<:1so que pon­
gan a esa finalidad su concurso y su empeno, no la trailla de logre­
ros que en Cuba se han ido turnando en el usufructo del poder 
-ahora, después de la revolución, en magnitud semejante a las épo­
cas anteriores-sino un conjunto de hombres probos y rectos, bien 
inspirados y capaces, con base científica y con base moral tal. co~o 
los que se propone movilizar en bien de Cuba la concentraclon c1-
vica que nosotros calorizamos. 

Y no se argumente que el dinero escasea y que tales pianes re­
quieren una inversión de fondos que el tesoro público no posee. Pa­
ra llevar a vías de hecho las iniciativas emprendedoras que en nues­
tros trabajos sugerimos, basta con que se cree un tribun~l ~e cuen­
tas que fiscalice con rigor el manejo de los fondos publicas, que 
elimine de la nómina burocrática a los zánganos parasitarios que si­
guen medrand-0 , como ayer, con los beneficios presupuestales, y que 
se haga una distribución justa y equitativa de los ingresos, para 
que no se dé el caso de que ~ecretarías tan bá.sicas co~o la de 
Educación Pública y la de Agricultura tengan cred1tos casi ridicu­
los, en tanto que otras .superflu!1s y que no ~e armonizan con nues­
tra peculiaridad de pa1s pequeno y rural disfruten de una consig­
nación monstruosa. 

Si el oro público se aplica a fines de bien común, la prosperidad 
será un hecho. Y la Republlca no sufrirá, como sufre hoy, las con­
secuencias de la torpeza de sus politicos, que ven en el disfrute del 
poder una ventaja y no un sacrificio. 



IIÁ~INAI OEICONOC/OAI u OLVIDADA/ de NUEn-RA Hi~TO ~ 
LA HABANA g LOJ' HABIINEAOJ' 
DE MEOIADOf DEL .516LO XI.~ 

·A:_i A O G_g C-Z, 1 L E U C' H ✓ I! IV A I IV t;., 
GUE constituyendo tema de actua­
lidad ent re nosot ros la _labor restau­
racionista de algunos de los rincones 
más típicos de La Habana colonial 
que está realizando y se propone 

continuar la Secreta ria de Obras Públicas. 
Historiadores. a rquitectos e ingenieros han 
salido a la palest ra pública defendiendo sus 
puntos de vista sobre diversos aspectos de las 
obras en aquel sentido iniciadas o en vias de 
ejecutarse. Y la festividad de San Cristóbal, 
patrono de la vieja Habana. celebrada el 16 
je este mes de noviembre, sirvió para que en 
el Club Rotario leyera un interesant ísimo y 
muy valioso trabajo sobre los primeros tiem­
pos de la ciudad nuestro admirado compañe­
ro el doctor Emeterio S. Santovenia. quien 
parece lla!J1ado a ser. en breve plazo . el his­
toriador con temporáneo de Cuba por anto­
nomasia. ya que a fines de año aparecerá el 
primero' de los n ueve tomos de su ··Historia 
~ neral de Cuba" . 

Considerando que ha de agradar a nuestros 
lectores. traemos a las Páginas d_e hoy las 
impresiones de un viajero español, don An­
tono de las Barras y Prado. sobre La Habana 
de mediados del siglo XIX. Modesto comer­
ciante asturiano. llegó a esta ciudad en viaje 
de negocios el 6 de diciembre de 1852, habien­
do salido de Sevilla el 11 de octubre. y en La 
Habana vivió hasta el 25 de abril de 1861, en 
que regresó a la Península . Aunque "las ne­
cesidades de la vida lo llevaron al comercio", 
según nos cuenta su hi io en el prólogo de la 
obra que vamos a acotar , "sus aficiones le 
h iciero r . principalmen te, asun tos hi stó­
ricos durante toda su vida y' escribir también 
bastant . En tre los ma;1uscritos que dejó al 
morir a los 84 años, en 1917 . figuran unas 
interesantísimas Memcrias que se refi eren a 
su estancia en América y que su hi jo publicó 
en 1926 en Madrid . con el t it ulo de La Haba­
na a Mediados del Sig lo XIX . 

Grata fué la so rpresa que La Habana le 
produjo. pues se encont ró. no con un país 
por civili zar. según piensan los españoles 
que a Cuba se diriqen. sino "con una hermosa 
ciudad que nos llevaba cincuen ta años de 
ven taj a en toda clase de adelan tos". sin que 
"el extranjero aue llega a esta población ec he 
de menes en ella nada de lo que constituye 
un pueblo civilizado". 

Tan buen concepto lo justi fica describien­
do y ponderando los paseos , calles . monu­
men tos. puerto. fortificaciones. comunicacio ­
nes . espectáculos públicos. etc. 

Dicé que La Habana es "grandísima y de 
moderna construcción·· 

Las calles. "aunq ue no muy anchas son 
todas rec tas en di rección de N. a S. y de 
E. a O". Las principales están adoquinadas 
y " las calles terrizas. que se estropean con 
las lluvias to rrenciales y el gran paseo de 
carruajes. van siendo cada vez en meno r 
número". 

Entre los "hermosos paseos" cita los de 
Carlos III . desde la calzada de la Reina hasta 
el Castillo del Pr íncipe: las ca lzadas de Rei ­
na , Belascoain y Galiano. que entonces te ­
nian á rboles. y la de In fanta : la Alameda 
de Isabel II y la c'llzada del Cerro: la Pla ­
za de Armas. donde habia retreta todas las 
noches de 8 a 9. por una banda milita r . y se 
veia muy concu rrida . no sólo a esas horas, 
sino también en el resto de la noche hasta 
las diez o diez y media en que se cerraban 
los cafés y casas de refrescos que ha bía en 
la acera en fr ente a Palacio. y duran te el día . 
por su proxi midad 11 Muelle de Caballería. 
centro comercial importantísimo : la Plaza 
del Vapor. que "más bien que plaza tiene la 
apariencia exterior de un gran bazar . pues 
todo está 1leno de tiendas de ropa . quinca­
llería s. café y otros establecimientos que ofre­
cen. particula rmente de noc he, por la pro­
fusión de su alumbrado, un conjunto fa n­
tást ico que atrae mucha concu rrencia". la 
calle de San Rafael, muy concurrida y an i­
mad:i. por estar a la salida de las puertas 
de J,{onserrate y encontra rse en ella el Tea tro 
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Tacón y los principales "cafés, restaurantes, 
varios establecimientos de tiro al blanco, 
exhibiciones de animales raros. monstruosi­
dades", y el gran café cif' Esca7:Lriza . "que es 
donde se dan los bailes de mascaras todos 
los domingos del año". , .. 

Además de este café. menciona tamb1en 
los de la Dominica y el Louvre. 

Hace resaltar "la grandeza de los espec­
táculos públicos, pues las mejores y más no­
tables compañías de ópera itali ana han ve­
nido y siguen viniendo aqui . y en esto nada 
tiene que envidia r a Nueva York , ni a Lon­
dres. ni a Paris, ni a M?.drid" . que h an fre­
cuentado el Teatro de Tacón . "tal vez el me­
jor de América", asi como "magnificas com­
pañías de zarzuelas" ; circos lujosos y elegan­
tes , como el · de Chiarini y el d·e Nixón y "las 
que se dan en el Teatro Circo de Vill anueva, 
aunque se encuentra ya en bastante mal 
estado" ; más las funciones que suelen ofre­
cer las secciones de declamacion y canto de 
las sociedades artísticas y el "Liceo". Poseía 
también La Habana al decir de De las Ba­
rras. una sociedad de Equitación y un Circu­
lo de T i radores. 

Nos habla. con entusiasmo. de las iglesias 
y entre ellas de la Catedral , del Templete; 
de las fortal ezas. afirmando que . "como pla­
za fuerte- es La Habana, sin disputa, el Se­
bastopol de América". 

Del puerto nos dice que "es hermosísimo, 
acantilado en gran parte. con r,melles a los 
que pueden at racar los buques de mayor 
calado para recibir y dejar sus cargamentos, 
man teniéndose siempre a flote ". 

Sobre las comunicaciones afirma que "con 
dificultad habrá . un país de nuestra raza 
donde sean rrui.s · fáciles y abundantes", ya 
en la ciudad con la multitud de volantas de 
alquiler . "que por una peseta hacen el viaje 
de un ext remo a otro de la población"; ya 
con los coches de alquiler , llamados berlinas; 
ya con los ómnibus, "conocidos con el es­
trambótico nombre de guaguas . que por un 
real cada asiento hacen una carrera de 
más de una legua. o sea desde la Plaza de 
Armas hasta el Cerro o Jesús del Monte, 
tomando y dejando pasajeros en todo el 
tránsito": ya con el ferrcca r ril urbano (tran­
vía ) " tirado por caba llos. que recorre los 
principales centros de la ciudad y extramu­
ros. hasta la Chorrera . Carlos III y el Cerro, 
saliendo un coche cada cua rto de hora. a 
real el asien to también": ya por la pa rte de 
la bahía. con las dos lineas de va pores que 
la atraviesan: ya. en fin . con la linea gene­
·ral ~ ferrocar riles que sa le del paradero de 
Vill an ueva ; y las linea3 de vapores por las 
dos costas de la isla . amén de las comuni­
caciones con los Estado~ Unidos y Europa, 
sin fa ltar. d~sde luego, el paquete español 
de Veracruz y el co rreo de España. 

A pesar de este entusiasmo que tiene De 
las Barras y Prado por La Habana y el elo­
gio que de ell a hace . no deja de seña lar sus 
inconve nien tes o lunares: las frecuentes 
tormentas. los mosquitos y la fi ebre amarill a. 

Parece que en aquella época las tormentas 
eran casi diari as y hacían considerables es­
tragos, pues el cronista cuenta ha ber visto 
en pocos días y sólo al- pie de la to rre de 
San Francisco, t res ca ba llos muertos por 
rayos. y "a mi mismo me sucedió al ir a salir 
de casa de Durañona de cobrar una libranza 
oir un trueno formida ble y caer a la vez una 
lluvia de piedrecitas, en el umbral de la puer­
ta , que hab1an sido desprendidas de la torre 
por un rayo ". 

Achaca la plaga de mosquitos que azotaba 
La Habana a los manglares que abunda n en 
las costas. muy bajas en general y poco salu­
dables. Menciona como las especies más te­
mibles a los jejenes. zancudos. lanceros. co­
rani . "y no sé cuántos nombres más . los cua­
les sacrl!ícan a ·todo bicho viviente que se 
acerca a esos parajes". 

Al hablar de la fiebre amarilla . la atribu-
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-ye, ~egún la op\nion de la época. "a las ema­
nac10nes deletereas de los mangla res y los 
pantanos ... las cua les son t ransportada] 
por las brisas" . Dicen los técnicos, agrega, 
"que cuando llueve la,; aguas torrenciales 
arrastran porción de m·.tteria orgánica a es­
tos parajes, la cual se descompone luego con 
el calor y exha la f'Sos rl ;i. ñi nos miasm;i.s que 

~~~ri!i~ i~:;rrar ~~riin:~e~~s a~1rm~t~!~~~ 
La prueba que daban los técnicos de esta 
teoría es que el vómito se desa rrollaba más en 
la estación de las ag uas que en el tiempa 
seco, lo cual no deja ba de ser_ verdad por­
que entonces hab1a mas mosqui tos. Dice que 
en el decenio de 1850 al 60 murieron el 25 
por ciento de los a tacados. 

Ante ésta que él lla ma "mortalidad ho­
rrorosa" . su fe en la medicina es muy débU, 
tanto en lo que se refiere a la alopatía, 
"con sus sangrías. cá usti cos. ven tosas. sina­
pismos y vomitivos . cuya eficacia parece 
fundarse en el aniquil amiento del enfermo, 
para quita r fuerza a la enfermedad". como 
sobrr. la homeopatía. que estaba muy exten­
dida en aquella época en La Ha bana. figu• 
rando ya. según datos part icul a res que te• 
nemos, como su más entusiasta propagan• 
dista el doctor Jua n Antiga . Ta mpoco le 11'1· 
funde confianza a l cron;sta otro sistema cu­
rativo que por aquel entonces se ensayaba, 
consistente en "la inoculación del virus re­
cogido en el rocío de la noche. que parece 
no da mal resul tado . pero a los sometidos a 
este tratamien to les queda un tinte amarillo 
por todo el cuerpo, que no sé si se quitará 
con el tiempo". 

Tal es La Habana que vió y vivió de 1852 
a 1861 el asturiano don Antonio de las Ba• 
rras y· Prado. y que nos pinta en sus inte­
resantísimas memorias. en buena hora dadas 
a la publicidad por su hijo Franc isco de las 
Barras de Aragón . 

Vamos ahora a ver cómo pin ta a los ha­
baneros de esa época , fís ica y moralmente, 
en sus di versas clases sociales y en sus usos 
y costumbres. 

Divide. desde luego, la población hab_anera 
en española inmigrante . blanca nativa Y 
negra esclava . 

De los españoles inmigrantes . s us compa­
triotas.- De las Barras era asturiano,-eon­
fies c1. . pues "el h ombre honrado debe decirlo 
todo" . que "la gran masa de inmigrantes que 
vi enen destinados al comercio. salen de las 
aldeas de la provincias del norte. sin hab~r 
tenido trato alguno con la gente cu lta Y si,~ 
más conocimientos que las primeras letras , 
por lo que el elemen to español de Cuba "~o 
está compuesto en gene ral de ho mbres_ e 
gran ilustración. sino p0r hombres de dine­
ro". que cuando aqui adquieren fortuna Y 
"un ba rniz exterior de re finamiento gra­
cias a l con tacto con esta sociedad más ade­
lan tada , se llena n de vanidad y orgullo Y 
se creen por su posición adinerada compe­
tentes en todos los conocimientos que a fectan 
a la administración políti ca" . se hace n con-

. serv&dores o reacc iona rios, in transigentes, 
"hablan en tono dogmá tico y se hacen ta_n 
insoportabl es, empalagosos. pedan tes Y ri­
dí culos para la gen te -cul ta . que acaba por 

noD! l\~~n~~b;~nos e~1f;~a que rec iben ed_u-
cación esmerada. ya en los buenos colegws 
de la isla. ya en los de Fra ncia y los Estados 
Unidos. "donde adquieren los jóvenes las_ ten­
dencias de emancipación y filibustensmo, 
que han hecho a muchos desg raciado~ Y que 
ll evadas a cabo quizás harían tamb1en des­
graciada a esta isla convirtiéndola en otro 
Santo Domingo". . 

Hace resaltar la "marcada división gue 
existe entre los hijos del pais y los espano­
Ies", al extremo de que "casi puede afirmar­
se que no hay reunión alguna en que relde 
verdadera fraternidad y se componga e 
iguales elementos)c¿~1i:i:~~e ;~P~J!~~1rf 



Vtsta general de La Haba11a en 
1853 , cuando la vi sitó do11 A11to­
nto de las Barras y Prad o , cuyas 
impresiones sobre nu estra capi­
tal glosamos en es tas "Pcigi11as". 
Grabado del " Glea son·s Pictorial;' 

de Boston, de 1853. 

Escena tlpica de La Habana de 1853 
en la Plaza del Cristo , pudiendo ver­
se al fondo la igles ia de este nombre 
y en primer tér mino varios vendedo­
res ambulantes. maloje ro s, panade­
ros. via,:deras, etc .. etc . Grabado del 
" G leaso 11· s Pictorial", de Bosto11, de 

1853. 
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------==---------=-=-------,-----:-i ALGUNes DeCUf1ENTes 
¿ ta REVOLUCIÓN ESPAÑOLA C.N . T . A. l. T. 

A los trabajadores 

to.h~r~~~~%~'!!:f~ 
Tdgu:ra , .-o de Zc.l loc:.clidGdu <ú. .uturia.s d.omffloda.s 
J,«MI rndadóa daM d prmlff' ffl.OJneftto 1 don" W 
adirida.da tU to, -rebdda f u r on rruú m.tnua, r md.s 

--~ esriclao CO!lt;We, ato, dociunnttoJ mu.edran una 
-.odD"ad6a1u,,addcdCUupirlta inacordacon fo, 
~~o.~~.lcl'T~aespa ri.ola , eome• 

El Comité de Üi11tribució11 
de La Fe lguera , autori za a la portadora o 
portador de l presente vale pa ra qul! ! ri ese 
establecimiento se provea de los artlculos 

siguientes: ~~- _ _ <. ! - : • 

_, , : · ... 
1 

J, . 

El Comité Revolucionario 

de El /Jaró11, co~1c,•df' ,111 toriz,1ció11 al /J,;rt .1 

dor de la p ~.,:s_(•11:r parJ ( !' 111/,1 r ,/n<J,, ,·s ra 1, Jla 

Po/ad,· '> iuo de ,J,193 

' 

\/ cnc1do lo rc11u/uc1ci" . el propio Co Mll t fr olllMli 
fr,. 10/uc 1t,110,io dt A1l11rlcu a C0"-U·1• c lo.atra•t•· 

::·~~: r~1

~ ;~,~/~-,~~a:~ ~OrJrb~1º;,,~~~~.ª.~t ;:ot~: 
doul< p1udtdtrrolt:ir ptro/c"uh•t'Xttr" 

Sal1< co11ducto conced ido por el Comité Revoltldo-
1w,w de f l 8 .!r rón 1Pola . de S1cro1 para ctrcvlu 

erilre .eJa . 1J1llo.11. laFel1111era 

t. N. T. A. l. T1 

Comilé Revulucionar!_lle Ja., tel~11era 
Al_ pu~blo efl _g,enercil 
dt ar~~np:e~c~:ii~; ~~ ~r~;i~~:dq~ea 

5ta~~:el~~rc~~~c~~\~~-11~1r~1~1:~:/ di~~:: ~~•~: 
causan la alarma en el pueblo . - · 

Por este motivo hacemos saber qu e se reti rará el arma a tul.J u ac¡u clqut- Sl' coja 
infraganti en estos aclos. · 

Tambié n hacem~s sabe r--a todos aque!] os que tienen l'n so pode r armé\\ y no 
se han sumado ~I movimiento, las enlregues ant es de las dos de la tarde de hoy do­
mldgo día 7, pues se procederá a hacer resgistros, ateniéndose a las con,ecuencias los 
que se lleqran a negara este requerimiento 

Los,companeros que posean armas que nu crean se ha 1c,nrrn~1Jo el movimie n­
to, pues no deben abandona rla y han de e~tar pres tos 2 empuil<1rla ~¡ me nor lla111¡i m1e11to 

· Quedamos vuestros y de la Revolución tri un lónt,,, . 

, .- La Fe¼1uera , 
7
_
1
0-

1934
_ El Comité Revolucionarlo 

1 

,.-,' 

111 p n· d u· tri~ .. d , v 
1 

~ ,_--~-~ -- ____ _ _ ~ "'--¡ r 1J 
a :'!ffill e ue IS , uDCIOD ue 113 rUDBfil ~:~«::·~:;:;~~'.,:::r:i::::,;~~-;,:··.::::. t .i:::r.·f:~ ~:,.:,:, . .-.~, 

l(~PUEBlO ., EN GENERAL?: [ -~ . , , 

ef~~;~~~ r~~ ... 'it.rr 11 L. CPt:~¡léT Revulucionar_io ~e ta f~Üe~a T. 
l'lvimos. Nunca como en e.ta ocasión, se .. 
pueden disculpar mejor todas lás equivoca- • ., 6,70 • 
dones y rectificaciones que tengamos y nos 111 7 30 • A I b 1 1 
Yeamos precisadosa hacer. Siempre tuvirnos . ...... 87:,9050 • pue Q en g~nera 
~::::oi.: aC::: r,1t~rf.,e_sd~u:;n~ 
la distribución .de .. aqucllos elementos más 
Indispensables para nuestra' existencia y por 
eso hoy no d~ maya_mos. 

Sólo pedimos que se r.oc romprenda y 
que se 005 ayude. 

Nos vern05 precisados aJacionar el con­
aumo a causa de ·que. 105 vlveres escasean. 
La áistribudón que 1enlamos haciendo de 
kla artíatlosalimentici05 no responde ala 
l!l!ffla a,dJDi!llsl!apÓJI que nosotros quisléra-

- -;~~ t~m~ !,";º~a:,: 
~dlall, fa .dlltrlbación del05 aHmen­
a de que podanÍ05 disponer se hará de la 
llpiente manen: 

........... 1 .. 2,50pesdu 
11 • • -\ • · 3,IO • 

NOTAS 

Se advierte a todos que, aunque en el 
vale que se extenderá fig-Jie el valor de Tos 
artlculos en pesetas, no pbr eso se ha de 
er.tenderqueel importe del vale serásatls-­
feeho en moneda, sino que se hace asicoh 
el qbjeto de~~i<líli' l ~ Or el consumo, que­t•:~~:~ata¡il!l;'.'~~ · mida la circulación 

· Cada lami1la 'no tendrá derecho a un va-
le nada más-<¡uecada dos dlas. 

de !~:\~~;:;!~~~ .dtE~~;p~1:1~~~ 
do 105 medios kilogramot éundo ti n6mero 
de fam ilia sea Impar. ' ·-· 

~ .~ 

, . .... -4-t- ____..,,,....._------ - -·· - -- - - ------

CÁRTELEJ 

La Re11olución Socia l ha tr iunf,ula en La Fe lg11era ; n11estro deber es 
organízur la di!-t ribució,i tJ el coru;:m,-10 cm -la d ebida forma . 

R ogarnos al p11 eblo sensat ez: lJ .cordura . Hau un Com ité de dis trib11cióri 
al cual se debe d irigir todo aquel ericargado de cu brir la, necesidade• de su 
ho¡/ar; este Comité res idird c r1 el Centro Obrero «l,a Just icia », IJ a él se debe 
dirigir todo aq i,el que ten¡.?a q11c exponer alguna queja o surtirse de l vale co­
rres pondie ,ite. quedando nor lo tunl o abolido el diner o al q11edor lo mis mo 
la propiedad pr i1Jada . 

A las tres de lo tarde se reun irá todo el pue hlo en el parque, donde 
5erd orieJJtodo rlcbiclaml·ntc. 

Sin m ds v or el momeut n. Q11cd(r111 0s m1es tros !J de la R oimlu ción rriu­
fante , 

El Comité Revolucionarlo 
La Felg11ern , 6- 10- 1934. 



Df AoullDf ALlA 

UNA. BOMBA. EN SANTA. CLA.RA. .-Efectos causados por 1.4i! 
explostón de una bomba colocada por manos desconocidas 
en la restdencta del seiior A.r-turo Alemán , de Santa ·clara, 

ex abogado consultor del gobernador Vtizquez Bello . 
( Foto Regato y Castro/ . 

¿U/V MOVIMIENTO FASCISTA. EN LOS 
E . J.?-El general Smedley D . BUTLER, 
ex jefe de la in f añteri.a de Marina de los 
Estados Unidos. que según sus declara­
ciones / ué invitado a dirigir u n co mplot 
fasc i sta en los Estados Unidos. El gene­
ral But ler acusa en su declaración a 
Gerald P. MacGUIRE. corredor de Wall 

Street. y a otros financieros. 
/ Foto International J. 

CONCIERTO EN LA. SALA. FA.LCON .­
Un aspecto del concterto ofrecido por 
la Asociación de ex Alumnos de Alberto 
Falcón . en la sala que lleva el nombre 

del ilustre ptan!8ta cubano. 

ALMUERZO EN " LA. TROPICA.L".-Los 
carreros y reparttdores de 1i. cervece­
r!a " La Tropical" , después del almuerzo 
de confraternidad que celebraron. el do-

mingo en los fardlnes de la misma. 
( Fotoh-Fu..c,uta/ . 

UNA. INFANTA. DE ESPA.RA. SE CASA. CON EL " PRIN­
CIPE A.MERICA.NO".-La infanta BEATRIZ , hija del 
ex rey de Espaiia , con su prometido_. el princtpe Alejan­
dro TORLONIA.. El -principe Torloma es hl10 de un no­
ble ttal;an.o y de una dama norteamericana , - Elsie 
Moore, de Connecticut - y restde generalmente en los 

Estados Unidos. 
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-E, el único camina qiu me q,uda-
concluyó llac. 

J(
ISS BARLOW, que era se­
cretaria particular del se­
ñor Tate, se detuvo jun­
to a Mary Allister, y Ma-

~

~ry alzó la mirada de la 
que ei:taba escribiendo a 

máq a para fijarlos interroga­
doramente en ella. 

-El señor Tate desea hablar 
con usted. 

Mary la siguió, _pregun~ándose 
para qué la querna. Y aguardó 
un momento en la oficina de miss 
Barlow, mientras la secretaria pe­
netraba en el santuario interior. 
Un momento después, miss Bar­
low éstaba de regreso. 

-'E.stá contestando a una lla­
mada de larga distancia. Tenga la 
bondad de aguardar un momento. 

Mary se instaló en el sillón que 
le indicaban, y miss Barlow con­
tinuó trabajando en su buró. 

Todo aquello le parecía un po­
co extraño a Mary. En la casa 
Tate and Howard la rutina lo era 
todo. Y el llamar a una emplea­
da, distrayéndola de su trabajo en 
una de esas atareadas mañanas 
de los lunes era, evidentemente, 
ana violación de la rutina. 

Mary sentía algo así como eno­
jo. Contaba traba jar intensamen­
te todo _el día. Trabajando duro , 
no podría pensar. Porque pensar, 
~ra pensar en Mac, que se iría 
dentro de dos horas. 

Y sin embargo, todavía no po­
d.la. creerlo. Mac se Iba . . . después 
~e todas las cosas que habían pla­
neado y de todos los sueños que 
habian forjado . Aquellos planes y 
aquellos sueños habían llegado 
tan lejos y tan hondo en su al­
ma, que le era imposible arran­
carlos de ella . 

Mary daba gracias a Dios por el 
a tontamiento que se había apode­
rado de ella desde la noche ante­
rior. Cuando dejara de sentirse 

-así, cuando comenzara a darse 
cuenta de la realidad ... 

Su boca se contraj o en un rictus 
:foloroso y sus manos agarraron 
Yiolentamente los brazos del si­
llón. 

Mary hizo un esfuerzo de volun­
tad para concentrar toda su aten­
ción en miss Barlow, en las on­
das rubí.as de su cabellera , en sus 
manos cuidadosamente manicura­
das. En el anular de su mano 
1zqu1erda lanzaba destellos un 
diamante perfecto. Miss Barlow 
Iba a casarse pronto; todo el mun­
do lo decía en la oficina. ¡Feliz 
m1M Barlow ! 

Mary oía resonar de nuevo en 

<-'..DTr1 r, 

El @ni,o Camin~ 
~~ ~ Ro✓.,mund, Du.lARDIN 

Vwión de M. M. V. J lu.rl:raciones de AL WA YS l o v E- 'lf A - G . • ri1 • 

El orgulfo es, a veces, una cualidad valiosa en los hombres . Pero 
¡cuántas veces no es más valiosa y más fecunda la dulce hu­
mildad de las mujeres! Este cuento de la notable escritora 
norteamericana Rosamund Du]ardin , parece demostrarlo así. 

sus oídos la voz de Mac diciendo 
llanamente : 

-Adiós, Mary. No quiero tener­
te amarrada por más tiempo. Has 
sido muy buena conmigo, pero no 
puedo sacrificarte más. 

Ella le amaba. Y ahora él se le 
iba. Había perdido el empleo y 
ella había tenido la suerte de con­
servar el suyo. Ella no tenía la 
culpa de tener suficiente dinero 
para sus ga.:;tos ni Mac tenia la 
culpa de depender de su familia, 
que tenía tan poco, para su mis­
ma subsistencia. 

Antes Mac hubie·ra visto el pro­
blema como ella lo veía. Pero ha­
bía cambiado. Casi dos t.ños sin 
trabajo son más que su!lcientes 
para cambiar a un hombre. Por lo 
menos Mac no se había vuelto In­
tratable. Ni tampoco complacien­
te, como otros que Mary conocía. 
Mac nunca había querido recibir 
un centavo de ella, aunque ella 
se lo había ofrecido. Mary sintió 
escalofríos al pensar en la mirada 
que le hab1a lanzado entonces. 
Mac ni siquiera le permitía pagar 
su parte si salían de paseo, e iban 
l'-.1 cine o con, :an juntos. Ahora 
hacía muchísimo ya que no iban 
al cine . Ni a comer juntos. Mary 
casi no podía lograr que fuera a 
comer con ella a su casa. Era su 
orgullo, su orgullo rígido e infle-

xlble. Mac era Mac, y ella le ama­
ba. Pero. . . todo había concluido. 
¿Cómo podla dejar de pensar en 
eso? 

Mary anheló que el señor Tate 
acabara pronto para poder volver 
a su trabajo . ¿Para qué la podría 
querer? ¡Acaso .. . acaso Iba a per­
der también su empleo! Ya ha­
bían dejado cesantes a cuatro 
muchachas, y sin embargo, el de­
partamento estenográfico no te­
nia aun demasiado trabajo. 

Si eso fuera así, habría cierta 
ironía en ello, una curiosa ironía 
del destino. Perder Mary su em­
pleo justamente cuando Mac se 
marchaba. ¡ otra vez Mac ! Si aho­
ra no podía apartarlo de su pen­
samiento ¿qué sería después? ¡Si 
no le amara tanto , de manera tan 
terrible y completa! ¡ Si no es­
tuviera su vida tan irrevocable­
mente ligada a él! 

La noche anterior había discu­
tido el punto con Mac. Rabia lle­
gado hasta rogarle, porque Mary 
no sentía orgullo. Pero nada pudo 
hacer variar su determinación. 

El le había dicho : 

- ¿ Qué clase de hombre crees 
que soy yo? Este empleo' en el 
banco de mi tío ... es una broma, 
Mary. ¿Sabes cuántos habitantes 
tiene Georgetown? Mil cien. ¡_ Te 

11 

das cuenta de que mi sueldo no 
ha de ser siquiera las dos terce­
ras pa rtes de lo que tú ganas? 
¿Piensas que voy a permitir que 
abandones tu empleo, tu lindo 
apartamento , tus buenos trajes, 
para venir a enterrarte conmigo? 
Aun cuando te pareciera bien 
luego me odiarías. No, Mary '. 
Cuando embarque para George. 
town, habremos concluido. Tú 
quedarás en libertad . Es el único 
camino que me queda . 

'.Pero m ella perdiera su em­
pleo. . . La chicharra de la mesa 
de miss Barlow sonó clara y per­
sistente. 

- Puede usted entrar. 

* Después de pregunta r minucio-
samente , Mary aguardó junto a la 
Puerta Nº 3, y ahora llegaba Mac. 

Al verla se iluminaron sus ojos 
y volvieron a apagarse después, 

Mac dijo amablemente: 
-No debiste haber venido. Est 

hace más dura nuestra separa 
clón. 

Pero la llevó a un lado , apartán­
dola del torrente humano, y per• 
manecleron de ple allí, mlrandoSI 
el uno al otro, sin darse cuenta 
del humo, de la mul-titud y del 
ruido . 

-Debemos deci rnos adiós. 
Mac la besó. Sus brazos robustos 

la estrujaron, pero a Mary le pa­
recía delicioso. Y además habla 
algo que ella debía decirle . 

Cuando Mary concluyó, Mac re-
pitió con tono incrédulo: · 

-¡Despedida! ¡Sin trabajo! 
-:-No pasará nada-se apresuró 

rc cntinúd en la Pág·. 481 J 

,r 



G u st avo A QUIROS . direc t or d el Ins­
titut o de Mú sica Sancti Spirltus y 
d i r ec t or d e la banda mu n icipal sp l ri• 
tuana . q ue ejecutó la obertura " Pre­
c iosa ". d e Weber. en el concie r t o ofre­
cido po r los Ant igu os A lumnos del 

Colegio L a Na tividad . 
( Foto M cR i n /. 

A11l<J111n PUJ AlJ AS LLO P l 7.. pro ­
j r so r clf- ¡n a no que i n t r r11i n o r nn 
rxi l o rn f'I co n c1rr l n rl c l os A11t1-
g 1ws. A lu m n os rt, • La Snll l', e n 

s ,11,c ti S pirítu s . 
( Fal o S p iri t uana: ) . 

!,A CARRETE R A D E SAN JUAN A 
RANC H UE L O . - La sc li ora A 111par11 
BERM U DEZ. prcs i rl.c11ta el ,· '" A /11111-
::a Fr mi 11ist n rlr Sa n J u an rl ,· / 11 ,; 

-~'''~">h/' J~u~r~,,~ ~11~~~%fi~~I ~,;;st;,',~·r~;: 
r nrrrtrrn rlr· Sa11 J 11n11 n R a11 rh11 1·­
lo . prórimn n cris t nli.:a r r11 1111 CI1t o . 

El, SEC R ETAR I O D E 01/ IIA S l 'lJ/11 .1-
CAS f; N G I B ARA . - /:,'/ ·"'1ior /WI'/. 
W I LL I AMS . s<'r r<'lnrw rl c Ohrc" r 111,1, . 
ru s. rl 111qnnrru sc flor 0NA1'E // , I 
,._ , , ,-u,r P UE LL ES . r slurl1n11rl.n rl trn ::ml" 
tic In c nrrf'Lr•rt1 rl ,· l{ n/011i 11 u G1lw r11 
durrrnf r la ms,ta <Ir- I 11 s 1wrTHH1 r¡11r •·/ 
.-. rl'rf' t ario rlr Ol> r ns P11hlH •fl s //1 .:.11" 111 

J1 r rmca 1'\IIU or1r11tal. 
( Foto Ta r n 110 J. 
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LA P I A CA DEL !BE• 
RIA . - Placa que el Ibe­
ria F. B . Cl u o colocard. . 
in su ed ificio social co ­
mo rec uerdo de sus 
triunf os en la tempora­
da de 1934, en la cual ha 
conquistado el" campeo -

nato . 

( Fo t os , "n~O-'ta). 

UN BANQUETE. A LOS EMPRE· 
SARIOS DE CINE. - Presidencia 
del banquete ofrecido a los_ em· 
presarios de cine de la Repubhca 
por la dirección de los manantta· 

les d ~ "La Cotorr.a" . 



... ,.«Ja Dfl 1111 (11/8 

• EN EL //.X t: 

-El "show" de "Wonder Bar", que llamó po­
derosamente la atención del público. Tomaron 

LECCIONES LE . GUITARRA Y PIEZAS t e musical .u en particular dentro de la 
DE MÚSICA mecánica del instrumento de que se 

t rata . 
El éxito ext raordinario-superior a to- Es también un pro pósi to del profesor 

g~~!r/~u !1
Rl~. ~~~~~i~~¿~n;,r;;: Lil1t~C!ft iX 

BARRERA DE BOTET, Ana Emilia RUIZ Gra­
ciella HERMIDA , Lilta DUTH/L , Alicia' DEL 

VALLE y Rolita SANCHEZ. 

Mario FERNANDF.Z, que dirigió con 
acierto los números coreográficos de 

la fiesta del M . Y . C . 

En la terraza del M . Y . C. u ,irvió 
la cena a numerosos " parties". 

Un gr~po de concurrentes a la fiesta 
del Miramar. Entre ellos, las se ñoras 
de R.OSELLO y de MARQUEZ STER­
L/NG, la señorita Josefina MOSQUE­
RA, nuestro compañero Arturo AL­
FONSO ROSELLO , el /Uez señor VAL­
DES ANCii~~/ g~~e.,ñro;,}; ... ~rlos MAR-

do~ nues tros ctilculos--o btenido con las Guerrero inser tar . después de esas lec­
pnmer_as dtez lecciones para el estudio de cionc.~ complementarias . un segundo cur­
ia guit arra , que compusa y ofreció a so integrado por otras diez lecciones , que 
nuestros l ectores el prof esor Félix Gue- podríamos calificar de superior , Y en el 
rrero,; nos ín~uce a complementar esa que los alum!1os aprendercin. de acuerdo 
ensena:i.za . brindando ahora a los ama n- con su vocación o con su perseverancia . 
tts del fa scinador instrumenta . que cuen- nu ei.:as Jases en el domini? de ese ins­
ta en Cuba con tan numerosos adeptos, trumcnto . Pero la publicación de ese se­
un_ !1ue vo c,urso que explicara de modo gundo cu~so de diez lecciones prcicticas , 
graf1co, fácil y objetivo, /a manera de r stá cnndicionada a que asi lo deseen y 
hacer los acordes con absoluta corree- le reclam en nuestros lectores. Aunque el 
ción , adoptando las posi c iones adecua- número de l o.i que están estudiando el 
da s Y _lle9ando por esa vía a dominar el curso_ de puitarra es muy alto. hemos 
mecanismo , aparentemente sencillo, pero recibido. también en 9ran escala . peti- 1 
en realidad dificil-cuando se quiere ha- ciones d• toda la República y del ex­
cerio co n perfección-de la guitarra . De tranierc, , •n las que reclaman que CAR­
este modo l os que han seguido con en- TELES reanude la publicación. de las pie­
tusrn smo las leccion es iniciales del pro• zas de música que des d. e hace años veni­
fesor Guerrero. podrán hacer sin difi• mo,i; olreciéndol.e al v1Lblicn . Y como nos 
cultad las modulaciones necesarias en los es impos ible. por razones de espacio. pu­
dtstintos tonos de su acom pañamiento.. . blicar ambas cn.sas a la vez . ~ueremos 

La finalidad d e este cu r so complem en- que sen el ·púb/l r.o q,iien seleccione en­
tario. que ha compu es to el profesor Gue- t re amba .i; materia s. Por eso ro9amos a 
rrero . e.~ la de exponer co n la mayor 11 11 e.i; tros fPf!tores se sirvan decirnos por 
brevedad y diafanidad posibles todas las c.,crito qu é , ., In que pre fi eren : si el 
materias que pu edan tnt eresar y Ja vore- nuevo curso de ntra s diez leccion es uara 
cer a l os alumnos, abreviándoles el el aprendiza/e de In guitarra. o .,i la 
aprendizaje, pero simultáneamente en - publiración .,emanal de una piezn de mú­
cauzdndolos hacia una ejecución corree- sica . De oc uerrln con el parecer de la ma­
ta dentro de la s l eyes y cánones del ar- yoria , osl rewlveremos en consecuencia . 

29 CARTELE:S 



ca..,, .JU dinero, :ie enrota en un barco 
SINOrSIS DE LO PUBLICADO que lo conduce a Ceilán . Pero no es 

ANTERIORMENTE aquél el obietlvo de su vtaie y se es­
conde a bordo de un barco que lo !le-

Vlctor Berge . niño campesino sueco. al va a Surabaya. Vlctor , desconocedor del 
ron tem pLar por vez prir,era un barco idioma, sin dinero y ante la perspectiva 
de i;ela JI aprender a mane; ar lo. sueña de quedar abandonado JI sin recursos en = La libert ad de La vida del mar . A esta isla, toma una resolución desespe­
la miurte de su padre . abandonado en rada JI se esconde en la bodega de una 
m ano, eztrañas JI victima de las in;us- peque1!a goleta que está atracada junto 
tfcia> humanas .. decide partir en busca al barco en que ha llegado a Surabaya. 
ú fortuna en compañia de dos amigos. La goleta parte aquella misma noche pa­
Lo~ jóvenes cavi en poder de lu Policía ra Banda , pero Vlctor no se entera de 
v •an devueltos a su pueblo natal. Vlc- nada. porque se ha quedado profund.a.­
tor . de nuevo en poder de su odiado tu- mente dormido. AL despertar cree encan­
tor . an.ria más que nunca la libertad . trarse en un Infierno. Pero la faz bon­
Por fi n logra enrolarse en un barco JI dadosa del Tlo, noble chino duefto del 
l~a a Estocolmo. Sus penalidades allí · barco, abre un 1}(lréntesis de esperanza . 
..,,. múltiples JI por fin Logra acomodar- Al llegar a Banda , Tfo le regala un traje 
se en un barco que va a Túnez . Al re- de bu.zo JI Vlctor hace sus primeros en­
grao se queda en un puerto del norte saJIOS, bajando al fondo del mar. Pronto 
de Suecitl . donde entra a trabajar en un queda fascinado por las maravillas que 
circo . El dueño, dapués de llevarlo en descubren sus ojos JI se da cuenta de 
una tunu! por el norte de Suecia. lo de- que pnr fin ha encontrado una profe­
; a en Copenhague . Vlctor sufre inconta- 1tón digna de consagrar a ella su vida. 
ble., vicisl tudes ,n este puerto. -p,,ro por Tlo le /a.cll!ta una lancha perlera, el 
/ In obtiene empleo en un barco que lo equipo y la tripu!a.ctón, a condición de 
lleva a Hu !! . En es ta última ciudad . pa3a que las conchas de madreperla que re­
hamb-re. fru, e Infin idad de cantratlem- cofa en sus Incursiones por el fondo de 
pos. embarcándo., e al fin en un buque los mares sean 7X1ra él, pudiendo Vlctor 
de i;ela d i namarqués que parte rumbo al guardarse las perlas que encuentre. Fren­
Afrll:4 del Sur . Aquella em barcación es te a la Nueva G-ulnea , después de bus­
un tn/Wno flotante JI al llegar a Mo- car Inútilmente. Vlctor encuentra un 
u!a . Vlctor . en com pa ñia de vario, com- criadero de ostras perleras. Por fin en­
palieTos. deserta . Internándose en el cam- cuentra la perla monstruo y emprende 
po h.a., ta que el buque h.a partido .rin el r egre.,o cargado con su precioso bo­
ellos. De M oseLa •e embarca para Dela- tln. pero le sorprende una tempestad 
gca . en el A /rú:a portuguesa. JI má., tar - Y tlene7J que refuglaru en una peque1!a 
de toma otro barco que lo conduce a L,La cercana a Dobbo, donde hace otro 
A unralia . Vlctor ,ub,rute JI reúne algún hallazgo aun más agradable. En los ca­
dtnero. ded{cad.o a La tala de l>o• ques JI pftulo., .mb.rlgulente• . Vlctor nos relata 
a l4 caza de canguro• . Pero Vlctor ,lgue .m., primeros encuentro• con !os mons­
.tOllando can La gloria del mar . Agotado Irnos de los abismos. 
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;t~ PE R L A ·.1 , . 

# ·. JL. • nativos de encrespada cabellera. (inglés chapurreado que se em-u Parecía extremadamente excitado plea en la Chma) y algo .de 1:1-a-

~-• r~ der. cuando pasamos por su7lado; Tenía, asimismo, la virtud ~e ~ 
y gritó algo que no pude enten- layo, además de su leng·ua nativa. 

,ilr • C, ~ después, hundiendo la paleta en comprende! las cosas c\lh la rap1-
las aguas trató de darnos alcance. dez del relampago. Hab1a navega-

• Cuando pude virar la lancha, do en gole~a _por todos los !llares 
J,. A ,r dando cara al vient9, ya estaba del sur y ~lt1mamente hab1a es-

dC • v /11,/NIJO jug~~p~é~º~;r~~arrar la canoa, t!~~o t~!bflª~fi d~f lu~~e/no~~ 
trepó por el costado de la lancha pués de aba~donar éste en J?obbo, 
y saltó por encima de la borda como se hab1a encontrado sm ~e:­
ccn la. agilidad de una anguila. cursos, buscó un bote y se dedico 
Simpaticé con él desdé el primer a pescar ostras conJuntamente 
instante que le vi. Su aspecto era con los nativos. Era un excelente 
el de un hombre blanco tostado buzo natural y se había pasado 
por los rayos del sol, color pardo la mayor parte d~. su vida . ded!­
dorado, el pelo lacio y negro y cado a esa profes10n, pero Jamas 
ojos grandes y expresivos. Parecía había tenido la suerte de enco_n­
un joven atleta ; de cuerpo admi- trar una perla de gran ta1:1ano. 
rablemente formado , piernas ági- Cada minuto que transcurna en 
les, ausencia total de pelos en la conversación con él era mayor la 
cara y demás partes de su cuerpo; simpatía que me inspirab~ 

la epoca en que e1 monzón ae1 
noroeste paraliza sus actividac.es 
pesqueras. Se reúnen allí enton­
ces hombres de las más diversas 
razas, que concurren a aquel lu­
gar con sus c·argam.entos de 
beche-de-mer, conchas de ma­
drep~rla, c~rapachos de tortuga y 
demas art1culos de comercio ob-

tenidos en e1 fondo o en la super­
ficie de los mares ; acudiendo allí 
asimismo los traficantes de los 
cuatro puntos cardinales en de­
manda de tales mercancías. 

Nos habíamos visto precisados 
a buscar refugio unas cuantas 
millas más arriba del mencionado 
caserío. Mientras el barco avanza­
ba ya por aguas más tranquilas, 
me encontraba sobre cubierta, 
buscando un buen sitio donde 
echar anclas. 

De súbito, divisé una canoa que 
iba delante de nosotros. El hom­
bre que manejaba las paletas de 
aquélla: era de tipo bastante dis­
tinto al de los nativos de aquellos 
lugares. Su color era considera­
blemente más claro, el pelo mu­
cho más lacio y lucía mucho más 
limpio también. Se observaba en 
él tan singular despliegue de 
vigor y destreza al manejar los 
remos; asimismo, que uno ins­
tintivamente tenia que volverle a 
mirar. De pronto se detuvo y se 
quedó observando nuestra en­
trada. 

Al pasar junto a él, no pucie 
menos de preguntarme interior­
mente cuál seria su raza y el por­
qué de encontrarse entre estos 

pleno de vida. de vigor y de jo- Cuando se enteró de que aca­
vialidad, mientras nos contempla- baba de regresar de la costa de 
ba sonriente. Nueva Guinea, dió grandes mues-

-¿De dónde eres?-le interro- tras de asombro. · 
gué. -¡Por todos los cielos!-excla-

-De Pomotú, más abajo de mó.-Dé la vuelta y vuélvase allá. 

i~rJ~í·;isfiat~~ t~~~~fa~~~u- Encont~~~~ü::~nf!ic;Jl~ 
-Tahití. ¿Dónde queda eso? 
-Tiene mapa. Yo enseña. 
Bajé a mi camarote y traje el 

mapa. Sí. Allí estaba. sin duda 

;!~~¡~~• ªsu~~!f e se¡~ n:f ~!! e~ci~-- :\ / 
después de haber de1ado atrás, / , 
unas diez mil islas Ahora pude , ' IJ 
expl!carme perfectamente el por-
~~é oi~~~a aspecto tan d1stmto a _ - ~ . j 

S1gmó dándonos detalles. Sabía -,~• ~ 
hablar inglés y francés , "p1dgin" ~~I~ 

1

, 

' Jl'T#.'. it., ............... .,.. :,___ \ J<L, ·~F . ,, , . , 
~ -. , 
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rs un NUDISTA el Niño más SALUDABlf de francia 

'

L resultado de un reciente 
concurso infantil ha des­
pertado el interés de la 
nación francesa , provo­
cando numerosas polémi-

cas, en virtud de que el niño de 
ocho meses que resultó elegido co­
mo el más ::aludable de los mu­
chachos de Francia procedía de 
una colonia nudista y de padre y · 
madre nudistas. Los médicos que 
formaban el jurado declararon 
que el niño ganador del premio 
era un cuarenta por ciento más 
saludable que el promedio de los 
niños franceses que usan ropas. 

Este campeón de la infancia ::a­
ludable, Michel Roger Theillet, 
procede de la famosa colonia nu­
dista de Heliópolis, instalada en 
una de las islas Hyéres, al sur de 
Francia. Alli los hombres usan 
)Jila especie de pantalón cortísimo 
y las mujeres otro pantalón simi-

ljJfll!l /eanette ~ 1 
El nudismo, dado a conocer por CARTELES a los lectores de His­
panoamérica , sigue haciendo carrera. En Alemania se mantie­
ne floreciente; en Rusia disfruta de extraordinaria popularidad 
en las zonas templadas ; en los Estados Unidos va penetranrJ,o 
cada vez más .. Ahora acaba de conquistar un gran triunfo en 
Francia , al ganar 11.n niño nudis ta el gran premio de Homi-

cultura. 

rianos, les dejan vivir en paz. Es­
tos naturistas beben agua, leche 
o yerba mate-el alcohol , _el café y 
el té se consideran venenosos-y 
jamás fuman. Además no hay bo­
ticarios en la isla, porque los 
miembros de la colonia no creen 
en la medicina. 

Heliópolis, a media hora de pa­
seo del puerto de A vis, presume 
de tener juzgado, escuela pública, 
registro de la propiedad, librería, 
panadería, restaurante vegetaria­
no y un almacén de víveres. Tam­
bién se está construyendo ahora 

negocio, pese a lo cual sus propie­
tarior , como el res to de la colo­
nia, viven casi en cueros y reali­
zan su tráfico , más como un ser­
vicio · a sus colegas que como un 
medio de lucra r. 

Odiando como odian los falsoa 
placeres de sus vecinos, los turis­
tas derrochadores de la Costa 
Azul, los naturistas no han cons­
truido ni casino ni teatro de ópe­
ra en su Ciudad del Sol. Y en 
vez de jugar sobre el tapete ver­
de juegan sobre los verdes prados, 
oyendo los alegres cantos nativos, 
mil veces preferibles para ellos a 
las f io rituras de las prima-donne. 
El cine, el radio y los cafés can­
tantes son también tabú ·en este 
i_dilico retiro. 

La natación, las carreras y los 
saltos constituyen los principales 
pasatiempos de estos tostados na­
turistas, que parecen vivir felices, 
tanto cuando trabajan como cuan­
do juegan. 

Dentro de este escenario nació 
Michel Roger Theillet. Desde el 
día de su nacimiento vivió al al­
re libre ; nunca se le ha cubierto 
con ropa alguna y a eso se debe 
el grado extraordinario de salud 
que le dió el título del niño más 
sano de Francia. 

~ yq~~~s~~~~~ 1~ ~f~~s s~~~t """"''"'""';¡;,..._.:;........:.....:.:.....:.....-....;;;;;......::.;;. __ ........:.--=-~::;.;: 

ble del busto. La colonia da em- ,,;¡.ta los nudistas traba;an . E.sia mu;e r bron ceada p~la papa s para la u na 11e , .. 
La madre del niño, Mme. Yvon­

ne Theillet, bella mujer de 26 
años, vivió hasta hace dos en Pa• 
rís, su ciudad natal. Por esa fe­
cha, canzada del torbellino de la 
capital , se fué a vivir con su pa­
dre, el profesor Devillepoix. que 
había comprado una finquita en 
la isla de Levante, donde cultiva­
ba su jardín, como Cándido, de~l­
cando más tiempo a los naran¡os 
que a los libros. 

pleo a un par de guardias que in- co lon ia. 

vierten su tiempo recorriendo los si un muchacho parcia1inente nu­
terrenos para evitar que los nu- · dista, criado en una colonia par­
distas descuidados puedan olvidar cialmente nudista, es un cuarenta 
~~ d~1re¡je~s sumarios ele- J)Or ciento más saludable que to-

Alguncs de los comentarios dos los hijos de padres conven-

chistosos hechos por la Prensa ~~':i~!~~e:~~r:eaj~!d~!1u~q~~n~~f; 
contienen la siguientP. pregunta: un niño totalmente nudista , hijo 

La JamUIIJ T H EILLET , entada en d 
umbral tú ..-u " bungalow", en la úilll 

d,. Le-r,ante. 

CARTELES 

de padres totálmente nudistas? 

La colonia que produjo al ga­
nador del concurso de homicultu­
ra de Francia radica en la isla de 
Levante, una de las del grupo de 
las Hyeres, en el Mediterráneo. 
Vista desde el mar, esta isla pre­
sen ta un aspecto salvaje, con sus 

~~~~a~~r~~\~~s ~:ot~~1~~~ciós¿1a: 
mente por la propia piel y por las 
vestimentas ligeras que hemos 
descrito y que exige el reglamento 
de la colonia. 

Los aauradores aet sol se insta­
laron en la isla hace unos cuatro 
años, y para distinguirse de los 
nudistas, más radicales que ellos, 
los seiscientos miembros de la co­
lonia se denominan "naturistas". 
Erns individuos fueron allí con sus 
familias para escapar a la vida 
artificial de las ciudades · abrie­
ron sus tiendas o construyeron 
rústico~ bungalows, y se procura­
ron ah_mentos pescando o plan­
tando rrutos y hortalizas. 

Cabras monteses, conejos y fai­
sanes abund:='-n en los bosques, pe­
ro los naturistas, que son vegeta-
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un hotel para alojar a los nudls­
tas que lleguen de visita . La ciu­
dad carece de cárceles y de igle­
sias, aunque posee ruinas de am­
bas porque la isla de Levante fué 
colonia pen'al en el siglo pasado 
y refugio de monjes durante la 
Edad Media. 

En el juzgado, un juez desnuao 
y un i urado con los mismos ves­
tidos distribuyen Jbsticia a los 
bronceados nativos de ambos se­
xos, pero los escasos delitos que se 
cometen en la isla no les dan 
mucho que hacer. En realidad el 
juzgado es más bien un lugar en 
el que se concilian los problemas 
creados por la vecindad y en el 
i~e c1~levan los libros del regis-

El registro de la propiedad, con 
sus funcionarios semidesnudos 
tiene bl!-stante trabajo desde qué 
los_ nud1stas se hicieron cargo de 
la isla . El terreno está dividido en 
lotes y _ hay frecuentes traspasos 
de propiedad, a medida que llegar 
nuevos colonos. 

E1: la escuela, los hijos de lo: 
nud1stas, gener8:lmente desnudo: 
por completo, asisten en aulas so­
leadas a las clases que dan profe-
~~~e~:~~~~it Y competentes, aun-

La tienda d_e víveres, la librería 
Y la panadena hacen muy buen 

(Continúa en · la Páq. ,44) 

~~"ii, ~HoEbWT qi~n n~nf:q~~ñous!J~ 
ro pas. 



Df lAHOM 
Df AHOU, 

UN "COCKTAIL PARTY" A HERNAN­
DEZ CATA.-El i,ustre escritor Y ex 
embajador de Cuba en Madrid , Alfon­
so HERNANDEZ CATA , rodeado de los 
concurrentes al "cocktail party" que 
le /ué ofrecido el jueves 22 en la 

Barra Bacardi. 

., , ., 
,, . ,, , , - ,, . , ', ' ' 
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CUARENTA y CUA TRO os::iROS CONDENADOS 
POR ERROR .-Grupo de obreros de la casa Armour 
que fueron detenidos y co1_tdenados a seis meses 
de cárcel por el delito de huelga ilega l. Estos obre­
ros se encontraban traba' jando cuando fueron de­
tenidos y con ese motivo se solicita su indulto , por 
entenderse que el Tribunal de Urgencia N , 1 les 

condenó erróneamente. 

LA EXPOSlCION GALLART EN LYCEUM.- El seiior 
'Atturo GALLART rodeado de los concurrentes a la 
inauguración de su exposición de creyones y acua­
relas, efectuada en Lyceum el v iernes 23 . A su de­
recha , Gaspar BETANCOURT. que hizo la presen-

tación del expositor. 
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LA /11ouEZA IN,rPlOTA 
L

A naturaleza prodigó t:n 
esta tierra de canícula ar­
diente y de hombres estú­
pidos, capa vegetal de ri­
queza incomparable y sub­

suelo espléndidamente dotado de 
minerales. El dicho no es la ex­
presión inocente de un inocente 
patriotismo, como muchos lo han 
entendido, sino conclusión de se­
rios estudios de algunos cubanos 
que emergiendo del clima de inep­
cia en. que viven generalmente 
sus compatriotas, se han pre 1-
pado de algo mejor que de la CII.ZB. 
desesperada de la nómina pública 
o de la lamentación cobarde y 
conformista frente a la explota­
ción extraña. Estamos frente a 
uno de esos hombres capaces de 
iniciativas de interés nacional. de 
preparación sólida, de visión am­
plia, empeñados en rescatar para 
la nación la parte de riqueza que 
por inhibición permanente del cu­
bano explota el hábil extranjero 
y de movilizar el resto de esa ri­

La11onu auríferas de Cuba _i~1¡ 
! : 
l '¡ 

queza que, habida cuenta de nues- :, tra pequeñez territorial, puede ,_ __________________________________ .,..,.,,~ 

call!icarse de formidable. · , - ,·,', 
CARTELES, propulsor de un 1:ubanas. de accionistas cubanos. tres granos y me<llo ae oro ae 

amplísimo programa constructivo fundamentalmente pequeños ac- una muestra lavada en sartén o 
en todos los órdenes de la vida cionistas que fiscalicen debida- plato. Diego López Quintana, in-
naclonal, entrevista al señor Al- mente la exploración y explota- geniero al servicio del Gobierno 
berto Quadreny, ingeniero gra- ción de esta gran riqueza aun español, reportó en 1855 que aná-
duado de nuestra Universidad con virgen e ignorada. lisis hechos en Londres daban un 
estudios especializados en la Uni- máximum de treintiocho onzas 
Tersidad de Columbia, que viene Re:.eña histórica.- de oro por tonelada y un mini-
desde hace tiempo realizando un mum de 4 onzas, con un poco de 
concreto estudio técnico y econó- Interrogamos sobre las investi- plata. Manuel Fernández de Cas-
mico sobre la riqueza minera de gaciones sobre el oro a que se re- tro, jefe de la Comisión Geológi­
Cuba. y que forma en las fi~~s e~- firiera en sus primeras palabras, ca de España, que visitó la zona 
tusiastas de la concentrac10n c1- y el señor Quadreny expone : de Holguín en 1860, habla de esa 
vlca por que lucha CARTELES. -No cabe duda , pues de ello jurisdicción . como "cargada de 

-He podido comprobar - co- existe constancia histórica en La oro" y de otras zonas como Gua­
mienza diciéndonos el ingeniero Sagra, Rodríguez Ferrer y Herre- racabuya (Remedios). William Ha­
Quadreny----que la riqueza mine- ra. de que Cuba desde el comienzo yes. T. Wayland Vaughn y Arthur 
ra de Cuba es enorme. Además de de la conquista se tuvo por país C. Spencer, geólogos comisionados 
conocer los informes de ingenieros rico en oro. Los depósitos de alu- por el Gobierno americano du­
Y geólogos de nota como los es- vión fueron extensamente traba- rante la primera intervención, en 
pañoles Fernández de Castro, jados por los indios y sus conquis- 1901. en reporte a su Gobierno re­
Salterain, López Quintana y Re- tadores. Hay informes indubita- conocen como verídicas las infor­
bc>ul._ de los america_nos ].'aylor, bles del primer gobernador, Diego maciones sobre oro cerca de Hol­
·eo1tman, Spencer, Hayes, Vaught, de Veiázquez. de que se embarca- guín. El profesor Booth, de Lon­
Bluchard,- Burch, Cox, Woodbrid- ron a España. del distrito de Hol- dres, considera rrtuy probable que 
ge, Cummings, Miller, y los recien- guín. grandes cantidades de oro. otros minerales valiosos existieran 
tes de los ingenieros de Montes y Esos trabajos se paralizaron cuan- además del oro; y dice que nu­
Mlnas cubanos Allende y Corral, do los españoles siguieron a Her- merosos depósitos de oro nativo 
puedo afirn"arlo, porque tengo nán Cortés a la conquista de se encuentran en arroyos y ca­
amplia exp1 iencia personal del México y no. se hallan nuevos in- ñadas en muchas partes de las 
asunto. Cubc. es muy rica en hie- formes de esa explotación minera sabanas. 
rro, cobre, manganeso. cromo, as- hasta el año 1866, en que aparece -Al con~tituirse la República , 
falto y casi segu10 petróleo. Oro, un hombre llamado Vicente Gui- momento log1co para desarrollar 
lo oosee en abundancia y de ca- llén trabajándola de una manera todas las riquezas nacionales, ¿no 
lldad superior. modesta. El mineral era roto y se hicieron esfuerzos notables en 

molido en prensas de madera y ese sentido? 
Rtqueza aun virgen .-

Nuestro informante se muestra 
indignado de que esa riqueza per­
manezca al cabo de tantos años 
en estado de simple potenciali­
dad, abierta a los .rapaces pero 
después de todó muy justos ape­
titos extraños. 

-La minería-sigue diciéndo­
·oos-no es un problema de tan 
dilicil solución. Basta que los cu­
banos nos unamos, como hacen 
los extranieros. y en lugar de 
perder el tiempo lastimosamente 
en "tánganas" inútiles e infecun­
das. en poli tiquerías absurdas y 
cultivo de baj_as pasiones, n9s de­
·diqüemos con la íntensidad que 
ponemos en asesinamos los unos 
a los otros a laborar, en el alcance 
que a cada uno corresponde, a 
crear la estructura económica na­
cionalista. Uno de los pilares de 
l!aa economía ha de ser la orga­
n.t-.ción de compañías mineras 

·cll'fELEJ 

1os desperdicios o .residuos amal- El señor Quadreny nos mira in-
gamados en pequeñas rastras. Se genuamente asombrado. 
sabe que Guillén sacó $15.000 en -¿Esfuerzos en pro de la rique-
14 días de un pozo en una mina za nacional? ¡Oh, no! Era mucho 
de esa zona de Holguín. Las re- más importante conquistar alcal­
voluciones del 68 y 95 paralizaron días y presidencias de comités de 
aquel resurgir de la minería. barrios. Labor que requiriera es-

-¿Durante todo ese período tudio . capital, energía, iniciativa, 
permaneció absolutamente inacti- quedaba para los extranjeros. Allá 
va toda labor minera? por el año 1904 una compañía de 

-La explotación, materialmen- N~w Yo~k firmó un contrato por 
te si-responde nuestro documen- vemte anos con los dut:ños de dos 
tado expositor; y sigue, confron- minas muy conocidas. v solamente 
tando apuntes que con razón su- en tres niveles a 50, 100 y 150 pies 
ponemos resultado de acuciosos de profundidad, se sacó mineral 
estudios:-La exploración y aná- por valor de más de medio millón 
lisis de los minerales se hizo por de pesos. Este oro era mandado 
notables científicos. R. C. Taylor al Banco Nacional de Cuba en 
en 1843 leyó un informe en la So- Holguín. En 1907 el contrato fué 
ciedad Filosófica · Americana de traspasado a otra compañía. Este 
Filadelfia donde exponía que una mineral dió mucho oro, a razón 
veta de cuatro pies y medio de de 2 9nzas por tonelada ; y plata, 
grueso trabajada por métodos im- a rnzon de 38. En 1912 otra com-

~;g1~~\g~~!t ~~a~~~;;.f.5 :~ pañía arrehdó cuatro minas de la 

eaa mlsma época COltman obtuvQ ~~ª·o!~glulri~~ó 
1
~rdºhat~;ei~= 

País rico, hombres ineptOl.-·i 
Posibilidades extraordina · 
esa riqueza .-Lo que se ; h • . 1 

capaces y probos en c~ i / 
' Jr. , 

f,ff el /,,f.eni➔ 
en/revista· 
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a virgen.-Reseña ·histórica .­
a para Cuba.-Cómo movilizar 

en Canadá.-¿No hay hombres 
minería, cuestión de utilidad 

che, una mala instalación de la 
planta de cianización y concen­
tración (el mineral se presentaba 
con arsénico y en serpentina si­
lícica) y a pesar de esto y de no 
haber instalado el horno y tosta­
dero, en los pocos meses que 
operó la mina se recuperaron 
$14.000. 

Posibilidad extraordinaria.-

-¿ Y hay re!'llmente una extra­
ordinaria posibilidad en esa zona 
de Holguín? 

El señor Quadreny confirma 
con presteza y entusiasmo : teal'A '61.A8/I!.,,, -¡Ya lo creo! Usted sabe que 'lifflV ,,,..,.~,.,, los científicos alemanes no ha­
blan. ¿verdad? Pues el geólogo de 
esa nacionalidad J. H. Abelspies, 
que vivió en Cuba más de 25 años, 

" "' 
VÁ 

hoy de regreso en su pais, exoone 
I lt'PllnA ~·- ,n~, Que la falta de capital V explota­,. l "lrV #ll "IJ 'Kl..1,, ción-cientüica con la debida ma­

quinaria ha evitado aue el distrito 
de Ho!guín sea uno de los campos 
de producción de oro de los ma­
yores del mundo. Una de e&as mi­
nas de Holguín está siendr . tra­
bajad~ nuevamente por un grupo 
de cubanos modernos que no vi­
ven encerra.dos en prejuicios ni 
aspiran a salvar la patria median­
te la "oolitiquería". que tienen 
una visión que abarca más allá de 
la hlPoteca. La firma de Ortega y 
Femández. de esta plaza, lleva ya 
invertidos $30.000 en esa mina. Su 
objeto·. es llegar a bloquear o cu­
bl.car una masa mineral de 50 a 
100 mil toneladas o más, para en­
tonces comprar el equipo necesa­
rio para extraer el oro. Se calcula 
Que tienen un cuarzo que rinde 
de $15 a $20 por tonelada, aun­
que· en esa misma mina hay zo­
:1.as (mineral arsenioso ) que dan 
desde $850 hasta, ; asómbrese! , 
hasta $10 .000 en tonelada de mi­
neral. 

Nada :1ara Cuba.-

-¡Pero eso es fantástico!-nos 
asombramos seriamente. 

-Pues 'es tal como le digo.­
sonríe nuestro entrevistado.-En . ...__.'"-__ _.~~~ es'l. misma región de Holguín a 

iasmo a nuestro redactor Arturo RAMIREZ, Gibara, y aun a Victoria de las 
' ""plotada en Cuba. Tunas, hay más de 200 denuncias, 
!(Udo) con un área de más de 8.000 hec-

táreas, donde seguramente · se en­
cierran riquezas tan grandes como 
las que he apuntado. y Que sólo 
esperan la explotación adecuada. 
Pero nuestros Gobiernos nunca 
se han preocupado de hacer el 
estudio de esa zona ni de ninguna 
otra. La parte de esa riqueza que 
se ha explotado. fíjese bien, ha 
sido por compañías extranjeras, 
que no han tenido que pagar ni 
un centavo al Fisco por la expor­
tación del mineral. Los dividendos 
han ido a manos de accionistas 
extranjeros. Los sueldos. también. 
Hasta el jornalero ha sido extran­
jero. pues el cubano ha estado 
totalmente ajeno a todo lo que 
signifkase minería, ya fuera go­
bernante, capitalista, técnico o 
proletario. La producción de mi­
neral en Cuba, no significando 
aún ni una milésima parte de lo 
que pudiera producir, ha sido 
bastante considerable. Nada de 
esa producción ha quedado aquí. 

-¿Pudiéramos ofrecer una se­
ria producción de oro? 

-Positivamente. En los Estados 
Unidos, de 1792 a 1931, la produc­
ción se ha elevado de un modo 
formidable. Pero si se analiza el 
promedio de oro y plata por tone­
lada de mineral en sus centros 
mineros, se aprecia en seguida que 
el valor promedia! de Cuba es 
en general superior. El valor del 
oro que se saca en los Estados 
Unidos se debe al área inmensa 
que se trabaja. Allí hay iniciati­
va, sentido económico, audacia ... 

-¿Cuáles centros auríferos, 
además de la zona de Holguín, 
tenemos? 

-El técnico español Fernández 
de Castro escribía que las vetas 
auríferas de Guaracabuya; en la 
j urisdlcción de Remedios, por su 
forma y extensión ofrecen tantas 
garantías de continuidad como 
aquellas consideradas las más ri­
cas ·del mundo, entre ellas las de 
California. Los trozos de mineral 
presentan visibles las partículas 
de oro sin auxilio de lente, y so­
metidos a una ligera trituración 
y lavado a mano. la cantidad de 
oro es notable. Y el mismo Fer­
nández de_Castro termina un in­
forme expresando que el criadero 
de esa zona llamado "San Blas" 
debe ser trabajado con fundada 

esperanza de llegar a resultados 
ventajosos. En 16 ensayos reali­
zados con muestras de distintas 
procedencias· de esa zona, obtuvo 
valores extraordinarios, hasta de 
$7.050 por tonelada de mineral, 
siendo el promedio en los 16 en­
sayos $172, lo que resulta extra­
ordinariamente alentador consi­
derando que se estima explotable 
una mina des1e el punto de vista 
económico c1.i,:1do excede de $36 
el rendlmiem.o por tonelada de 
mineral. 

·Las minas de Jobabo.-

El ingeniero Quadreny _insiste 
en que la comparación entre Cuba 
y otros países ricos en oro. como 
Canadá y los Estados Unidos. ha 
de hacerse por áreas relativas. En 
esa forma , se halla que en Cuba 
tenemos riqueza apreciable en 
oro, y en vetas generalmente más 
superficiales, lo que rebaja los 
costos de exploración y de explo­
tación. 

-Recientemente-e o n t In ú a 
nuestro Informante - visité las 
minas de Jobabo, en Oriente, que 
fueron tr:ibajadas en plena con­
quista e hicieron poderoso a un 
gran señor de la época. Son de 
extraordinaria r I q u e z a . Unas 
muestras analizadas arrojaron 
$20.000 por tonelada de mineral. 
Naturalmente. ello es excepcional. 
El oro se presen~a en forma de 
abanico. o sea en estrías radiadas 
observables y apreciables a simple 
vista. 

-¿ Y siendo tan rica esa provin­
cia en oro. permanece totalmente 
inexplotada? 

-La zona aurífera alli cuenta 
más de 200 kilómetros de largo 
por sesenta de ancho. Y sólo se 
trabaia en Aguas Claras. 

-¿ Y la movilización de toda 
esa riqueza significa un largo pe­
ríodo de tiempo y una gran in­
versión de dinero? 

-He realizado 15 exPloraciones 
en Tunas, 'Juáimaro, Aguas Cla­
ras, qibara, Santa . Lucía. Jobabo. 
etc. La abundancia de oro es no­
table. con la circunstancia favo­
rable de no ser necesarios grandes 
capitales para la explotación y 
exploración. En menos de dos años 
estaría movilizada esa enorme ri­
queza nadonal que daría a nues­
tra economía estabilidad, y sol­
vencia al Estado. Eso sí-Subraya 
el señor Quadreny---es indispen­
sable una legislación sabia para 
que el Estado se beneficie con el 
oro. Gran parte de la producción 
pudiera comprarla para convertir­
la en reserva de sistemas moneta­
rios y en base de una positiva in­
dependencia económica. Además, 
es absolutamente indispensable la 
imposición de un tributo a favor 
del Fisco cubano del 5 al 10 por · 
ciento de la producción bruta. 
Cuba ha exportado más de 40 mi­
llones de toneladas de hierro. mi­
neral en que Oriente es pródigo, 
sin que el Estado haya obtenido, 
como . e_s lógico que lo obtuviera, 
benef1c10 alguno. La Bethelhem 
Steel Co. sacó hace dos meses 
de las famosas minas de Daiquiri 
un millón de toneladas, represen­
tativas de 6 millones de pesos sin 
contribuir a la nación con nada. 
En 1933, acaso el más agudo de 
los años de crisis cubana y mun­
dial, Cuba exportó entre cobre 

fCcnUnúa eñ la Pág. 45- ;' 
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P 
A era hora 1 Ya era hora de satisfacción , y los empresarios 
de que Maxie Rosen bloom, un respingo de gozo. De ahora en 
el payaso del ring , perdie- adelante cuando Maxie Rosen­
ra un t it ulo mundial que bloom quiera pelear. a lo mejor 
duran te varios años fué tendrá que hacerlo con sus amigos 

suyo. en per juicio de los aficio- o con su suegra , en las lobregueces 
nadas que iban a verlo ·combatir, de un "cellar". 
y del boxeo que se veía obligado · 
a aceptarlo . Los encuen tros de De. " coge golpes" a campeón .­
Maxie Rosenbloom eran soporífe­
ros, inacabables . fal tos de todo 
incen tivo . Sus exhibiciones. siem­
pre igua les. ca recían de emotivi­
dad y de matices. Cada vez un 
público menos numeroso asistía a 
sus encuc. ntros, en per juicio de 
las empresas que con tra taban sus 
servicios. ¡ Pero era campeón y 
ha bía que pasa r por todo ! Por eso 
cuando hace unas noches en Ma­
dison Squa re Garden . t ras una pe­
le-a len ta y abur rida , el anun ciador 
- ¡por !in !- levan tó el brazo de 
Bob Olin y no el suyo . al fi nal de 
quince inacabables rounds de rudo 
batallar, el público dió un suspiro 

CARTtLEI 

Yo entré en conocimiento con 
Max!e Rosenbloom hace cerca de 
ocho años . cuando Paulino Uz­
cudun se preparaba en Pompton 
Lakes para su primer encuentro 
con Heeney, si no recuerdo mal. 
El heavyweight hispano que sola­
mente había realizado un encuen­
tro en Nueva York y que por lo 
tanto no tenía todavía mucho 
dinero para pagar sparrings, al­
quiló los servicios de Maxie Ro­
senbloom. que no se hacia pagar 
mucho, y cada día. en el ring le­
vantado a la sombra de los ar­
boles ingentes y propicios. Maxie 
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ponía el mayor cuidado en hacer:· 
se acreedor a su paga con l& 
menor cantidad de golpes posible 

!~g!~~e1f a ~~cea,R~;~n~~i°fá~~ 
altamente dificil; por lo cual 
:>aulino se desesperaba a veces 
viendo cómo, niciera lo que hicie­
ra . no lograba colocar un sólido 
puñetazo en la resbalosa anato- · 
mía de Rosenbloom. Si alguien .. 
hubiera dicho en aquella época · 
que Rosenbloom, incapaz de pe­
gar "ni sellos" y más atento 
siempre a divertirse- que a tomar 
en serio un oficio para el que 
a ojos vistas no tenia vocación 
iba a llega r a ser campeón del 
mundo. la carcajada hubiera sido 
imponente. 

Un campeón de cartón que gana 
siempre sus encuentros.-

Pero poco tie!T'.f!O después se 
producía el fer,ómeno y Maxie 
Rosen bloom. el_ hombre que boxea­
ba con la mr.no abierta y produ­
cía dentro del ring las situacio­
nes más extravagantes. era pro­
clamado campeón light heavy­
weight del mundo , para sufri­
miento de a ficion ados ciento por 
ciento y de empresarios a quienes 
el hecho de ver sus locale,s vacíos 
perjudicaba el sueño . En plenas 
"vacas gordas" del boxeo. cuando 
un medi ano programa de guan­
tes atraía a Madison Square Gar­
den grandes con tingentes de afi­
cionados de todos los matices, las 
reuniones en que servia de atraes 
ción principa l el campeón mun­
dial Maxie Rosenbloom, transcu­
rrían poco menos que en familia. 
Yo recuerdo que la primera v~z 
que vi el Garden casi vac10 
fué en un encuentro entre Rosen­
bloom y un peleador de New Jer­
sey de cuyo nombre no es que no 
quiera acordarme. sino que no me 
puedo acordar , por más esfuerzos 
que hago. (Cont en la Pág. 44 J 

Max ie ROSENBLOOM. ca mpeón m undial "ligh t h ea vy we ig li t" d uran t e muchos ailO:e ,' 
vi sita la lo na grac1a s u u n buen golpe de Bo b OLIN, q ue Je arrebató la corona an 

7.000 espec ta dores el d1a 16 de no viembre, en el Madison Squa re Garden . 
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CATA EN EL CIRCULO REPUBLICANO ES­
PA ROL .- El ilustre escrito r Alfon so HERNAN­
DEZ CATA , ex embaj ador de España en Ma­
drid, disertando acerca de los per so n a1es del 

dra ma espaflol en el Círculo R epu bl icano. 

LA FAMILIA SAN PEDRO VUELVE A CUBA. ­
La señori t a Elizarda SAN PEDR _O ROBATO , 
una de las cw 1adas del ex pr ln c,pe de Astu­
rias , dirigiéndose a la escala del brazo de uno 

de sus hermanos. 
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" EL N/f/0 DE LA PALMA " EN LA HABANA .­
El f amoso torero Nicolás ORDOREZ , " El Niño de 
la Pa lma" , rodeado de su cuadrilla al llegar a 
La Habana , a bordo del " Reina del Pacífico'" . l:n 
la cuadrilla figura el notable picador cubano P . 
GHUDO que ha entusiasmado últimamente a los 
público; españoles con sus sensacionales puyazos . 

LAS ESCUELAS DEL PARTIDO REVOLUCIONA­
R/0 .- Acto inaugural de la escuela para adultos 
creada por el Partido R evolucionario Cubano en 
el Vedado. La señorita Otilta ANDRE, directora. 
aparece en. el grupo con los miembros del comité 

gestor ¡¡ varios alumnos. 



D
OS recias columnas del 

deporte amateur se están 
desmoronando: el te1mís 
y el foot baU colegial. En 
lucha sin tregua con el 

taimado profesionalismo, pierde 
terreno por días . . . Es que el de• 
porte amateur ha perdido la fuer­
za moral porque ha pretendido 
utlllzar los fundamentos del pro­
fesionalismo . . . pero de una ma­
nera solapada. Los gFandes . de­
portes amateurs c o m o tennLI 
internacional y foot ball colegial 
llevan una hipócrita máscara de 
aficionado que quiere encubrir 
una industria explotadora de la 
afición deportiva. 

Y sucedió lo que tenía que su­
ceder : el profesionalismo se dl{> 
cuenta del fraude y reclamó lo 
suyo. El cataclismo no se ha he­
cho esperar : los más notables ten­
nistas americanos abandonan los 
trofeos y los "gastos de torneo", 
por una proposición generosa y 
tranca de un promotor profesio­
nal, Bill O'Brien. Vines, Lott, 
Stoefen, Richards, Tilden . . . son 
los nuevos prestigios de la raqueta 
que competirán en torneos profe­
sionales. 

El éxodo de los mejores tennis­
tas amateurs· de los Estados Uni­
dos se debe principalmente a la 
intransigencia y al abuso de U. S. 
Lawn Tennis Association, zares 
del tennis amat6Ur norteamerica­
no. Cuando Tilden, Richards y el 
empresario O'Brien propusieron a 
la Asociación la- ti:Mrdelos tor­
neos abiertos - profesionales y 
amateurs reunldoS-<:omo se hace 
en golf, los mandatarios del ten­
nis rehusaron sin dar otra expli­
cación que "el perjuicio de sus 
intereses". Y para agravar el pro­
blema, la Asociación dictó una re­
gla "que restringía el pago de 
gastos de viaje a los tennlstas a 
ocho semanas por temporada". 

La regllta venía a ser una espe­
cie de sentencia de hambre, por­
q11e después de ocho semanas de 
Jugar tennis para ¡¡g_nar los bol­
sillos de los magnates de la Aso­
ciación . .. ¿qué harían los tennis­
tas para cal.mar las exigencias de 
la tripa, s1 1 .111 tiránicas reglas del 
amate~ le prohiben aceptar 
los empleos que- hallarían con 
mayor facllldad , como-~ndedores 
de efectos deportivos, instrumen­
tos de tennis, etc? 
. Nada más lógico que Btoeten, 
con t.oda la glotla que le propor-

CARTE:LtS 

clonaría una .tarde en Wlmbiedón 
o en Forest Hllls , se decidiera por 
el contrato profesional de O'Brlen, 
Que le aseguraba una·· sólida suma 
de dinero por temporada y liber­
tad · absoluta para explotar su 
ilustre patronímico en propagan­
das, efectos de S'DOrts o cualquie­
ra otra actividad profesional. 

Ahora la U. S. L. -T. A. no ten­
drá otro papel que darle notorie­
dad a los noveles tennistas, para 
que más tarde el promotor pro­
fesional los explote. 

Y esto, hasta que el profesio­
nalismo se, vigorjce y llegue a la 
mayoría de edad . . . pues entonces 
el tennis amateur habrá fenecido. 
No dudo Que algunos sentimenta­
les ii re;umentarán que el hechizo 
de Wlmbledon y la emoción de 
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Forest .tuUs no podrán ser iguala­
da jamás por el vulgar profesio­
nalismo, y que el público fanático 
del tennis pertenece a una estra­
tificación social más elevada, más 
distinguida . .. 

Contra semejante pobre argu­
mento. diré que el sentlmental!s­
mo del público deportivo es muy 
acomodaticio ... lo mismo se emo­
ciona ante un Fred Perry que 
ante el más humilde prelimina­
rista de una velada de. tercera 
categoría. También se debe tener 
en cuenta que el fanático es exi­
gente. antes que sentimental. El 
espectáculo bueno promoteado por 
un bandido tiene mejor parro­
quia que el espectáculo malo pro­
moteado por un apóstol redivivo. 
O para ser más 11:ráfico . . ¿Por 

qué asistieron 20,000 personas a,1 

~~~~!~n e~~~~~;~~~~si~~~~ ~: 
den-Vines, promoteacto por \lb 
hombre de cálculos y no de liris­
mos amateurs. 

Si el base ball y el boxeo no re­
conocen competenci~ de las clases 
amateurs, es sencillamente porque 
su espectáculo es infinitamente 
superior. Es más, el boxeo y el 
base ball profesional se nutren de 
la? filas de áficionados. Es, refl. 

~~:iJi~se;¡~~~:___~~~ tu~/~!:~ 
ta como un aficionado.-Ese pe­
lea como un amateur. 

Con el tennis y con el foot ball 
no sucedía lo mismo. . . Un ten· 
nlsta amateur-hasta que el pro· 
fesionalismo entró en juego~ra 
el jugador por excelencia Y un 
futbolista de universidad norte­
americana era el nos plus ultra 

~~~c~rii!!~ . ~ep~~i r:~tr~a11d:J 
-como dicen los profesional~ 
se ha impuesto y ahora el te 
profesional blasona de estrellti~ 
del court que pueden campe 
con los amateurs. 

bt~t°a eliá~º~giz~c¡;e;l~ic:L ca:~ 
los teams profesionales son s,.pe· 
rlores a los colegiales. El j ueg~ 
es más ligero. Los jugadores so. 
más crudos más hombres. cono 
cen mejor '1as reglas y han ell· 



AffATflllf 
minado todos esos lapsos de tiem­
po perdido que hacen del juego co­
legial una verdadera calamidad. 
El match profesional es mucho 
más interesante bajo muchos 
puntos de vista. Mayor limpieza 
dentro de mayor rudeza; mejores 
tackles; el backfield sabe correr 
con mayor ligereza y con más 
médula; y su variedad de juego 
es asombrosa. En el foot ball pro­
fesional , el cliente. el fanático que 
paga, es el factor predominante. 
Se juega para proporcionar al 
fanático un rato agradable y 
emocionante. Agréguese a esto, 
que el boleto de entrada vale un 
peso o peso y medio . en contraste 
con los cinco dólares que pide el 
~!~r~e~le~f !i _ ~~esenciar un ju ego 

Y en el /oot ball profesional hay 

~~~ 

ifa~ ~~~e~¡u::~ad_-o ~~ ~iist~º
1
:~ , se convirtieron en pequeños avan -

el "Ali America" puede tener ces en el terreno profes10nai. 
éxi~o en los profesionales del ba- E1 mejor team universitario. el 
Ión . Ahí están los ejemplos: Bru- "Ali American". no podría corn­
ee Caldwell, astro del eleven de petir con un picked team profe­
Yale, fué un rotundo fracaso en sionaJ. Esta aseveración no admi­
sus ·primeras dos temporadas pro- te duda de ninguna clase . 
fesionales ... Fué después de mu- L::i preponderancia del foot oal 
cho coaching que Caldwell se profesional se puede apreciar er 
amoldó al juego más rápido Y las estadísticas. Mientras el de­
más completo de los profesionales. porte colegial se mantiene si n 

¿ Y el caso de Roy Hortsmann? 
El "Ali American" de la Universi­
dad de Purdue fué sacJ.do del 
team. para recibir instrucciones 
especiales después de un colapso 
en S\l primer juego profesional. .. 
Red Cagle, notorio futbolista del 
eleven del "Army", fué un mal 
negocio para la liga profesional , 
ya que tuvo· que suscribir un con­
trato de tres años a razón de 
$7 .500 por temporada . 

aumento de fanatismo . . . aunque 
con merma de entradas bru tas. el 
profesional ha aumentado su ca­
pacidad como espectáculo en un 
cincuenta por ciento. Los dueños 
de los teams profesionales -espe­
ran colocarse a la cabeza del de ­
porte del balón dentro de dos años 
o antes. Es ésta una pretención 
que tiene una sólida base. pues 
el profesionalismo se va apode­
rando de todas las plazas que 
valgan la pena. Dentro de pocos 

¡,Y Red Grange? La sensación años. el amateurismo se verá res­
más grande del f oot ball colegial tr ingido a dos deportes predomi­
halló su Waterloo en los tacklers nantes: el polo y el yachting, 
profesionales. Sus brillantes ca- espectáculos que no poseen atrac­
rreras del oridiron universitario tivo de masas . 



" Querido Pedro: Te perdono por 
le que sucedió anoche, pero me _es 
imposible oltr..dar que has traicw-_ 
nado tu promesa. Yo. te adverti 
antes de nuestro matnmqmo que 
tú podias decidirte por mi o deci­
d irte por la bebida, pero no po­
días por las dos cosas. }:'edro, te 
confies-0 que cuando estas borra­
cho te odio y no quiero volverte a 
ver como te vi la última noche. 
Por eso me voy de tu lado. Voy 
a permanecer en casa de mi ma-_ 
dre algunos días y despues volvere 
a trabajar como antes de nuestro 
matrimonio. 

S:em¡;re te recordaré c_on cariiio 
y no podré olvidar los d1as mara­
i-i.llosos que j untos vivimos. Cree­
me que no volveré a querer a otro 
h.cmbre. 

Si tú encuentras otra mujer y te 
enamoras de ella, dímelo para 
concederte el d!,; orcio. Espero Y 
deseo de todo corazón que seas 
feliz siempre. Adiós . , 

~ 
Pedro se miró en el espejo Y 

sonrió con t risteza. "El retra to de 
un hombre que acaba de ser aban­
donado por su mujer", penso con 
amargura. Se había portado_ un 
poco mal la última noche_ y el lo 
comprendía , pero. al prop10 tiem­
po, no veía de qué ma::era h:.1b1e-
ra podido evitarlo. . 

Después de todo cuando un Jo­
ven acab::i. de ser nombrado jefe 
de ventas y el patrón se lo llev,1. 
para celebrar el acontec_imiento. 
no hay modo de rehusar sm poner 
en rier6o el ascenso. Por todos los 
medios tra t.ó de persuadir a su 
esposa de que la promesa no la 
había roto deliberadamente. pero 
ella se había obstinado en no 
a tender razones y en afirmar que 
había violado su juramento. En 
fin. era una de esas cosas que_ ocu­
rren simplemente porque tienen 
:¡ue ocurrir. Por otra parte, com­
prendía perfectamen!,e el horror 
de su espon a que el se convir­
tiera en un alcohólico. El padre 
de Maria 1,o había sido y ella 
guardaba un re::uerdo desagrada­
ble de las veladas hoe:ar~ñ_<!_s. Pe­
ro. aun comprendiéndolo. no po­
día atenuar el do1or de su cora­
zón por el abandono de su esposa 
ni disipar el hondo rese!),timiento 
que su partida le poma. en el 
alma. 

L lEga el ª~{f¡,1/ portuno. . 

El. timbre-<--de la puerta mte­
rrumpió sus meditaciones melan­
cólicas. _Se .? iri¡~ó a __ la an~esala 
con el a lma -radiante· y smt1endo 
que la sa¡¡gre ac'eie"raba los latidos 
de su corazón an te la perspectiva 
de un regreso. Abrió la puerta .Y 
la palab ra " ¡Querida '". que ~ab1a 
empezado a formul_a_r , mun_o en 
sus labios cuando Vl O ante el , de 
pie. a Tom Lacey con una sonrisa 
perfecta en su faz clara . 

Tom era su vecino de aparta­
mento y en otras circunstanci~s 
Pedro lo habría recibido con Ju­
bilo. pero la partida de su mujer 
resu ltaba demasiada desdicha P<!- ­
ra él. q 1e la adoraba . La alegria 
descendió de su faz como el mer­
curio en la columna barométrica 
ante la proximidad de un ciclón . 
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REPARTe 

PEDRO . quien encuentra ene~ el espejo una carta de su 
mujer, en que le anuncia que lo abandona por borracho. 

TOM LACEY, un amigo oportuno que se considera gran autori­
dad en m ujeres y en vinos. 

MARÍA. la esposa de Pedro y a la vez su criada, que le hizo co­
nocer el valor real de un mquel. 

- Por lo visto me he equivocado 
de casa. Pedro.-dijo. advirtiendo 
la desilusión del amie;o.-¿ Tengo 
hoy aspecto de cobrador?- añad1ó 
riendo. 

-Perdóname. Tom . - repuso el 
otro. echándole el brazo por la es­
palda e int roduciéndolo en el ves­
tíbulo. - Cuando tocaste 1mae;1 -
né que· era María . Me ha abando­
nado hoy . Lee eso .. . 

Y le entregó la nota . Mientras 
el amigo leía, Pedro lo rr:iiraba con 
ansiedad . queriendo adivinar sus 
reacciones. 

Tom Je devolvió la nota conser­
vando una faz inexpresiva. Con 
voz tranquija, dijo: 

-No sé qué decirte. Supongo 
que me contarás lo ocurrido. 

Pedro relató brevemente lo ocu­
rrido. Su ascenso como jefe de 
ventas y la invitación subsiguien­
te que le hizo el patrón para ir 
a fe steja r el caso con unos cuan­
tos tragos. Su regreso al hogar ya 
tarde. con más licor de la cuenta 
en el cuerpo y no mucha prestan­
cia en la figura . La riña con Ma­
ria . los reproches, y finalmente, 
la fuga de ésta a casa de sus pa­
dres y la nota amarga que los se­
paraba ,para siempre. 

-La cosa es no dejar que el cie­
lo se nos caiga arriba-dijo Tom.­
Para comenzar. deja que tome un 
trago. Creo que María siempre tu­
vo en la despensa un par de bote­
llas de coñac para festejar a sus 
huéspedes. Yo me considero ahora 
casi un huésped y bien puedo per­
mitirme el lujo de tomar un tra­
go. Hasta creo que a ti te conven­
dría tomarte otro. 

-Bien,-dijo Pedro, y desapare­
ció hacia la cocina, regresando 
con una botella de wiskey, una de 
coñac, agua de seltz y dos cubi-

Jetes con hielo. Después que el pri­
mer trago fué ingerido y que el 
hielo tintineaba en los dos vasos. 
llenados de nuevo , Pedro dijo a su 
amigo: . 

-Seriamente. Tom. ¿que crees 
que debo hacer? ¿Ir a casa de su 
madre y t ratar de hacerla regre­
sar conmigo? 

-No pienso así. Pedro-repuso 
el amigo.-No soy partidario del 
método de la mano fuerte . Man?, 
por lo demás. tiene un ca.rae•-, ' 
muy independiente y no accede: _ 
ria jamás a regresar contigo por 
esa vía. 

-Bien, en ese caso, ¿qué me su­
gieres? 

-Alguna cosa más espectacu_lar 
y a la vez más convincente. Fm­
gete enfermo. En tonces yo podna 
mandarle un mensaje o un te le ­
grama: "Pedro muy grave. Urge 
tu presencia". Es un truco que 
nunca falla. 

-No.-dijo Pedro.-Es un re­
curs::> muy gastado. María conoce 
si el jamón es de puerco con só­
lo mirarlo . 

-Bien ... Entonces, ¿qué te pa­
rece enviarle flores? 

-¿Flores? ¿Con qué objeto? 
-Hombre, a toda mujer le gus-

tan .. . Quizás se enternezca . .. 
Pedro hizo un mohín de des::i.­

liento. 

-Me parece--0ojetó Pedr~ue 
un camión de flores influiría más 
en mi cuenta del banco que en el 
ánimo de María . 

Y cc,ntemplQ a su amigo con 
risa sarcástica. 

-Hombre-dijo el otro un poco 
embarazado.-Yo no hago sino su­
gerirte lo que se me ocurre . .. y 
tú no haces sino rechazarlo todo. 
En fin, viejo, déjame tomar otro 
trago ... W 

-Estoy comenzando a perder la 
confianza en ti-dijo Pedro con 
abat.i.miento, mientras agitaba la 
cctelera oara complacer a su ami­
go.- ¿Luisa te ha abandonado al­
guna vez? . .. 

-No.-replicó Tom con infinita 
complacencia. 

-Bueno. entonces. ¿cuál es tu 
experiencia en abandonos conyu­
gales? ... 

-Oh, - replicó Tom_ - simple­
mente mi sentido comun. Que uso 
mi cabeza con lógica .. . 
-i Bah I lógica-repuso Pedro.­

Me sospecho que te estás volvien­
do un poco vanidoso. 

-Nada de eso. viejo. Es que tf 
han plantado y la sorpresa te aba­
te y todas las ideas r'.! te confun­
den. El tuyo es un caso de ofusca­
miento ... Pero ten calma. Todas 
estas cosas se solucionan siempre. 

-Lo que yo deseo-dijo Pedro 
con tono impaciente-es una solu­
ción juiciosa , intelig:rn te . 

-Yo creo- declare rom con pa­
labra sentenciosa---<; e nosotros 
estamos mirando est-.: problema 
desdf!l . un ángulo demasiado com­
plejo-:-y en seguida apuro con de­
leite su copa. 

- ¡ Qué quieres decir? 
-Que nosotros hemos pasado 

por alto este recur~o simple Y fa­
cil: el teléfono. f' , Mana te ama, 
en estos mome1. tos debe estar 
arrepentida de hab_erse ido Y con 
seguridad que esta aguardando 
con ansia una llamada tuya. . . 

Pedro miró a su amigo escept1-

ca~t~t~.onoces a María, Tom¿i­
-jo .-Cuando se le mete una idea 
en la cabeza y adopta una res~­
lución, no hay poder que la obli-

f¡~~;d~ºi{~¡;~~a ~~l~r:
0
e1q~Iqt: 

que he de invertir en ella. . 
Tom aspi ró el humo de su ciga­

rro antes de replicar. 
-Teniendo en cuenta que_ posee 

dos acciones de la compania de 
teléfonos, insisto en que mi Idea 

es PeexJre¿e~i;;;enzó a recorrer el sa-

ló~~~Ps~c~~s~fe~tea hablar con-

m~i~ miró a su amigo con im­

pa~;f ci~as las soluciones las ~ 
chazas sin someterlas a la P~.-~ 
no sé cómo pueda ayu~arte ~­
Tom frunci endo _con acntud el ete­
trecej o.-Si Man a no viene ~ u­
léfono ya buscaremos otra form 
la más persuasiva . . . clls-

-Nunca he sugenao e1 envio 
de un ramo-dijo Tom con digni­
dad.-Mi idea es mandarle camio­
nes de flores. Abrumarla bajo el 
peso de ellas. Hacer una presión 
real sobre Maria. 

Los dos amigos siguieron dos 
cutiendo el asunto dura_nte rían 
horas. Y en cada pausa mge os 
melancólicamente send_os tragte 
de coñac y whiskey .. F_malmen ué 
Tom se irguió del s11lon en 6iiO 
había estado derrengado Y ·ctos 
que era hora de que los ma~sas. 
amantes reto rna ran a sus esp erta 
Pedro lo condujo hasta 1ª/~dole 
con paso vacilante. prome r ma· 
que ll amarí a a su mu¡er ª ª .Tom 
ñana siguiente. Pero ªI?~naf telé· 
abandonrócd~ti;°"J~ ~tf~º p~g. 44 J 
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GRÁFICAS· 

. !NA EXHIBICION PRÍV A.DA EN EL ENCANTO .-El se ­
¡lor Ernesto P. SMITH, feliz empresario del teatro En­
canto, rodeado de los concurrentes a la exhibición pri­
vada de "Una noche de amor", que se e¡ectuó el do­
mingo pa.sado. En esta cinta hacen una mterpretación 

notabllblma Grace Jloor,. y Tullo Carmlnatt. 

FLETA GRITA "¡VIVA ESPARA!" Y SE SALVA DE 
UNA RECHIFLA.-Miguel FLETA, aquel admirable tenor 
de las iotas que el público habanero escuchó cuando 
ya se iniciaba su decadencia , tuvo un rasgo genial en 
Málaga el dla 22 de noviembre . Según eJ cable, Fleta 
cantaba " D oña Francisquita" , entre silbidos y siseos, 
cunndo de pronto se adelantó a las candileias y lanzó 
un estentó reo "¡Viva España!". El público, regocijado 
con la actitud de Fleta, le hizo una gran ovación y 

accedió a continuar o¡¡éndole . · 

Orlando MARTI­
NEZ ACOSTA, que 
obtuvo éxito bri­
llante al eiecutar 
dos d e sus obras 
- " Canción I ndia" 
y " Estudio en do 
menor" -en el be­
neficio de la Aca­
d emia H orti, cele­
brado en el Prin-

cipal. 

(Fotos Funcasta). 

La señora Berta LA VER­
NI A ACOSTA , escritora y 
poetisa bayamesa . que aca­
ba de publicar un lf.bro de 
poemas en prosa titulado 
" D e mis horas" y está ter­
minando su novela " La 

Fugitiva" , 

Sala de urgencia instala­
da en el es tadio de la 
Universidad Autónoma, 
oa¡o la a1reccíón d el doc­
tor TELLEZ DE LA TO­
RRE. En, es ta sala se 
atiende al p er sonal que 
trabaja en las obras de 
ampltación del estadio. 
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6~/t DUNA, la ezótÚ!a · (fclriz e8Zava, novta, según cuentan, cie LecieTe,-, y que tuvo 
e:rtraord!nano e:i:Uo en Za cinta cie corto metraj e " La cucaracha". 

(Fot o R. K. O. Radio) 

G
día diez y nueve de fe- admirar su arte completam·ente 
rero de 1933-hace más continental. 

de un añ o - escribimos 
una crónica alrededor de De él dijimos entre otras mu­

brillante personalidad chas cosas : "En la escena, con el 
de Francis Lederer. • vintoresco traje tirolés y la borra-

El actor checoeslovaco hacía chera de juventud vibrante que 
furor en la Via Blanca, donde se emana de él, Francis Lederer .se 
convirtió en ídolo supremo. Apa-· convierte en un tipo fascinador ... 
recía con Dorothy Gish en la obra En sus ojos hay una luz ·que he­
teatral "Autumn crocus", exqul- mos mto en los poetas y en los 
sito drama d.el escritor C. L. locos . .. En la frente amplia. de 
Anthony. , blancura marmórea, una grave-

En aquel esplén~do marco de dad inherente .a los genios ... -El 

vencido de sus propias conviccio­
nes" . .. 

En otro párrafo añadimos: "Le­
derer se ha convertido en ídolo 
de una ciudad, candidato poten­
cial para la idolatría popular, tan 
pronto Hollywood lance la pro 
clamación" . 

El joven actor acababa de se1 
contratado por la casa editora 
R. K. O. Radio, para hacer su 
debut en películas · americanas 
Era una nueva presa que arreba­
tara el arte séptimo al viejo 
teatro legítimo . . . Algunos in­
transigentes, convencidos de que 
el cinematógrafo es una pobre ca­
ricatura del teatro, movieron la 
cabeza lastimosamente: "Lástima 
grande que la seductor~ promesa 
de gloria que ofrece Hollywood se 
lleve a los qran ::les artistas ·del 
tablado. . . ¡ Miserable paraíso de 
mentidas ilusiones que atrae con 
halagos de mujer pérfida a los 
que debieran auedar siempre den­
';r .) del prestigioso teatro verda­
,?-.. co!" 

Mas ¿quién hace caso de los in­
transigen tes? . . . 

Hollywood esperaba a Lederer 
para convertirlo en ídolo mun­
dial. . . Y los que habí11 'los admi­
rado la técnica delicaC: , franca, 
fascinadora , del artista heco, es­
perábamos ansiosos el debut. 

Pasaron los meses . . . La ansie­
dad oor oarte de los admiradores 
crecía más y más . . . Hasta que la. 
fe enorme en el joven actor se fué 
convirtiendo en frío escepticismo. 

Inspirado en las , ~emandas po­
pulares , nos acere. mos a varios 
representantes del estudio bajo 
cuyo pabellón militaba Lederer. 
Y la respuesta a nuestras inves­
tigaciones era siempre la misma: 
"Francis no ha encontrado his­
toria que le satisfaga ... Su con­
trato le da el derecho de aceptar 
o rechazar los libretos" .. . 

Hasta que por fin comen~ó la 
filmación de su primera pehcula 

~~r~ii~e~:iné::~:a~~~ fit:;~;~! 
1
~; 

aquella producción. ¿Qué nuevas 
sorpresas ofrecería el ídolo? .. , 
¿Se mantendría en el resbaladizo 
pedestal donde lo había colocado 
la admiración de un público cos­
mopolita o rodaría como_ tan.~J 

(Ccntinúa ·en la Pag. _46 __ 

ro~~a~~troJjlr~b~~~att¿ ~~~o 1~ns~~i~~;• ~~'::;i~~~i~ r~; 
de mtusiasmo al público que for- chiquillo, de ' ¡wlfo, de bohemio. , , l:rancts LEDERER, el " lciolo" que vuelve, en la pellcula cie Patamount "El tUfl•.' 
maba cola frente al coliseo, para El perfil aquilino, fuerte .. . Con- , cho a la feltciciaci" . 
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c.-(s un NUJJIST.tL 
(Continuación de l a Pág. 32 J 

Aquí la señorita Yvonne se ena­
moró ~el paisaj e semitropical y 
del senor Roger Theillet , joven 
atleta de su edad. bello como un 
dios griego. Theillet venia de una 
granja de los al rededores de Bur­
deos con la idea de hacer la vida 
solitaria de un Robinson Crusoe, 
pero cambió su manera de pensa r 
tan pronto como vió 'a la hij a del 
profesor. Después de un breve no­
viazgo, se casó con Yvonne y co­
menzó a planta r árboles fru taies 
y a tener hijos. 

Según el señor Bernier . a lcalde 
de Heliópolis, Michel Theillet es 
el primer niño que nace en la is­
la desde hace doscientos años. El 
muchacho, que tiene ya ocho me­
ses de edad. es rollizo y tostado 
C?mo un indio. ya que se pasa la 
vida al sol. Cuando nació pesaba 
ocho libras y desde que cumplió 
los dos meses sólo se le baña en 
agua fria. 

Michel duerme en una cuna 
frente a una ventana abierta del 
bungalow que el señor Theillet 
construyó para Yvonne y para él. 
La alimentación del niño consiste 
en leche, más una cucharada de 
jugo de uva al dia. 

Los habitantes de la isla decla­
ran que la robustez de Michel se 
debe principalmente al hecho de 
que sus padres son naturistas. An­
tes de vivir en Heliópolis, Yvonne 
era una entusiasta de los depor­
tes al aire libre y visitaba con 
frecuencia el campamento n udis­
ta de Fisiópolis (en un islote del 
Sena. cerca de Pa.ris l, fundado 
por el doctor Gastón Durville. No 
come carne. no bebe vino ni café, 
come pan integral, a rroz, vegeta­
les crudos. cereales, huevos. fru tas 
y miel, bebe agua pura y no es 
aficionada ni a los cigarrillos ni a 
las drogas. Da largos paseos en 
torno a la isla. y seis semanas des­
pués del nacimiento de Michel 
ganó la copa de Navidad en unas 
competencias dé natación. 

Su laborioso esposo, con su be­
lla figura de atleta. es también 
vegetariano. bebe agua solamente 
y odia al tabaco. 

Pa ra el año próximo se espera 
que todos los campamentos nudis­
tas de Francia manden niños al 
concurso de homicultura, a ver 
si los nudistas ciento por cien to 
logran eclipsar el récord brillan te 
de M.ichel. 

El VaL 0 1f. . . ~ 
(Continuación de la Pág. 40 J 

fono e hizo funcionar el disco pa­
ra llamar a la morada de su 
suegra. 

-Todo lo que puedo perder 
- monologó con amargura.----€s el 
valor de un níquel. 

Pedro escuchó el t imbre del te­
léfono vibrar en la distancia 
mientras su corazón latía con 
fuerza. De súbito reconoció la voz 
de su mujer por el otro extremo 
del hilo : 

- ¿Qué hay?-<liJo armoniosa­
mente. 

-Soy yo , mi vida . . . Pedro ... 
- Bien, ¿qué quieres?-interrogó 

la voz con un tono t ranquilo. 
-Demasiado lo sabes-repuso 

Pedro con ternura. 
Después de un instante de si­

lencio, Maria añadió con calma: 
- No tengo la más ligera idea 

- Y en seguida con severidad, di-
jo :-Pero tu voz me suena como si 
estuvieras borracho . .. 

-Verdaderamente lo estoy-re­
puso Pedro con sinceridad vale­
rosa. 

- ¿ Y me llamas para decirme 
eso? Es un encan to .. . 

Pedr~ ~intió que había perdido 
su_ domm10. Y que la situación era 
mas gr_~ ve ahora. Se repuso, empe­
ro, y d1¡0 : 

-No, querida . . . No te llamé pa­
ra decirte que estaba borracho ... 
Te he llamado para decirte que te 
amo,-y colgó el receptor brusca­
mente. 

Pedro se extendió en el diván y 
come!'}ZÓ a pensar en Maria y en 
los d1as ma~avillosos que vivieron 
¡untos. Su úl timo recuerdo cons­
ciente fué que había secuestrado 
a su mujer y que la tenia allí , a su 
lado .. . 

* A la mañana siguiente despertó 
tarde, con una jaqueca terrible y 
un sabor amargo en la boca. Cuan­
do se dirigió al cuar to de baño sus 
pasos eran aún inseguros. La du­
cha helada y unas fr icciones vigo­
rosas con la toalla le hicieron 
reaccionar rápidamente. Regresó 
a su alcoba y cuando se disponía 
a vestirse un aroma agradable de 
café recién colado y de pan que se 
tuesta ll egó a su pi t ui taria . Corrió 
a la cocina y encontró en ella a 
Maria que preparaba el desayuno. 
Ella _l~ dirigió una mirada dulce y 
sonno con terneza. 

-Soy la nueva criada-dijo.-La 
señora Long me dijo que usted ne­
cesitaba una. 

Pedro sintió un dulce alborozo : 
-Fué una magnifica idea de mi 

esposa-dijo.- ¿ Tiene usted algu­
na referencia? 

-Na-repuso Maria .-El amo de 
la úl tima casa en que serví era 
un tipo desagradable : solía embo­
rracharse .. . 

-El muy estúpido-dijo socarro­
namente Pedro. 

-Por eso-añadió Maria,-me 
fui de la casa sin pedirle referen­
cia alguna . . . 

-Mal hecho-añadió Pedro con 
severidad cómica. 

María sonrió maliciosamente: 
-Pero la señora Long me dij o 

que usted me admitiría sin refe­
rencias . Y me dijo también que a 
usted le encantaban las criadas 
de pelo rubio . ¿Es cierto? 

Pedro contempló extasiado los 
rubios cabellos de su esposa, se 
acercó a ella y le acarició la r:a­
beza : 

-Maravillosos,- dijo .- Mucho 
más lindos que los de mi esposa. 
Estoy seguro de que usted no tie­
ne necesidad de pasarse el cepi­
llo sobre ellos. todas las noches, 

para conservarles' el tono brillante. 
Maria lo miró horrorizada. 
-¿Su esposa hace eso? 
-Algo peor . . . Me obliga a mi 

a que se lo haga ... 
Pedro miró a su mujer con la 

expresión de un mártir ... Esta le 
concedió una mirada que era al 
propio tiempo de conmiseración y 
de simpatía . 

-¡Pobre hombre!-dijo . - Su 
muj er no debía obligarle a esa 
función de peluquero. Sién tese y 
tome el desayuno. 

Pedro acercó su silla a la me­
sa y cuando terminó de tomar 
el desayuno anunció que era, po­
sitivamen te, el mejor de los que 
le habían servido en toda su vida. 

-Gracias-repuso Maria.-¿Es­
toy admitida? 

-Para toda la vida~ontestó 
Pedro fervorosamente . 

Maria se puso a trajinar en el 
comedor, secando platos y orde­
nando la cristalería en la vitrina , 
mientras Pedro fumaba deliciosa­
men te un cigarrillo . De súbito se 
levan tó y dijo con expresión de te­
dio : 

-Y ahora . . a la oficina .. . 
¡ Qué fa stidio! 

Pero María , que estaba cerca, 
ordenando las cosas, informó con 
placidez: 

-No es necesario . . . Acabo de 
llamar a la oficina para decir que 
el caballero amaneció enfermo ... 

Pedro la miró con a rrobamiento . 
-Es usted una criada tan efi­

~iente como hermosa - dijo con 
entusiasmo. - Y me está dando el 
corazón que yo no voy a sentir 
mucho la pérdida de mi muj er, 
mien tras la. tenga aquí , a mi lado. 

Finalmente, María terminó su 
traj in y regresó a Pedro : 

-Dígame-interrogó con calma 
- ¿ tiene u3ted, por ' casualidad, un 
bate de "base ball" en la casa? 

-¡No!-dijo Pedro maravillado. 
-¿Por qué? 

-Su esposa me dijo que en el 
futuro usted podrá ingerir tres 
o cuatro tragos hasta emborra­
charse discretamente , aquí , en la 
casa , pero nunca- y recalcó des­
paciosamente la advertencia-fue­
ra de ella. 
-i Oh!, ¿le dijo eso? 
-Sí,-terminó María con fir-

meza-;-y m~ dij~ . además, que si 
usted mgena mas de tres tragos 
aquí dentro o uno solo en la ca­
lle, le rompiera la crisma de un 
estacazo .. . 

VUELVA LA DIFERENCIA 

A SU BOLSILLO C0-
Cua11do se calcula lo que cuesta un acumulador ~--;t1( 
··barato", el resultado es tan sorprendente como /¡'\.// ~ 
desagradable ... En cargas, reparaciones y pifias {; ~;f _I/'. 

en momentos críticos, salen excesivamente caros. .~~~{/ 

Var a a lo se~ro: el EXIDE es producto el e lo, 1,~ 
meJóres materiales y de 46 años de expene11cia en / ;/. (, 

la fabri cación de acumuladores. Su reputación 7rS ... 

n ACUMULADOR 
DE LARGA VIDA 

~iversal es hip de su se¡!u- ¿,z:¡ 

ndad. Pregunte entre los a 
millones de automovili stas / 
que lo emplean. ' 

Cuando es 

:Exfbe 
iARRANCA! 

D1s1ribu idore , para Cuba 

CIA NAC,IONAL DE ACUMULADOP..ES . S. A. 
Ave . de la Repúbliu. 9) . Habana . 
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. -Bonito conseja-replicó Pedr 
~1;c~fiá-:--Pero me encanta la pers~ 

un~e s~i~~~?ll!\ closet Y regresó con 

-No tengo un bate, precisa-

~r;at: o ~set~\ift~s;! ; ~f~~r/ para 
-P~ede ser-respondió María 

despues de una p:i.usa calibradora 

co~~j~ a
1~u ~~ter 1! 1! 0t:s:i11:-ei 

~sª e1; i t~Tv1~e~. ~ e1! e:~tt;;j~n~~= 

fist/::tir~ '. -~chandole d brazo por 

- ¿N~ le ha dicho mi esposa que 

~~s d¿~~ ~~0ª;1
~ : nd\~~~ en gran-

. -;-~í-dijo María.-Ya me ad-

~~t~~ q~~~~;:d P~~ifi~o~se aspee-
. - ¿En ese aspecto? ¿Y no le d1-
l~ que en el amor también me 
siento hombre de las cavernas? 

m~fcrl~:~~~~ió los hombros e~g-

tióé1Le gusta que sea así ?-lnsis-

:-No,-repuso con gra vedad có­
mica. 

- ¿ Y está preparada para im­
pedirlo? 

-Desde luego-y cerró el puño 
con débil amenaza. 

Pedro la estrechó entre sus bra­
zos y la besó amorosamente . Des­
pués de un largo mi nuto de en­
t~rnecido silencio, dijo con expre­
s10n radiante: 

-Oh, ¿por qué no se me ocurrió 
usar antes el níq uel? ... 

-¿,Qué dices, amor mío?- inte­
rrogó María . 

- Nada. Que a veces es muy di­
fícil saber el valor real de una 
moneda . 

JRosenbl com ... 
(Continuación de la Pág . 36) 

"Oh, Mr. Johnson , sáquenos dé 
este apuro" .-

En esto . a llá por el año 1929-
i qué lástima que no tenga a ma-

~i~ e¿u
1
!bri'iiede s~~fi

rd
J;r coe~lin~!; 

nombres y fechas exactas !-llegó 
a Nueva York. procedente de los 
dominios de Al Capone, un boxea­
dor de piel oscura que respondía 
por el nombre de Johnson. El 
hombre traía fama de poseer en 
su puño derecho media tonelada 
de dinamita y de ser un futuro 
campeón. Pero como poco antes 
Chicago había enviado también a 
Nueva York a un "fenómeno" que 
se llamaba Tuffy Griffith y que 
resultó ser una a la rma falsa-en 
su primera presentación en el 
Garden Jim Braddock lo puso 
más rí¡üdo que un arenque ahu­
~3:do descargando , un solo ~ero 
sohdo derechazo en su mand1bu· 
la-los buenos neoyorquinos no 

~~~~~~g. ~:::;l~~~ :~s ~e;~en~ 
tarios para después de verlo en 
acción contra su primer oponen­
te que iba a ser Joe Sekyra. Pero 
Sekyra, el hombre a quien no pu­
do noquear Max Schmeling, cuan­
do el alemán limpiaba de obstácu­
los su camino hacia el trono del 
pugilismo, no acabó el primer 
round frente a Johnson, por lo 
cual las campanas fueron echa­
das a voleo. ¡Había aparecido el 
hombre que iba a hacer morder 
el polvo de la derrota-¡y qué de­
rrota!-a Maxie ' Rosenbfoom! 

La gran arma de Johnson falla 
contra Rosenbloom.-

El moreno Johnson no era un 
puño lo que tenía sino un verda· 



dero_ pistoleLazo. Su derecha, que largo reinado de varios años es 
part1a de su hombro como una ba- un caso raro en el boxeo, uno de 
la, llevaba consigo toda la fuerza esos casos que pocas veces advie­
destructorá de un cartucho de nen al firmamento de Fistiana. 
dinamita . ¡Qué lástima, por lo ~osenbloom nunca se preparó se­
tanto , que no la hubiera podido namente para µn encuentro y de 
usar contra Rosenbloom ! Porque to?os es sabido que su ent'rena­
si ello hubier~ ocurrido, si el puño miento, aun en las fechas más 
diestro del et10pe se hubiera pues- próximas a sus combates Jo rea­
to una sola vez en contacto con !izaba en las altas horas de la 
la mandíbula del judío, un hom- noche, bailando en los cabarets y 
br_e hubiera caído p9r tierra ful- ef!!borrachandose con sus girls-

~;~~~~ . ycii ~~~{.º~ucii~r~e~fg~ ~~e~f~p~ó~
1
diu~scia~b~~ riiide¿ 

proclamado esa noche: :rero colq- • a I dinero el más mínimo amor 
car un solo go\pe so!Ido en la contándose de él anécdotas ta~ 
"patata" dE;I semita era tan difí_cil regocijantes coi:n9 aquella de que, 

~~~~1et~!~
1f iªáe~~i¿~~~~eneiu\~~ ftaj~ %~: ;~ t~~?!ª el fr~tºad~ ~~ 

Aq!,lello que Johnson tema ~rente color marrón , se compró también 
a el, con el encargo de derribarlo un automóvil "de la misma pin­
a toda costa de . su pedestal, no ta" . Siempre Rosen bloom cobra­
era un hombre , s11:o un mono que ba por anticipado sus bolsas de 
daba los s~ltos mas invero_símiles manera que cuando llegaba 1a' fe­
y se escurna de su persegmdoz: de cha de la pelea ya tenía cobrado 

~1~~;~! 1 ~g!; ~~~¡ºcfner~abf:c~~:~ t~~º1ae1inr1::ie;:
0 
y qi1!0 ~~t~ª~;~i~~ 

nc1ado mas veces el rostro de que en alguna ocasión se Jamen-
~~~é~~~,h~~ia f~gfa~aon~~lo~~i:~~; tara de que iba a pelear gratis. 
puños en la anatomía del campeón. Ahora Maxie Rosenbloom. per­
Y Johnson fué derrotado a los dido el título, es posible que no 
puntos. y los empresarios siguie- pueda seguir haciendo su vida 
ron sufriendo la existencia de un fácil Y regalada. que en él no que­
campeón de boxeo que se man- braba siquiera la llegada del duro 
tenía invicto , no por Jo que su- período del entrenamiento. Y a 
piera boxear. sino por Jo que ha- menos que haya logrado cautivar 
bía en su fí sico de felino O de ·e1 corazón de una dama de la mono. high-life, que coino en el caso de 

Gene Tunney lo lleve al registro 
Lµs excentricidades de social de la gran urbe , nada ten-

Rosenbloom.- dría de particular que su carcaja-
da de payaso comience a tener, 

El campeón que hace unas no- de ahora en adelante, sonoridades 
ches ha dejado de serlo tras un trágicas . . . 

l)ági nas . ."-f (Continuación de la Pág . 22 ) 

mente haya amistad entre penin- la que da "casi del todo el con­
sulares y criollos. en el fuero in- tingente a las procesiones". 
terno la división está latente, mo- El trato social es "despreocupa­
derada por la educación "; que los do y sin hipocresías", amplia la 
cubanos "no perdonan ocasión de libertad de costumbres, y aún 
sonrojarnos. comparando nuestro la política. ::i.unque el Gobierno 
atraso con la cultura de los Esta- "oiempre está vigilante sobre el 
dos Unidos", lo cual ha obligado elemento activo separatista , cuya 
al Gobierno español a realizar re- tendencia , a decir verdad. se va 
formas materiales en la isla, sien- arraigando en la mayoría de los 
do ésta la causa de que "se en- hijos del uaís, tanto varones como 
cuentre este país al nivel de los hembras" 
más adelantados, llevando a nues-
tra península casi cincuenta años El lujo había aoqulr!do _grandes 
de ventaja". proporciones y se notaba en tra-

jes y criados. 

. flu~~~~~e~~r:~~e~~~~~dae~ª ¿~= l)e las diversiones. señala como 
ba en cuanto los cubanos tratan de las preferidas, el baile Y los jue­
copiar las co:,tumbres y los ade- gos de gallos y cartas , principal­
lantos yanquis. llegando a preferir , mente la primera. sin que haya 
en su deseo de separación de Es- "reunión ni jira, ni celebración de 
paña, la anexión a Jos Estados Uni- algo que no concluya por el baile". 
dos, "no quizá como rara aspira- Físicamente los cubanos son. 
clón natural y desapasionada de para De las Barras. "de aspecto 
la intellgencl2 humana, sino como [~d~~~in~e~~e~!~\i;~J¡ur~::~aer~ 
rert;sit:r~~ ~~líf!c;¡~U>~i~na;~~ cactos síntomas de degeneración .... 
esperar de allí la emancipación por la acción enervante del clima, 
de nuestro dominio, y como pro- agravada por una vida sedenta­
testa a nuestras rancias preocu- ria Y de placeres . . . de baja esta­
paciones y a nuestra desmorali- tura . delgados . su andar menudo, 
zación política y administrativa". !~ta°~:~t'Zu~~b~eñdor 

1
isiii~~a~! 

Sobre la religiosidad de los ha- pulcritud. y de modales algun 
baneros dice que "no hay pueblo tanto afectados ... en sus con­
más despreocupado de ideas mís- versaclones dan al lengu_aj_e ento­
tlcas". que el país es poco religio- nación cómica o dramat1ca , se­
so. o mejor dicho, poco beato, al gún el asunto. aGompañándola de 
extremo de que "la mayoría de ademanes exagerados las mas de 
las familias sólo oyen misa el pri- las veces ... el tono de su voz es 
mero de enero y entienden que dulce y su pronunciación algo de­
esto sirve para todo el año", y fectuosa. como si faltara fuerza a 
que el clero es tolerante, mos- sus pulmones .... tienen_ una ima­
trándose intransigente sólo en la ginación mu y viva y dichos agu-
cuestión de matrimonio entre pa- dos y picantes". · 
rientes, "que motiva muy costosas De las cubanas dice que son 
rnt~~!~:~~s d:!ac~~~:~•, / c1~;_/º! ~~~fn!gf:c~! ~~sos~~~o :~e~~~:~ 
Nueva Orlear.s; que "la gen~e . de del diablo. que dura-sólo IQ que la 
~olor es la que practica la re!Ig1on frescura de la juventud" , debido. 
con más fe y aún fanatismo". y según el cronista , "a que las mu-

CONSERVE SUS DIENTES BLANCOS 
Y EL ALIENTO PERFUMADO 

Se garantizan los mejores resultados 
si sigue el tratamie .. ,o de dos minutos. 

EMPIECE desde hoy mismo a 
darle un a b la ncura más linda 

a sus dientes . H a ga d e sa p a recer 
toda s sus m a n ch as como por en­
c a nto, c e pill á ndo lo s dura nte 2 
minutos con la Cre m a D ent a l 
C o lga t e. 
Colga te contien e un nue vo in­
grediente pulidor mu y e fic a z 
que da a los di ent es un a b la n­
cura idea l. Su es p uma a ntisép­
tica p en etra entre los d ient es 

limpia ndo AUN d o nde el cepillo 
no t oca. 
Compre hoy mismo un tubo 
gra nd e de Colga te d e 20 centa ­
vos . Prue be e l trat a miento de 
2 minuto s, por la m a ñ a na y por 
la noche . Luego , admire con 
plac e r e l nu evo y encantador 
matiz de sus dient e s más blan­
cos . Note cuán fr e sca queda la 
b oc a y cuán puro y perfumado 
e l aliento. 

Mal 
Aliento 
lo causa n a 

;fI~~~osa~t 
ment ic ios 

entre los di e ntes . Colgate 
corrige esta condición . 

La s ta pitas de los tubos de la Crema D e ntal COLGATE ,sirven para par • 
ticipar en el próximo "Octavo Colosa l Concurso JABÓN CANDADO" 

jeres son muy adelantadas y se 
desarrollan muy pronto ... el cli­
ma ardiente gasta mucho la na­
turaleza y les aniquila en breve 
la morbidez de sus formas". Esto 
no obstante. declara que es "Cuba 
un país de mujeres hermosas, que 
además tienen en su conversa­
ción y en su trato verdadero en­
canto ... abundan las de talento 
y de éstas muchas se han desta­
cado como escritoras. especial­
mente poetisas . la instrucción 

La Riqueza ... 
hierro, manganeso y asfalto . más 
de 2 millones y medio de pe­
sos. (1 ) 

Cómo movilizar esa riqueza.-

-A nadie escapará la vital im­
portancia de esta cuestión. El oro 
y los otros minerales ricos que 
Cuba posee en abundancia , pue­
den ser amplia fuente de trabajo 
y de bienestar. Es necesario que 
el cubano reaccione virilmente 
contra el marasmo en que ha vi­
vido aprisionado durante treinta 
años. Es necesario que se exami­
nen, se estudien. se caloricen to­
das estas iniciativas de recons­
trucción nacional que. cumpliendo 
un alto deber ciudadano, CAR­
TELES viene ofreciendo. 

(1 J Y en lo que llevamos de 
República . se han exportado más 
de 100 millones de pesos , s'in be­
neficio alguno para el Fisco. 

está muy extendida entre ellas, 
claro que en las clases acomoda­
das, que en general pueden po­
nerse en comparación. muchas 
veces con notable ventaja , con las 
mujeres de los pueblos más cul­
tos" 

De lo que cuenta De las Barras 
y Prado sobre la población cuba­
na de color y del juicio que for­
mula sobre la trata y la esclavi­
tud negras, nos ocuparemos en 
próximas Páginas. 

(Continuación de lo. Pág. 35 ) 

Para movilizar esta inmensa. 
riqueza inexplotada, algunos pa­
sos precios y coetáneos a la mo­
vilización · son urgentes. Hay que 
proceder al levantamiento geoló­
gico y geofísico de Cuba. Hay que 
establecer la Escuela de Minas 
universitaria . Hay que depurar las 
denuncia de minas. que en forma 
arbitraria se han venido haciendo 
por mu chas· compañías extranj e­
ras , con el objeto de asegurarse 
para cualquier momento propicio 
el aprovechamiento del subsuelo 
cubano. 

-¿Piensa usted en Iniciativas 
privadas? 

-Exactamente. y mi clarinada 
quisiera que fuera escuchada por 
los modestos. ya que nuestros ri­
cos. egoístas , · miedosos, débiles, 
sélo sueñan con la hipoteca. Hom­
bres que ofrezcan garantías de 
capacidad y de lucha y de probi­
dad, bastan . El caso de Canadá es 

(Continúa en 1a Pág. 48 J 
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Suprima Ud. 
LAS PECAS 

con esta 
Nueva Cera Mágica 

de Belleza 
Al pendrar directamente tn la epi­

dermis áspera y rugosa, esta nueva cera 
la suaviza de tal modo que la capa 
superficial, endurecida y manchada de 
la piel, se desprende gradualmente en 
pequeñísimas partículas al lavarse la 
cara cada mañana. El nuevo cutis fres­
co y blanco, tan suave y exquisitamente 
claro como el de un nene , le encantará. 
Desaparecen por completo las pecas, 
los barros feos y la rugosidad de una 
piel seca. Una mujer de 40 años puede 
fá cilmente parecer 30 y aún menos. La 
Cera Aseptina, esta nueva Cera Mágica 
de Belleza, limpia también los poros de 
la piel dentro de los cuales el jabón no 
prnetra nunca, evitando así que éstos 
se dilaten e impidiendo que se formen 
espinillas. Aplique la Cera Aseptina 
por la noche y verá por sí misma por 
qué las mujeres la llaman la Cera 
Mágica. Pida Vd. hoy mismo la Cera 
Asepti na al proveedor que acostumbre. 

lHa fudfu.. 
(Conúnuación de la J-ág. 42 ) 

otros. convirtiéndose en figura de­
corativa en el inmenso set de 
Hollywood ?. 

La película salió de los labora­
torio~. Y sorprendiendo a todos 
los que habían admirado al joven 
de perfil aquilino y grandes ojos 
alucinados, Lederer se presentó 
bajo la personalidad extraña de 
un esquimal, héroe en su tribu , de 
la cual era el osado cazador . ... 
Ojos oblicuos, como correspondía 
al tipo que engendraba . . . en un 
inmenso panorama de nieves 
eternas, y envuelto por un roman­
ce extraño en el que jugaban 
principal papel dos mujeres : Elis­
sa Landl , la aristocrática , y una 
chiquilla bella y desconocida, con 
el sonoro nombre de Steffl Duna. 

La opinión de los críticos fué 
adversa. ¿Por qué había escogido 
Lederer una historia que lo pre­
sentaba como tipo Incivilizado, 
engendrando un carácter de tan 
lejanas latitudes, donde costum­
bres, sentimientos y religión er~n 
tan opuestos a la gran clvlllzaclon 
occidental? 

Empero, hasta los más exigen- cho a la Felicidad" h'.i abierto el Joven eslavo nace intlnltallleJI• 
tes tuvieron que confesar que ·en nuevos y vastos horizontes a te más valiosa aún. 
"Hombre de Dos Mundo's"-título Francis Lederer y a su compañia; De tem'l. sutilmente atrevt.io el 
del film en cuestión-Lederer ha estimulado al públlco; ha dado libreto excita la ~ilaridacl, dando 
realizaba una labor de espléndi- nuevos bríos al actor y grandes a conocer, ademas, ciertas coa­
do realismo y que ratificaba, de esperanzas a la R. K. O., que una tumbres establecidas por los bue­
ser posible, su enorme valor his- vez má5 sonríe satisfecha pudien- nos peregrinos que poblaron el 
trlónico. , • do justificar su gran ojo clínico suelo norteamericano y que mira­
\ Pero el ídolo adorado por las al contratar al actor europeo ha- rá co1:1. cierta envidia nuestra ge-
mujeres-y admirado por los hom- ce un par de años . nerac1on presente ... 
bre-{lue tan románticamente hi- Inmediatamente qu·e la película ¿Acaso no resulta extraordina-
ciera el amor a Dorothy Glsh de la Paramount mostró a Lederer riamente h~spitalario que la inge. 
dentro del marco exquisito de los b:ijo aspectos tan favotables, la nua Jovencita de la familia, nifia 
Alpes azules, dejaba la impresión R. K. O. comenzó la producción candorosa cuidada con canina vi­
de un ser extraño, de ojos obli- "Rcmance en Manhattan", donde • gilancia por los padres y los tuto­
cuos, habitante de los "ingloos" y el actor lucirá sus talentos en res, ofrezca la mitad del lecho al 
que comía carne cruda . ccoperación con Ginger Rogers, enamorado que le ha~e. la corte, 

¿Cómo asociar semejante per- la chiquilla rubia que ha alean- por ser ese lugar el umco capaz 
sonaje con el ideal romántico que zado enorme favor popular en de proteger contra los rigores del 
había simbolizado Francis Lede- menos de tres años. frío , durante las crueles noches 
rer? Así, pues, gracias a la película de invierno? . 

Afortunadamente para lo con- de la Paramount, tan excelente- Y como semejante hospitalldad 
servación de esta ilusión, surgió mente presentada por el produc- entraba dentro de las santas cos~ 
un factor potencial : la aparición tor Adolph Zukor , Francis Lede- tumbres de aqu~lla época-euan­
de Steffi Duna en el mismo film. ... rer reverdece su corona de Jau- do aun Norteamerica era posesión 
Steffi Duna representaba el nexo reles. Su gran talento histriónico inglesa-he aquí que la censura, 
entre Lederer y el romance. Se tiene oportunidades de lucirse . La con todo su rigor, tiene que acep­
hablaba de ciertos amoríos surgí- historia abunda en situaciones tar el film como documento hls-· 
dos allá en Checoeslovaquia, tierra maravillosas a las que un actor tórico . 
natal de ambos artistas . mediano hubiera sacado prove- Nuestros lectores pueden lmagl-

La joven eslava, de sonoro nom- cho : pero un artista genial como narse qué oportunidades se ofre­
bre musical , cuerpo de leves } 
maravillosas curvas, ojos ligera-
mente orientales y boca que es un 
poema de sensualismo, llegó al 
Nuevo Continente después del ro-
tundo triunfo de Lederer, según 
muchos. su amado . 

El mismo Lederer la eligió pare 
uno de los papeles femeninos de 
mayor importancia en "Hombre 
de Dos Mundos". Aquella conseja 
de amores romancescos salvó, tal 
vez, la reputación de Lederer co­
mo Romeo ideal de la pantalla . .. 
La sencilla imaginación popular, 
especialmente la ardiente imagi­
nación femenina , olvidó con de­
liciosa inconstancia al Lederer es­
quimal , para ver solamente al Ro­
meo continental, cuya seducción 
amorosa había logrado arrancar 
del Viejo Mundo a la exótica 
Steffi Duna . . 

Pero a pesar de esta historia 
sentimental que lo mantenía co­
mo "ídolo" de las chicas román­
ticas , lo.s meses pasaban sin que 
se dijera algo acerca de la nueva 
película de Lederer . . . Hasta oue 
un día la Paramount anun~. · 
que, gracias a un arreglo llevado 
a cabo entre ella y la R. K. O. Ra­
dio, Francls Lederer aparecería 
en el papel principal de la come­
dla dramática "El Derecho a la 
Felicidad" . . . 

Entre las diversas razones que 
existen en el circulo cinemato­
gráfico para este intercambio de 
estrellas, hay una de potencial in­
':erés: el artista de éste o aquel 
estudio, al aparecer con otra casa 
editora, bajo distinta dirección , 
técnica y condiciones, puede reve­
lar una nueva personalidad que 
después aprovecha la compañía 
bajo cuyo pabellón trabaja origi­
nalmente. En el caso de Lederer, 
la misma circunstancia del poco 
éxi to de su primera película "Hom­
bre de Dos Mundos" hacía más 
imoerio'.:o este cambio. 

Y. efectivamen te, la historia en 
la cual se presenta Lederer bajo 
les auspicios de la editora Para­
mcunt revela al jovet1 actor che­
co r>omo un comediante fino, 
versátil, lleno de lne-enio y capaz 
de riv;i llzar con el más admirado 
galán .l aven de la colonia del cine, 

Su Interpretación en "El Dere-

"Mira, monín: 
es para 

en cine" 

" Mlraquti ••ndllo 

•• el meconl1mo" 

QUIEN no ha soñado con tener un a 

cá mara de ci ne? Pues bien: ese 

sueño puede aho ra ser realidad . El C ine­

Kod ak Eight (8) es una cá mara " de verdad ,"" 

el co/1110 d e la sencillez y el máximo de eco­

no mía. Con él se fi lm an buenas cincas desd e 

el princi pi o. ¿Cosco? La película, y su 

revelado, cuestan menos de la m icad de anees. 

"Parece mentira que sea tan 
econOmico filmar-

quelo vhi romo1 

de verdad '' 

creia que no 
era para 
no, ,tros" 

" Verdaderamente. 

magniflco,.,yfll~• 

• ;!!!~ M~ilt ~~--------·· ---------

Véase esca "ganga, " véanse las cincas 

que film a, en las casas de artículos Kod ak; 

o p ídase folleto d escripti vo ilustrado a-

KODAK CUBANA, Ltd. 
Apartado 1 349, Habana 
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cen al magnífico actor Lederer, 
para arrebatar de entusiasmo a 
los espectadores. 

En honor a la verdad, si la Pa­
ramount merece nuestras felici­
taciones por la espléndida pe­
lícula que acaba de producir y 
que le dará pingües ganancias la 
R. K. O. Radio merece aún mu­
chas más congratulaciones por el 
buen tino de que ha dado prue­
bas al permitir que su Lederer bo­
rrara la mala impresión dejada 
por la extraña historia donde 
apareció antes, inflamando más 
que nunca los ánimos en su se­
gunda aparición. 

Bien, pero queremos hablar más 
del actor que de su última obra. 
Especialmente queremos laborar 
acerca de los nuevos amoríos que 
tienen ocupada la imaginación 
popúlar . 

Hay tantas consejas respecto a 
los amores de Lederer con Steffi 
Duna que podríamos escribir cien­
tos de cuartillas alrededor del te­
ma. Pero como es bueno descon­
tar aquella parte inventada por 
los diligentes departamentos de 
publicidad, y exaltada después por 
la · imaginación , del público, nos 
atenemos a los datos que nos pa­
recen más fidedignos . 

Por ejemplo, hay quien asegura 
que la hermosísima Steffi Duna 
(a quien nuestros lectores tal vez 
vieron la primera vez como es­
quimal l, y que fuera en Europa la 
Dulcinea de Lederer. cuando supo 
que éste se encontraba en Holly­
wood, rodeado de los nefastos pe­
ligros de tantas mujeres bonitas 
y vampiresas sin corazón, tomó 
el primer barco hacia la Améri­
ca. . . (Y viendo a Steffi Duna en 
la película de corto metraje "La 
Cucaracha"-maravilla en colores 
acción e interés dramático no nos 
extrañaría que la impulsiva eslava 
tuviese con ella la legendaria na­
vaja en la liga, de que tan injus­
tamente se nos acusa a nosotras 
las mujeres de raza española . .. l 

La cuestión es que al verla lle­
gar, Francis Lederer, a quien mu-

'ENC.ABEZANDO 
sus compras ... 

Be aqui un articulo indispen• 
sable en só lista de compras : 
Kellogg's Coro Flakes. Téngalo 
siempre en su despensa. ¡ Es tan 
cómodo! Con él siempre tiene 
un desayuno, una merienda o 
un bocado -nocturno al punto. 

chas niñas bonitas de Clnelandia 
le e~taban ec;hando el ojo, se apre­
suro a estrechar las relaciones 
amistosas con su compatriota y 
ha~ta la eligió para su primera 
pehcula. Durante el rodaje del 
film, y siguiendo una desconside­
rada costumbre esquimal Lederer 
le dió una buena bofetada a Stef­
fi, pero suponemos que aquello no 
era venganza por haberlo seguido 
hasta Hollywood. 

Los que se dicen bien enterados 
de los sentimientos que unen a 
Francis Lederer con Steffi Duna 
asegur~!1 que entre ellos la gran 
comumon intelectual es respon­
sable para el acercamiento amo­
roso y espiritual. Lederer es un 
entusiasta propagandista de la 
paz internacional y Steffi por su 
parte ha laborado' grandemente 
en pos del mismo tdeal ; agregan­
do que la cultura de la Duna nada 
tiene que envidiarle a la del actor. 

Nosotros, empero, nos atreve­
mos a asegurar, conociendo el 
ambi_ente de Hollywood, que esta 
pare¡a de artistas checoeslovacos 
se ha.l)_rá refugiado en su amistad 
remota . buscando en ella un poco 
de la patria ausente ; y olvidando 
sumergidos en esas ·dulces año­
ra1_1zas, el egoísmo, la lucha, el 
afan de lucro y la pose perpetua, 
de la seductora colonia cinema­
tográfica. 

¡De la misma manera que Greta 
Garbo, confinada en su torre de 
marfil, busca en los libros o en los 
solitarios paseos a la orilla del 
Pacifico. un anestésico que le J­
re el infinito mal de la nostal­
gia! . . (A propósito de la gran 
estrel.a ·ueca. queremos aprove­
char esta oportunidad para in­
formar a nuestros lectores que la 
última noticia de Hollywood gira 
alrededor de la atracción irresis­
tible entre la Garbo y George 
Brent ... Ya averiguaremos cuan­
to hay de cierto sobre esto y ten­
dremos a nuestros lectores al co­
rriente ... ) 

Pero volvamos a Francis Lede­
rer. Hasta la fecha el único ro-

Sirvase euo leche fria-y fruta 
fresca o miel para variar. No 
hay que cocerlo. Exija el nom­
bre Kellogg's. Siempre tan 
fresco y crujiente como salido 
del horno. Pidalo hoy, a su. 
proveedor de coinestibles. 

1tJlv,P 
CORN FLAKES 

OÍ QÜE DEC(AN 
"¡Pobrecita, está 
envejeciendo!'' 

DESDE ENTONCES USO EL 

PALMOLIVE 
A ú n no habi a llegado a los 30 a,ios 
y ya se 11w r m1t ra ba qu e a paren­
taba tener má s edad. Consu lt é a 
mi es pecialis ta de b·elleza; y ella 
como 20,000 es pecialis ta s má s, me 
reco mendó el Jab ón Palmoli ve , por 
S il rejuve11ecedora y mo ra v illosa 
m ezcla secreta de los aceite s de 
palma y ol iva . 

¡ Con cu~to gusto noté el rejuvenec imiento de 
mi cutis después que comencé el trata miento 
Palmolive ! ¡ Y lo fác il que es ! .. simpl emente 
frotarse la cara , cuello y hombros du ra nte dos 
minutos cada día , por la ma ñana al leva ntarse 
y por la noche antes de acostarse, con su abun­
dante espuma-y después enjuagarse bien . 

Para mi baño, hago una abundante espuma con el 
PALMOLIVE en una toallita y con ella me froto 
todo el cuerpo hasta que su espuma penetre bien 
en los poros, limpi ándolos completamente. Me en­
juago bi en y me seco suavemente sin frotarme. 
Acostúmbrese a este trata miento y le cau -
sa rá una agradable sorpresa, lo limpia, fres-
ca y rejuvenecida que usted se sentirá. 

Usted también se embe­
llecerá con Palmolive. 
Compre 3 pastillas de 

Palmolive hoy mismo. 

Las Cintas negras de las e n volt uras del Palmolive , sir ven para par• t icipar e n el pr61imo "Octavo Colosal Concur-so JABON CANDA.,)0 " 

manee de que lo acusa Hollywood 
es con la mencionada Steffi Du­
na. Lo que prueba que nuestro 
"ídolo" ha tenido especial cuida­
do en no dar pábulo a la más 
grata ocupación de la Meca : la 
chismografía. 

Recordando nuestra primera 
entrevista con Lederer, no pode­
mos por menos que glosar algunas 
de sus palabras respecto al vene­
rable sentimiento que domina al 
mundo : el amor. 

"Yo creo en el amor universal.. .. 
(palabras de Francisl . Yo amo 
cuanto es bello, cuanto me produ­
ce una emoción en el espíritu ... 
Ahora bien, ¿qué cosa es lo bello? 
¿Cómo podría definirse? .. . Por­
que el concepto de la belleza no 
es lo mismo en todos los indivi­
duos. Lo que para unos resulta 
admirable, es Incoloro para otros. 
He aquí por qué la mujer que nos 
gusta es a veces un misterio in­
comprensible para nuestros ami­
gos. ¿Qué habrá visto Fulanito en 
esa mujer?. . . Esa mujer, como 
aquella pieza musical, ha herido 
una fibra en nuestro espíritu, 
produciendo la impresión de be­
lleza que inspira el amor" . 

mente, la voluntad de vencer, de 
elevarse por sobre la sordidez de 
la miseria y saltar valientemente 
todos los obstáculos que impidan 
el avance espiritual, lleva al In­
dividuo a la cúspide del triun:"I. 

Este muchacho que se acaba de 
colocar entre las estrellas nota­
bles de Hollywood, grac!as a ~u 
interpretación exquisita en "El 
Derecho a la Felicidad", paSÓ la 
primera párte de su juventud en 
un ambiente de sórdida pobreza, 
allá en Praga, su ciudad natal. 
Todo cuanto sabemos de su infan­
cia se puede condensar en breves 
palabras : conoció por experiencla 
lo que es vivir en un misero ca­
serón de vecindad y probó el in­
finito desconsuelo de no tener 
pan a plenitud ... Sin otro apoyo 
que su deseo pujante de abando­
nar aquella atmósfera, se lanzó al 
mundo. Y a la edad . de veinte y 
ocho años lo tenemos en Holly­
wood, admirado y vencedor, des­
pués de haber recorrido toda 
Europa en triunfo y de haber al­
canzado el honor de que Praga 
le levantase una estatua frente 
al Teatro Nacional . 

¿Quién dijo, pues, que nadie era 
profeta en su tierra? . Hemos dicho que Francls Lede­

rer posee excepcional Inteligencia 
y cultura. Su filosofía de la vida, 
observada superficialmente, nos 
haría creer que el Joven checo es 
vanidoso, pues dice sln reparos 
que el destino es un dios ciego a 
quien solamente la voluntad in­
quebrantable del hombre puede 
guiar con éxito. Pero Lederer es 

----------------------•
7

3-4 un ejemplo vivo de que, efectiva-

Naturalmente nuestro entusias­
mo, con ser tntenso y sincero, no 
cura radicalmente nuestro excep­
tlcismo ... ¡Veremos lo que hace 
Hollywood de nuestro Lederer! El 
hecho de haber superado nuestras 
esperanzas en una película, no in­
dica que los demás tilms en que 
aparezca harán cumplido honor a 
nuestras expectaciones . 
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Con el arrebol de 
nuestra acreditada 
marca, 1e· será fácil 
obtener un aspecto 
juvenil y hermoso, 
dándole a su rostro 
el color más trall$­
parente y ~uave que 
Ud. pueda desear. 

matl•ces confiado, lleno de esperanza, en­
tusiasta ; Mac dijo articulando 

diata posesi~n del terreno donde 
explora al romero para que Inicie 
la explotación , tan pronto éste 
muestre la existencia de cualqule-cuidadosamente : 

-Oye. Hay otro tren a las siete 
de la noche. ¿Puedes estar l!sta, 
sí o no? Además, tenemos que ca­
sarnos antes . .. pero en eso no 
tardaremos mucho. 

Mary repitió, como si no hubie­
ra comprendido bien : 

-..:..¿c . . . casarnos? 
-¡Desde luego! ¿Crees que te 

voy a dejar aquí , sin trabajo y sin 
nadie que vele por ti? Inútil dis­
cutir. ¡Vamos! 

Y Mary fué. En real!dad no te­
nía ni la más remota Intención de 
discutir. Sería tonto hacerlo des-

~ pués de haber rechazado el pues­
to de secretaria particular a cam­
bio de esta oportunidad. Su única 
pena era el no poder compartir 
con Mac el recuerdo de la cara 
absurda que puso el señor Tate 
cuando le dijo que se Iba. 

RO J O MANDARINA 

B o u R Jo Is PARIS. 

Pero sl el joven actor siente 1a da el ex1to extraordinario de : la· 

Inspiración frente a lo bello, nos pelicula "Tabú" y quiere dupll­

atrevemos a augurar franco éxito ,car la Imponderable belleza de 

a su nueva película "Romance aquélla . . . 
en Manhattan", porque Glnger Nosotros terminamos esta cró­

Roge.rs, en dama Joven, es, sin ruca impresionados aún por el 

duda, hermosa fuente di'! lrulpira- _murmullo in cr.escendo de las vo­

ción . _ ces que repetían a nuestra vera: 

Después, nos gustaria ver a Le- "Ha vuelto Lederer . .. ha vuelto 

derer- trabajando conjuntamente nuestro Matinée idol" . . . 
con Steffi Duna. Nos intriga el _. ---,.--- _-_____ _ 

decantado romance entre ambos, -¡;t1 l'rn 
7

_ e· r\., . 

y si efectivamente son novios, la .J.:¡ .f l.,(,, v 1..1 • .r.Q, 

:!J~~ ~~e!:Ce'!;a 5:~¿;~!~. ~er- · (Continuación de la Pág. 126 J 

Por de pronto stem no se en- a l!.l5eg_lll'arie Mary.-Tengo sufl-­

cuentra inactiva, y tan pronto ciente dinero para defenderme 

terminó su película corta "La Cu- unas cuantas semanas, y es segu­

carac.ha" (de que hablamos al co- ro . .. Oye, Mac, ahora comprendo 

miell7.0 deesta crón1ca) la R. K. O. lo que debes haber sentido tú. Al­

la ellgió para el papel estelar en go de incertidumbre, de extravío, 

' tm exótico drama de los mares de ofensa . . . . 
del Sur, que llevará por título el Mac exclamó sin oírla: 
muy raro de "Para" ... Posible- - ¡Mi vida! 
~ente la citada compañía recuer- Era otra VP.Z el Mac de a,ntes, 

Cuando visite MIA MI 
estará como en so casa 

en este hotel. 
Nueatro departamento lattnoamerl­

eaao le brlndari an ■ervtclo especial. 

Todo el confort moderno a 
precio■ redaddo■• 

Babltad6n con ballo privado 
desde e2.ao diario■• 

l,a Jliqueza .. 
(Continuación de la Pág. 45 J 

actmlrabk La riqueza en oro dE 
este país era desconocida hace 
un siglo y es hoy el segundo pro­
ductor de oro del mundo. Y nos­
otros tenemos ventaja sobre el 
Canadá si comparamos nuestro 
clima y pequeñas distancias con 
la temperatura dura del norte y 
sus enormes jornadas. En Canadá 
se han venido organizando com­
pañías para la explotación del 
oro en una forma oopular, espe­
cialmente desde 1927, donde han 
suscrito el capital miles de oerso­
nas, en acciones de 20, 30, 50 cen­
tavos y un peso. que hoy reportan 
dividendos de 15 y 20 pesos. En 
esas compañías todo es claro y 
diáfano : se ofrece constantemen­
te al accionista el avance de las 
labores. el cálculo de valor de la 
veta , el nombre de los técnicos, 
los administradores responsables 
que manejan su dinero . . 

¿No hay hombres capaces y 
probos en Cuba?-

Nuestro entrevistado n,-.s obser­
va un poco expectante, r tobable­
mente cílzando un gestr escéptico 
por nuestra parte. 

-¿Es que no podemos hacer 
igual? ¿Es que nos confesamos 
faltos de capacidad, de honradez, 
,de energía? ¿No será posible ha-

! ~;_3-¿~¡~e C~~;ah~~~r~! ~:r:¡~~:i: 
como no sea' para manipular fon­
dos en su personal e ilegitimo 
provecho? Nos hemos caracteri­
zado por falta de espíritu de aso­
ciación, por envidias torpes, deli­
rio de mando, Incapacidad técni­
ca y adminlst'rativa. Hora es ya 
de reaccionar contra esos vicios. 
Se dice, y no lo dudamos, que el 
pueblo de Cuba está harto de su 
carnerismo tradicional y que el 
ansia de renovación lo ha tocado. 
En nuestra riqueza minera tiene 
amplio camoo para cultivar ese 
nuevo espíritu. 

Antes de dar fin a su brillante 
exposición sobre el oro, el señor 
Quadreny insiste en que para el 
desarrollo de la minería y espe­
cialn:ien te del oro, la plata y el 
petroleo, es necesario que el Esta­
do declare de utilidad pública la 
explotación. pues así el minero 
tiene expedita la tramitación de 
la exoroplaclón forzosa. 

~fónd;/~c\e~J-~e~~~esia s~Y tiJ~
1t" 

materia, ~. m1c1e el expediente de 
expropiac10n forzosa . Desde lue­
go, el minero debe responder de 
los ~años y perj uicios aue pueda 
ocas10nar en la prooledad, pres­
tando para ese fir1 fianza que de 
acuerdo con un criterio medio· 
debe ser de $500 pesos por caba­
llería de tierra que ocupe, elevad, 
a $2.000 cuando esté cultivada. El 
minero también vendría obligado 
a permitir el retiro de la cosecha 
y la continuación de labores agrl­
colas en el terreno ocupado en la 
parte que no perturbase a la mi­
nería . que quedaría declarada d~ 

~ ea ;J ;e,,n¡n e UJ. m ¡Jma:' 

/JILÚ:kef fa ayuda ... 
·oe todo !ter humano ,te exhala un per• 

fume propio que lo hace inconfundible. 

Esencias y lociones lo intensifican o 

combinan; pero el resµltado, en cada 

persona, es siempre peculiar . . . · 

En cada boca de mujer hay un color 

y una fragancia personal ; el Creyón 

MICHEL no los mixtifica , sino los 

acentúa bella y annónicamente, ha­

blando u:1 leng uaje embriagador a los 

sentidos. 
No afee su bello rostro con una mala 

pintura: use los p roductos que no dff­
natura lizan sino realzan sus encantos 

naturales, quiere decir los productos 

MICHEL: Arrebol , Polvos, sueltos Y 

compactos, Cosmético y Sombra pa~ 

los Ojoa. 

Untco distribu idor en Cul>d 

Apartad~u6~iAVO E. MUSi~. cuba. 

MI e H EL e os ME TI es, IN c. 
NEW Y,ORK 

COR.TE~­
ffOTEL 

N.nfwe. F,,..A,.......andThird S.... 

Pida precloe Mma-les y 
por meses. 

-Grandes son los lnconvenitn­
~eS--Señala--que ofrecen los due­
nos de los terrenos donde se ex­
plora, tantos, que a veces los in­
teresados se ven materialmente 

Mf6=.lc~e t~ii• .a10
2
53tº;J~~~s ¿~ J.º~ 

M111 M1. FLOR IDA 

" L, d -~ • l. ,__.. 

,.nTt-1 r:-c 

Mr. FRANK S. HENRY 
Manager. 
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do el Gobierno Provincial inme-
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~n~:1 dfr~b~:nt~ta°" e!n n~~:rl~e r~:rtal' 
e~te anuncio 



utilidad, pública preferente hasta 
la terminación del expediente de. 
exnroplación. 

Y concluye : 
-¿Por que no acometer en -se­

guida todo este plan, establecien­
do elementos decentes compañías 
cubanas que con un capital de 
cuarenta o cincuenta mil pesos, 
suscrlblble en acciones. de 30 o 40 
centavos por cubanos que sema­
nalmente apuestan a la bolita 
más de esa cantidad, con garan-, 
tias extraordinarias d~ probidad 
y eficiencia? ¿Por qué el Gobierno 
no escucha las iniciativas facti­
bles que se lanzan con un desin­
teresado propósito de contribuir a 
la reconstrucción económica de 
Cuba? 

CARTELES plantea esas inte­
rrogaciones de inaplazable res­
puesta a la opinión pública y al 
mundo oficial. 

t./,ll. Pena . .. 
rcontinuactón de la Pág. 14 1 

·ger sus acuerdos de · 1os que los 
violan. que el de excluir de la so­
ciedad al ofensor, con su conse­
cuencia de dolor y sufrimiento. 
En último análisis, el castigo es, 
esencialmente, dolor y tristeza, lo 
que Inevitablemente sigue a un 
acto que de realizarse era previsto 
y decretado. 

Los que abogan por la abolición 
de la pena de muerte quieren sus­
titu!rla por una perpetua exclu­
sión social en una penitenciaria, 
asilo u hospital, donde la libertad 
del sujeto necesarlamehte seria 
restringida. SI tienen razón en su 
afirmación aue todos los crlml­
lales son peligrosamente tarados, 
ie colige que la prisión perpetua 
debería de aplicarse en todos los 
casos. Por lo que, para asegurar 
la abolición de la pena capital en 
los mayores crímenes, quieren po­
ner en prisión por toda la vida, 
a todos los criminales, cualquiera 
'que sea el grado de su crimina­
lidad. 

Este es el caso de la pena capl­
'tal que es una exclusión de la 
sociedad, una permanente y final 
·expulsión, un castigo en propor­
'clón a la ofensa. De lo que se sigue 
que las otras violencias sociales 
debieran de ser castigadas por 
exclusiones temporales y destie­
rros. en proporción a su ¡1:raved!)-d. 

Tercer postulado: No hay nin­
guna regla moral absoluta por la 
que los actos colectivos de una 
comunidad puedan ser juzgados. 
Cualquier expediente, en el ver­
dadero sentido, es recto. Es la 
utilidad de un acto lo que justi­
fica las acciones de una comuni­
dad. 

Admitidos estos tres postulados, 
y asumiendo por tanto: (1) como 
una regla que los hombres son 
responsables de sus actos; (2) que 
el castigo es esencialmente la Im­
posición de un dolor y un sufri­
miento prometido ; y (3) que so­
cialmente, cualquier legítimo re­
curso es justo, hay que admith 
que la pena capital sirve tres fines 
sociales útiles, como nlngµna otra 
forma de castigo sirve. 

Primero : La pena capital es la 
única suficiente protección de la 
santidad ae la vida humana. Sue­
na a paradójico que para esta 
protección se deba de arrebatar 

TODA DAMA 
que usa VAOINAX vive tranquila. 
Flujos, lrrltaclones. comezón, etc. 
Lavado que nunca falle. . Cure. y sir­
ve para ev1te.r . En bOtlce.s o Labo­
re.torio Me.gnesúrlco , San Lázaro 294, 
La Habana. $1 frasco chico. 

una vida, pero si el Estado infllgi: 
cadena perpetua por violaciones 
de menor Importancia, ¿qué se 
deja para mostrar la proporción 
entre la ofensa de tal manera 
castigada, y la pérdida de lo que 
se admite la mas preciosa de to­
das las p~~SiQ.nes_? 

Nada es más notable en la evo­
lución de una comunidad que el 
respeto que va adquiriendo la vida 
humana. La civilidad de una co­
munidad se halla en exacta pro­
_porclón a la seguridad que disfru­
ta el ciudadano. Cuando la vida 
de un Individuo es if\justamente 
arrebatada por otro Individuo, el 
horror de la comunidad por tal 
acto no puede ser adecuado y_ pr(?­
porclonalmente manifestado, mas 
que cuand2_ la comunidad_ veMe 
el sentimentalismo y exige la vida 

~:~pª;It
1
nd~ e~o~~t~~c~~s~~ ~ef gs 

tribunales de justicia, donde toda 
oportunidad de defensa es conce­
dida, y_ después que todos los pa­
liativos y excusas humanas han 
sido alegados, testificados y ha­
llados insuficientes. 

Segundo : La pena capital, man­
tenida en los códigos, sirve para 
prevenir la Ilegal retribución que 
se puedan tomar los i~dividuo~. 
El sentir de una comumdad esta 
tan claramente expresada en fa­
vor de compensar un asesinato 
con la muerte del· asesino , que las 
comunidades no organizadas po­
nen en ejecución este criterio con 
mayor rapidez que el ~stado. 
cuando un Estado no sanc10na la 
pena capital, muy frecuentemen­
te el sentir de la comunidad se 
expresa en los linchamientos; los 
miembros vigilantes llevan a cabo 
lo que se cree descuida el Estado. 
SI el público se convence plena­
mente-por la existencia de la p~­
na y por la certeza de que se apli­
cará cuando deba ser lmpuest~­
de gue la justicia, como 1~ concibe, 
sera cumplida no h¡¡.bra enton­
ces ni linchamientos, ni mlemb~os 
vigilantes de la comunl~ad dis­
puestos a imponerla. m discor­
dias ; y la paz y el ord~n de la co­
munidad se mantendran. 

Tercero : La ejemplaridad .de la 
pena de muerte: el _temor' que_ 
Inspira. También aqui es dificil 
poner de acuerdo a los que la dls-. 
cuten. GeneralmeJ!~~ ~nos a ~os 
¡,e anonadan con estadist1cas. Am­
bos las usan y ambos ponen de 

manlf1esto la ·1nutlltdaa de las es­
..aclí~tlcas para probar el pro o el 
centra de la pena capital. Cierta­
mente. ningún estadistlco podrá 
recopilar los datos suficientes que­
muestren cuántos hombres que 
tuvieron intenciones de matar no 
lo hicieron por el temor que les 
inspiraba la pena de muerte. 

Sin embargo, mucho se puede 
deducir de prudentes comparacio­
nes entre ciudades y comunidades, 
similares, por ejemplo. contras­
tando las grandes ciudades cos­
mopolitas, Londres.con New York 
y Chicago; o también las pobla­
cicnes congestionadas por igual 
de la Gran Bretaña v los Estados 
Unidos; o del Canadá con otras 
dispersamente pobladas de sus 
vecinas del sur. En estos tres 
ejemplos, tenemos el mismo pue­
blo, éticamente los mismos fines, 
v las mi~mas densidac\Ps de po­
blación . Una comparación del es­
tado de ie¡1:alldad de las comuni­
dades que tienen y aplican la pe­
na de muerte con las que no la 
tienen o no la aplican. nos lleva 
a una conclusión inevitable. 

A veces la propia experiencia 
de un hombre le permite testifi­
car tanto como argüir. Hace algu­
nos años el crimen era cosa co­
rriente en Montreal. Difícilmente 
pasaba una noche que no se re­
gistrara un ataque a mano arma­
da. Un día, a plena luz meridia­
na fué atacado el camión de un 
banco, resultando muerto el chó­
fer. La ciudad se alarmó extraor­
dfnariamente. Y todos los cuerpos 
de Policía se pusieron en acción. 
Por una serie de afortunadas 
ccincidencias. 1>e descubrió a los 
criminales y- ~ les redujo a pri­
sión. Seis fuéton condenados a 
muerte. y cuatro 1':horcados. Du-

~f:!.~n ~u~:11:~st~!~~fra~~ s~e vi;; 
naturaleza, y los bandidos desapa­
recieron de esa ciudad. ¿En este 
caso el miedo a la pena- capital 
lno fué ejemplar? 

en Franela constituía una comu-

~~!~:J:~:tees!s~~~~~~:~ e~ 
mayor de los crímenes era la de­
serción del centinela puesto para 
vigilar el enemigo. Durante un la­
mentable período, se desarrolló 
una epidemia de deserciones. No 
era la cobardía sino el hambre 
lo que les empujaba a ello. Algu­
no de los desertores habian desa­
fiado la muerte muchas veces. Se 
1es advirtió de la pena en.que in­
currían. Pero pensaban que no le• 
iería impuesta. Y se lanzaban a la 
aventura : pasar una noche detrás 
de la linea ~e fuego. Se apresaron 
unos cuantos desertores y se lea· 
fusiló . Las deserciones cesaron to­
talmente. En este caso también 
¿no fué ejemplar el miedo que 
inspiró la pena de muerte? . 

Yo he intervenido en gran -nu­
mero de procesos criminales en 
los que la pena de muerte era 
una posibllláad, y en muchos ca­
sos una eventualidad. He sido 
acusador y he defendido. En cada 
caso he forUt.lecldo mi creencia 
de que la pena capital es justa, 
y en el sentido en que he . encau­
zado esa proposición a través de 
este artículo. También he toma­
do parte en gran número de de­
bates sobre esta cuestión; y he 
llegado a la convicción de que es 
idebatlble, porque los _contendien­
tes no parten de la nusma premi­
sa y así no pueden llegar a una 
c;onclusión o a una avenencia. 

]El Pescador ... 
(Continuaci-On de la Pág . ,31 J 

último viaje. Criaderos ~randes 
Lléveme con usted, capitan. Ire 
mos a pescarlas ahora mismo 
¡Ahora! 

Otro caso: er eférclto del frente 

Tenía el decidido propósito de 
regresar a Banda y hacer las dlli­
genclas necesarias para vender le 
perla grande; ·pero se hacia difi­
cil decir que no a aquel joven ad­
mirable, hermoso y despierto y m~ 

"' .. ---· -· 



i LA EPILEPSIA 
aliviada por la ciencia! 

Hasta ahora la vida del malogrado epi­

lépt ico era una e terna pesadilla , pero 

la ciencia médica ha descubierto que 

las Cá psulas RE \ ESOL alivian los ata­

ques y de\"uelven la sa lud a los en fer­

mos. Un nuevo follet o titulado"<PUEDE 

CUR.-\RSE LA EP ILE PSIA ' " se rá en ­

viado gra tuitamente si se d irige a Ed u­

cationa l Di\" isio n. 5-15 F ifth Avenue, 

Nueva York . Despacho B-2 0 

de)é convencer. Pensé que no ven­
dna mal el contar con los servi­
cios de otro buzo , pues el tra­
bajo constante debaj o del agua 
era demasiado agotador para un 
solo hombre y, además. en caso 
de caer enfermo yo, habría que 
paralizar todas las actividades 
pesqueras. 

Pero en el fondo . la verdadera 
razón era , según ¡,resumo. que co­
mo tenia tan solo diez y ocho 
años. me sentía demasiado solo. 
Durante largo tiempo no había 
tenido compañero alguno con 
Quien cambiar ideas. ni hacer ab­
ilOlutamen te nada. Y nunca hace 
tanta falta esto como cuando se 
~s joven. 

Lo examiné de arriba abajo con 
la vista . Era el más admirable 

f!:1.Glarh~iií~umc~~i~~pi~~~~ q~1 
comprendió que estaba . pesando 
m1 decisión y sonrió, con un des­
tello de su alba dentadura . 

-tfüsca tu equipaje y sube a 
bordo,- le dij e.-Varnos a ver si 
por fin nos decidirnos a marchar 
a Nueva Guinea . De todas mane­
ras, iremos jun tos a algún lugar. 

Aa uél !ué otro de mis días afor­
l.unaaos. 

Pue~ Jli~n. a los dos o tres días 

me decldl a probar suerte, pasan-­
do algún tiempo dedicado a la 
~sea en los criaderos que me in­
cllcase él, 'a pesar de lo avanzado , 
de la estación. Volvimos, pues, ASMA 
a emprender viaje en d1.rección 
este. En el transcurso de la se- , 
mana subsiguiente Ro y yo hici­
mos una amistad que debía du­
rar toda la vida. Jamás pensé que 

Dentro de aquellas costumbres 
se observaban las reglas más se­
veras, el objetivo de algunas de 
las cuales resultaba bastante di­
ficil explicarse, pero en términos 
generales, existía libertad plena 
para participar del canto, el baile 

·y dernas expaiis1ones desbordantes 

un individuo poco más o menos 
de mi misma edad, podría reunir 
tan relevantes dotes de buen ca­
rácter y vigor, de destreza y de 
actividad, y una experiencia tan 
vasta , corno la que adornaba a 
aquel joven. 

Nos hicimos el mutuo relato de 
nuestras vidas, Había nacido en 
Rapa, al extremo sur del ba jo Po­
motú ,. en el grupo de las Tubuai. 

·su madre era tahitiana. y según 
él me relató, su caso era muy se­
mejante al mío, pues aquélla ha­
bía muerto cuando todavía él era 
tan niño , que no la recordaba. Su 
infancia , sin embargo, había sido 
bastante distin ta a la mía : había 
vivido en infinidad de aldeas, se­
gún me dijo, y tuvo otras tantas 
madres. Las mujeres polinesas,• to­
das y cada una de ellas. sienten 
tal atracción por los niños, que 
cuando fallece una madre . -el hi­
jo de ésta es adoptado inmediata­
mente por ot ra mujer . la cual se 
encarga de criarlo con el mayor 
esmero, no como un favor y a 
fuerza de ruegos, sino como la 
cosa más natural del mundo. Al 
recordar mis amarguras al verme 
despreciado de todos. abandonado 
en manos de personas extrañas 
que no trataban más que de ex­
plotarme ~n su provecho. no pu-
•de menos que pensar en lo nota-
ble y ext raordi nario del contraste. 

Comenzó en tonces a relatarme 
las leyendas de los Areoi. Según 
he podido sacar en cla ro después, 
aquella era una asociación secre­
ta y maravillosa que existía en 
estas islas, fund ada según se 
creía , por dos dioses de menor 
categoría , cuyos miembros se di­
vidían en siete castas distintas. 
Tan sólo individuos de la más alta 
distinción e influenci a podían as­
pirar a formar parte de la mis­
ma. debiendo someterse a las más 
meticulosas pruebas e iniciaciones 
los que in tegraban las clases su­
periores de la asociación , las cua­
les eran acatadas y respetadas 
por todos los habitantes del país, 
mucho tiempo antes de que la is­
la fuese descubierta par el hom­
bre blanco. El espanto místico de 
los misioneros por lo que éstos 
denominaran s u s "asqverosas" 
prác tica!' religiosas no tenía jus­
tificación alguna de ac uerdo con 
·1a desc ripción que me hiciese Ro, 
en relación con las costumbres de 
los na turales de aquell as islas . 

de sana alegria. 
Los ojos grandes y expresivos de 

Ro se iluminaban al hacer tales 
descripciones. 

-Querría haber vivido en aque­
llos tiempos,-rne decía . 

Estuve de acuerdo con él. Pues 
a pesar de que los despliegues de 
espadas y los sacrificios en la ho­
guera no abundaban tanto corno 
en la leyenda de los vikings , te­
nían para mí el irresistible a trac­
tivo del idéntico espíritu de aven­
tura que los animara. Desde que 
me había hecho cargo del mando 
de la pequeña lancha, con fre­
cuencia acudía a mi memoria el 
recuerdo de aquellos célebres 
aventureros nórdicos. Y hasta me 
imaginaba un minúsculo y mo­
derno émulo de los vikings, cu­
yas actividades se limitaban a 

HUESOS 
fu ertes, salud asegurada . Vigor, 
e ne rg1a , fue rza en ntños , ad ul t os o 
,•ieJos. RIK ACAL se \'ende en boti­
ca ,; o La bora to rio Magnes ú r lco . Fras ­
co ~rande, $1. San LAzaro, 29<! , La 
Habana . 

asaltar criaderos de perlas en lu­
gar de pueblos costeros. Ro es­
taba tan identificado conmigo en 
cuanto a a ficiones y manera de 
pensa r en ese sen tido, que nues­
tra amistad se fué est rechando 
cada vez más. 

También solía relatarme las 
costumbres actuales. Su descrip­
ción de las muj eres de aquellas 
islas fu é tan impresionante y 
fasci nadora . que resul taba verda­
deramen te aflicti vo no poder em­
prender viaj e inmediatamente ha­
cia aquella bendita región del 
globo. Lo primero era hacer for­
tuna . 

PROBAR PARA CREER. Por violento que sea un 
ataque de ASMA desaparece en 20 min utos con la. 
primera dosis .de NUOUELI. No conllene calman te.s 
yod uros. na rcotlcos n i n inguna ot ra droga a lterante' 
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Las ostras eran realmente enor­
mes, tal y como nos lo advirtiera 
él , ejemplares hermosísimos. Sa­
qué una que pesaba doce libras 
completas . -Aunque no encontra­
mos ninguna perla de gran ta­
maño, habíamos acumulado tal 
cantidad de madreperla, mucho 
antes de haber sacado toda la qile' 
había en el criadero , que tuvimos 
que deshacernos de gran parte de 
la que habíamos recogido. ven­
diéndosela a un trafi cante que 
cruzaba por a llí cerca. . 

Nuestr2. amistad era ya tan 
sincera y fraternal que un día, por 
fin, saqué mi perla de la bolsa de 
guardar picadura y se la enseñé 
a Ro. Este abrió los ojos cuan 
grandes eran . 

- ¡Santo Dios 1-e x c 1 amó .­
¡Qué "niña"! En Ta hit í te darían 
una verdadera fortuna por ella. 
Con esa perl a puedes comprar dos 
o tres lanchas. 

El tráfico se había reanudado 
en el suroeste. Como teníamos 
viento favorable decidimos regre­
sar a donde esta ba Tío. En esta 
ocasión dimos la vuelta por el 
sur de las Arus. 

Habíamos tocado a llí para re­
novar nuest ra provisión de agua. 
Ya muy entrada la tarde, mien­
tras estábamos a t racados bajo el 
tinglado, divisamos un bote que 
ven ía en di r2cción a nosotros. El 
que manejaba los remos era un 
-hombre blanco. pero bastante 
tostado por los rayos del sol. 

- ¡Eh, los de la lancha! -nos 
gritó . cuando estuvo cerca .-¿Me 
permiten subir a bordo? . . 

- ¿Por qué no ?- le replique. 
Subió y nos estuvimos contem­

plando recíprocamen te durante 
algunos segundos. Su cara, ~e 
facciones poco corri en tes, tema 
cierta expresión burlona. mien­
t ras que su nariz no guardaba se­
mejanza con la de hombre alguno 
que hubiese visto hasta entonces, 
pues no era ni recta . ni encorva­
da. Desde el primer instante ~r~ 
inevitable fi jarse en ella. Le invite 
a que tomara algo. 

- ¿Quién es usted ?-le pre-

gu~~ sa es una pregun ta bastante 
di fíci l de contesta r ,-me dijo con 
tono grave. 

-¿,Y por qué? 
-Porque no soy más que un 

pelele . El más pelele de todos los 
peleles que jamás haya visto us-

l:-L MLJOR -DE TODOS 
LOS LIBROS DE COCINA. 

Edi~ do por la Srta. Reyes G avi lán 

30,000 ejempla r~ vendidos 
30,000 persona, encantad as 

.NO SIGA. COMIENDO SALCOCHOS 
Aprenda a preparar fácil mente los 

má.• exqui,i t~ platos, adquiriendo 

· Estos Areoi eran todas personas 
de las más relevan tes cualidades 
morales y físicas, selecc ionados 
entre los que descollaban por su 
hermosura. su valo r y otras ca­
rac terí sticas de distinción va oro -

, cediesen de la casta pri vilegiada 
de los al tos jefes . ya de las más 
humildes que componían el popu­
lacho. Viajaban de isla en isla , 

Ro nos guió hasta el lugar en 
que descubriera el criadero, bajó 
a l fond o del mar desprovisto de 
todo traje y sacó una ostra. Me 
tenía ya por todo un buzo. pero 
Ro me igualaba en destreza y 
encima. realizaba ciertas proezas 
de su propia cosecha . Era un 
maestro , un verdadero pez en el 
agua. marinero de nacimiento so­
bre cubierta . y siempre, y en todo 
lugar . el mejor de los compañe­
ros. Fué él quien me ac laró mu­
chas cosas ace rca de las cuales 
tenía yo nocíon_es muy vagas ; y 
cuando me servia de auxi liar no 
había más que deja rl e hacer.' 

tetos echamos a reír simultánea­
men te. El vocablo en cuestión es 
un modismo australiano. como e_n 
aquel país no se concede autori­
zación a los japoneses para de· 
dica rse a la pesca de perlas, 
aquéllos se valen de un testaferro, 
de un "oelele": un hombre blanco 
sin recursos. a l cual pagan para 

Lo mejor para el cabello 
la 6a. Edición del lib ro 

Delicias de la Mesa 
Pídalo en todas las lib rería , al p re­

cio de $2.50 el ejemplar. Si su li­

brero no lo tiene , remi ta ,u im­

porte por gi ro postal a la Srta . 

~es Gavilán, 17 No. 423 en t re 

4 y 6, Vedado , H abana, y recib i-
r.á un ejemplar. 

,. .......... . 

en gru pos n urn erosos formados 
por cien o más canoas enormes, 
en una o dos de las cuales lleva­
ban los atributos de su ri to . Entre 
los expedic ionarios iba siempre 
una · troupe completa de actores 
bailarinas, can tan tes y luchado~ 
res. Pero en los relatos de Ro bri ­
llaban por su ausencia los asal ­
tos. los combates y los sac rificios 
paganos. Aquello era más bien 
una m~rcha triunfal , a la cual 
todos dispensaban acogida bené­
vola. dec retando los jefes locales 
g: andes fes tejos durante varios 
d1as en honor de los visitantes. 

JABON LOPEZ 
Científicamente prepara-. 
do para e) cabello seco. 

EVITA LA CASPA 
BE SOLICITAN AGENTES DEL INTERIOR 

INDUSTRIA , 129 HAB ANA, CUBA 



que saque la autorización a nom­
bre suyo. El individuo en cuestión 
vive a bordo del barco pesquero, 
y, por regla general, recibe una 
pequeña mesada por no hacer 
absolutamente nada. Es el pro­
verbial ''clavo encendido" a que 
se agarran los que se encuentran 
abandonados en aquellas islas, ca­
rentes de todo recurso . 

Según nos dijo, el japonés que 
lo tomó a su servicio le había ju­
gado una mala pasada, trayéndo­
lo desde muy lejos hasta las Arus, 
y obligándole a trabajar como un 
esclavo una vez que estuvo allí. Y 
a pesar de que t,ataba de dar a 
sus palabras cierto marcado sa­
bor cómico, se adivinaba que en 
el fondo estaba bastante resenti­
do con el japonés en cuestión y 
totalmente disgustado con el pro­
ceder. tanto áel capitán, como de 
la tripulación. N-0s aseguró tam­
bién que era un marino de gran 
experiencia, pues hacía años que 
se dedicaba a ese oficio. 

De súbito se encaró conmigo. 
-Oígame,-me dijo y se veía 

que ahora hablaba en serio,-por 
el amor de Dios. permítame mar­
charme con usted. 

- ¿Cómo te llamas?-le pre-
gunté. ' 
-Jack. 
-¿Tienes muchos deseos de ve-

nir con nosotros? 
-Ya lo creo que sí. La vida es 

insoportable en esa maldita lan­
cha. 

-Perfectamente,-le dije.-Haz 
lo que mejor te parezca. 

- -Me quedo entonces,-díjo gol­
peando la barandilla con el puño. 

-¿Desde este mismo instante? 
-Inmediatamente . Vamos an-

dando. 
-¿Pero dónde está tu coy? 
-El diablo se lo lleve. Y al di-

nero Igual. No quiero volver-a ver 
jamás a esos miserables de rostro 
amarillo. 

Aquello me in trigó . Era mi pro­
pia manera de hacer las cosas. 
Nada de muchos preparativos~ 
Pensar una cosa, y manos a la 
obra. 

Llamamos a un nativo y le en­
cargamos que llevase el esquife 
hasta el barco japonés. Después 
izamos las velas y comenzamos a 
navegar. 

SU PODER DE 

SEDUCCIÓN 
Por aquellos días estaba á vidq 

de vivir, de estar rodeado de bue­
nos compañeros. Estos dos indivi­
duos operaron un cambio radical 
en la vida de a bordo. Nos pasa­
mos el día entero haciendo cuen­
tos, bromeando, en franca y alegre 
camaradería. Me di cuenta de los 
buenos ratos que había perdido, 
trabajando como un esclavo hasta 
que salía a la superficie agotado 
por el esfuerzo. para encontrarme 
después con la única compañía 
de los nativos. La vida que ahora 
hacia era completamente dis­
tinta . 

Jack-al que inmediatamente 
bautizamos con el nombre de 
Jack el Mexicano-nos relató su 
vida . Su padre era americano y su 
madre mexicana. por cuyas venas 
corría sangre india. Pude enton­
ces explicarme el origen de la 
nariz que tanto me intrigara. 
Aquel apéndice nasal era carac-

terísticamente 111010 . Anos mas 
tarde conoci a la esposa de un 
gran amigo mio. residente en La 
Habana. la cual tenia la misma 
forma de nariz. 

ne niño había vivido en México. 
en Los Angeles y en San Francis­
co; pero la mayor parte de ese 
tiempo lo había pasado en Ciudad 
México. lugar en que se encante,) 
abandonado a sus propios recur -
sos. sin zapatos con que calzar su:; 
piP.s. Sus vicisitudes y penalidad~s 
me recordaron algunas de las que 
pasara yo. También había corrido 
aventuras muy similares a aque­
llas de que fuese yo héroe . a bordo 
de los barcos de vela . con la única 
diferencia de que él había viaja-

Fósforo Orgánico 
! ª,;t\~~;en¿ty~i:g
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ble tas n base de fosfogllceratos para I origen cerebral no hay na.da mejor 
vlgorl.zar el o rga nis mo enfermo. ni - ¡ que las tabletas de fosfogllcer_atos lla-
\'el a r los ne rvios y fortU!car e l ce- madas GLYCEROFOSFACINA 
rebro 
GLY CEROFOSFACINA evita la pérdl - De venta en boticas Y droguerías o 

~~Ied~n~~~~~~º·a cau;~e1!~s c~~~~~·a/~~: : :nr;:~~~t~;¡~ e~~~ciúR~~J. se~~ 
caldas , no se padece de dolores de · Lázaro, 294 . La Habana. 

do en infiernos flotantes de ma­
tricula americ~na. Pero a juzgar 
por lo que nos c0ntara. la vida a 
bordo de éstos era igual o peor 
aún. si cabe. que en aquéllos . Por 
fin no pudiendo soportar los ma­
los tratos , había desertado un 
viaje que hiciera a estas islas, 
yendo por fin a caer en aquel ca­
llej ón sin salida en Australia .· 

Los tres estábamos perfecta­
mente identificados. Y no existía 
la más leve duda , por tanto, de 
que nos uniría la más franca y 
sincera de las amistades 

For fin llegamos a la bahía de 
Banda y saltamos a tierra. 

Tío me recibió con el mismo 
efusivo afecto que si se tratara 
del retorno de su hi.io único . Nos 
obsequió con los platos más ex­
quisitos , se deshizo en atenciones 
¡::cnmig-o y trató. en fin. a mis rlos 
amigos, con tanta amabilidad y 
cariño como a mí mismo. 

Me sentí muy orgulloso cuando 
llegó el momento de enseñarle el 
cargamento de ostras y, cama 
digna culminación, le entregué el 
dinero. importe de las ostras que 
me había visto obligado a vender. 
Le fué imposible contenerse. dan­
do rienda suelta al regociio y ad-

PARIS 
m!ración que mi honrada con­
ducta despertaban en él. 

-Mucha ostra.-no se cansaba 
de repetirme.-Mucha buena. Tú 
sabe bueno. Mucho bueno buzo. 

Hacía mucho tiempo que acari­
ciaba el proyecto de regresar a 
China, oues ningún chino que en 
realidad merezca el nombre de 
tal, jamás se olvida del país natal 
y de sus antecesores. Y al ver 
aquel cargamento de ostras se 
acabó de decidir. Se marcharía a 
su tierra. 

Por último, para cerrar con 
broche de oro, le mostré mi perla 
mo_nstruo. ¡Cómo brillaron sus ojos 
al verla! Realmente creo que a 
aa~el exc~lente viejo le produjo 
mas alegria mi buena suerte que 
la suya propia. Resultaba curio­
so, sin embargo, observauómo, 

(Continúa en l!l Pág. 54 ) 

MIEDO 
Ang us tia. mal dormir . n ervios idad 
mal humor , dolores nervl~ se cu~ 
ran con SAUCrL. que no es c&J­
m nnte . Res ultado en seguida. En bo­
tlcl\S o Laboratorio Magnesúrlco 
Frasco. $1. S . Lázaro . 294 , La Habana: 

CARTELES 
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SU MAJESTAD EL MAQUILLAJE 

La supremacía del sentido estético de París.-La técnica de 
Bollf?DOO'!:-L,a. anncmía de los colores.-El criterio de la ponde­
racion.-El gusto artístico de la mujer húngara.-Las caracterís­
ticas del maquillaje alemán.-¿Pone usted tanto arte en su 
maquillaje como la encantadora mujer parisién?-Rutas de per­
feccicmamiento oora la belleza fresca de la mujer cubana. 

brillo resplandeciente que con 
tanta frecuencia suelen atesorar 
muchas de las p,apilas cubanas. 
Digámoslo en seguida : La :oarisién 
triunfa sobre todas las mujeres 
del orbe por la perfección de su 
maquillaje. Es insuperable. En 
ellas el sentido estético es algo que 
se respira como el aroma natural 
del ambiente . Llegan tan hondo en 
su sensibilidad, la armonía de los 
colores y el concepto de lo chic 
que la inelegancia la - hiere como 
una injuria física. Es tan notable 
la perfección del maquillaje pari­
sién, su · t.écnica llega a poseer un 
~ello de tan particular distinción 
que los mismos expertos de la 
gran escuela de maouillaje que es 

L
OS músculos elásticos de 
las jóvenes germanas vi­
bran bajo el imperio de 
sus pasos gimnásticos. La 
tez rosada va matizando 

gradualmente sus tintes hasta 
morir en las suaves claridades 
que limitan el contorno del rostro. 
Si nos acercamos en la prima vera 
tibia o en los primeros fríos de las 
postrimerías del otoño producen 
la impresión de flores silvestres, 
sanas, fuertes. rozaga~tes. No lu­
cen ni medianamente bellas. Por 
el contrario la mujer de París es 
algo encantador. ¿Bella? ¿Sana? 
¿Hermosa? Váyase al templo de 
Nuestra Señora y obsérvesela a 
través de las tonalidades inigua­
lables que adquiere la luz filtrán­
dose por la cristalería prodigiosa; 
contémplesela de noche bajo las 
lámparas insuperadas del Palacio 
del Arte que es la mansión de la 
Opera; a la salida de los regios 
salones que encaman la Me,a de 
la moda ; en los bulevares. ya de 
regreso de sus labores cotidia­
nas . .. Aquí, allá, siempre la mu­
jer parisien da fe de unos encan­
tos que jamás han sido superados. 
Y sin embargo, no puede decirse 
de la mujer parisién que sea bella. 
No son perfectas sus líneas, sua 
facciones no son regulares, n1 si­
quiera sus oj9s llegan a poseer el 

.......... -....... 
• 

La famo•a acirtz de 
Budapest , Alice 
SAASDY, represen­
tación tlpica de la 
belleza húngara, de­
mue.tra a la., lecto­
ra., de " Salud y Be­
lleza" como es de 
compren.nvo y natu­
ral el concepto de su 

maquillaje. 

• 

Sana, JuerU, rítmica en 61U pa.aos gimnánlco1, la jO'Ven alemana que flfa • u• clara., 

11UP1llu en quien no, ~ . no ,e adorna .nno con maquillaje tan ,M ncillo como sobrio. 
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La Madame Du Barry que interpreta Dolores DEL RIO , ma­
quillada .egún la técnica de Hollywood , ¿no dice bien claro 
que el .entido e•tétlco americano no ha llegado a superar, en 
cuanto a perfección artlstica, la técnica irreprochable del 
gu•to trancé• . Léanse en el presente articu lo las considera• 

clones que fundamentan esta afirmación. 

el cme~uyo cetro empuña in­
discutido Hollywood-llegan pe­
riódicamente a la capital de 
Francia para depurar y perfeccio­
nar ese algo tan indispensable y 
precioso que se llama el buen 
gusto. 

Ese buen gusto, ese refinamien­
to estético es la fuerza que hace 
inimitable el maquillaje de París . 
Si las facciones no son re~ulares 
es él ouien trata de neutralizar 
los defectos cuando son poco per­
ceptibles. Pero basta que sean de 
alguna consideración para que el 
inapresable buen gusto de París 
lo aproveche en cuanto al ma­
quillaje para acentuar la persona­
lidad. Estúdiese el caso de Jacque­
line Francell, inquietante cineasta 
del cielo fílmico de Lutecia. El 
trazo firme de su correcto perfil , 
la frescura de los labios acentua­
damente sensuales desarmoniza 
con la longitud demasiado_prolon­
gada del óvalo facial. Si éste hu­
biera sido menos aparente el sen­
tido estético de París habriase va­
lido de un cerquillo para amino­
rar el tamaño y de los largos rizos 
casi h'lsta la altura de los hom­
bros. Pero París es genial. Hubo 
de comprender que el defecto de 
un rostro demasiado alargado 
bien se podría transformar en 
detalle de atracción para el en­
canto personal. Y así se hizo. 
Dejóse . despejada la frente para 
que luciera toda su_ enorme ampli-

tud. Sigulóse el trazo de las cejas 
con una curva muy abierta que 
favorece más dicho tamaño. Pln­
táronse los labios con un Unte 
muy fino rubricando aun más su 
sensualidad que agudiza el ángu­
lo de la barba. Así, picaresca. 
personal . inconfundible, Jacqueli­
ne es con el complemento de un 
arte muy fino y muy parisién una 
figura tan personal como seduc­
tora. Pero el arte parisino-el 
maouillaje es un verdadero arte 
en las manos habilisimas de los 
franceses-vá más allá. La armo­
nía de los colores-por semejan­
za o por contraste,-el sombreado 
de los párpados limitado exclu~l­
vamente al cortinaje superior S\n 
llegar a los confines del espacio 
palpebral , el matiz de los labios, 
el aug-e del platino en cosmetolo­
gia y la calidad de los tintes finos, 
impalpables , imperceptibles, no 
han llegado a ser superados por 
nadie. Hasta tres cremas coloc_a 
en su cutis una mujer de Pans 
cuando es necesario ; pero ¡con 
qué arte r Se toma todo el tiempo 
que necesita. Aplica los cosméti­
cos con la conciencia de que hace 
una obra artística . Observa, com­
para, mejora. Cuando termina, 
la belleza es tan natural, la pi~! 
brilla con un pulimento tan uni­
forme, el conjunto es tan atra­
yente y sugestivo que sólo queda 
una expresión: Es perfecto. Mu­
chas circunstancias, en nuestra 



opinión han contribuido a que sea 
París la sede del buen gusto uni­
versal. Las Tullerías, el Pequeño 
Trianón, el Trocadero, El Louvre, 
el mágico sortilegio del Versalles 
incomparable, van siendo de ge­
neración en gener~ción una es­
cuela de estetismo que depura y 
mejora la aptitud natural del 
francés. Si a esto se añade el am­
biente, el contagio, la emulación 
misma del lenguaje que como 
ningún otro idioma de la tierra 
expresa los matices del arte de 
sugerir y de atraer con gradacio­
nes inimaginables, habrá de com­
prenderse que por lo menos para 
la belleza de la mujer sólo existe 
una meta : París. 

Y no quiere esto decir que la 
escuela de maquillaje que es Hol­
lywood no imponga su técnica en 
el mundo entero. Los procedi­
mientos de publicidad del genio 
americano lo invaden todo. Lo 
que no puede negársele a París es 
el cetro del buen gusto que nadie 
se atreve a regatearle. Véase, por 
ejemplo, a Dolores del Río y a Jean 
Harlow, dos estrellas cinemato­
gráficas de positivo atractivo den­
tro y fuera del screen. Dolores 
en Madame Du Barry deja apre­
ciar el maquillaje irreprochable 
de la Meca americana que trata 
de revivir en esta film !os triunfos 
amorosos de la famosa damisela 
francesa . Pero la curva poco es­
tética de los labios, el rimmel 
acentuadísimo de las pestañas, 
los mismos lunares que se hacen 
tan aparentes ¿no están diciendo 
a las claras que todo el atavío 
ne s~ viste con eso inconfundible 
que sólo se respira en el ambiente 
de París? La belleza agresiva de 
Jean Harlow, rubricada con los 
arcos separados de las cejas, no 
demuestra asimismo que la técni­
ca americana no ha llegado to­
da vía a esa rara perfección del 
maquillaje de París? 

Apréciese- para formar un con­
cepto general de las orientaciones 
del maquillaj e en los lugares 
más diversos--la manera de embe­
llecerse de la mujer húngara. Ella 
posee un estetismo ponderado, 
de pómulos algo prominentes he­
redados de los fineses, los primiti­
vos moradores de las lejanas tie-

~ 

Jacq ueline FRA NCELL , inquietante cin easta del c i el o f ilm ico eur opeo , pone- ·de· 
manifiesto l a r ar a perfección del m aqu illa j e ¡,ar isién . L éanse en el presente ar­
ticulo las consideraciones que determinan la su¡,remacla del sen t ido estético 

francés. 

rras finlandesas, que son sus 
antecesores más remotos. Con un 
idioma únlc0--el húngaro no tiene 
parecido con ningún otro lengua­
e de la tierra--eon una cultura 
ndependiente, y con un criterio 

femenino muy equilibrado, exalta 
sus encantos con un buen gusto 
verdaderamente admirable . De es­
te lado del Atlántico no se tenían 
noticias del avance efectuado en 
estos últimos años por la mujer 
húngara. Ondula ligeramente sus 

~~~~~~s~t1s~fc~e~~~rins~~ t~~ 
empurpura de manera suave • la 
curva de sus labios que dibujan 
una sonrisa no muy expresiva. 
Véasela en la belleza muv tíoica 

de Alicia Saasdy, la aplaudida 
actriz del teatro Parisette de 
Buda pes t. 

¿Cuál 1:s el mejor maquillaje 
para la belleza fresca de la mujer 
cubana? ¿El alemán. sobrio. se~­

(Ccntinúa en ia P<ig . 62 > 

NO'l .A IMPORTANTE 

Ya de reg r eso ' de m i v iaje de 
estudios por Alemania y F rancia. 
tend ré ver dader o ¡,l ace, en aten­
der las consultas sobre todo lo 
r elacion ado con esta secc ión , diri­
giendo l a correspondencia a la 
doct o ra Maria J w ia de Lara, sec-

t1lr¡'t:t\ Ya 
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Habana . Cu ba. 
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Resistencia 
contra bronquitis ... gripe ... 
resfriados to·s y pulmonía 

Propóngase no enfermarse este invierno. No permit~ que 

resfriados frecuentes o persistentes debiliten su orgamsmo, 

exponiéndolo a contraer fácilmente graves dolencias del 

pecho y pulmones. Desde ahora mismo, aumente su resistencia. 

Tome Emulsión de Scott. 

Es la medicina preventiva ideal pues robusteciendo el 

organismo entero, le pone en condiciones de rechazar el 

ataque de enfermedades. La Emulsión de Scott e(del mejor 

aceite de hígado de bacalao noruego - nutritivo y fortificante 

a la vez-rico en potentes vitaminas-sin drogas ni alcohol. 

TOME Scott es la Emulsión original de aceite de hígado de 

bacalao. No admita imitaciones: exija firmemente la legítima 

CI ,esca.dar. .. 
. (Ccmttnuactón de la Pág. 51 ) 

acostumbrado a ir acumulando 
dinero mediante una dedicación 
metódica y en extremo laboriosa, 
se ponía serio y grave al examinar 
la gema y calcular mentalmente 
lo oue se podría obterier por 

ª~Wi>gela _gfañde !----ciÍjo, . y su 
voz era casi uu susurro.-Gr-ª1].de" 
g_tand~ rla. Nosotros vende mu­
cho dinero. Mucho. Tú mucliacno 
nco~ ene mucho cuidado. No 

~~cfo°¡/~~~u~~~d~i1~11t 
o en Amboyna, no me dejó aca­
bar .-Nosotros va a Macassar. 
Ven de allí- me dijo. 

Esto parecía lo más cuerdo. 
Macassar es el centro comercial 
de toda la parte occidental del 
archipiélago y , por tanto, siempre 
se encuentra am gran número de 
compradores de perlas chinos y 
árabes. H1ro precipitadamente sus 
preparativos de viaje y zarpamos. 

Una vez emprendido el viaje, 
comenzamos a nav~r sin aore-

surarnos, deteniéndonos en algu-· 
nas de las pequeñas Islas -con 
objeto de ver lo que oodíamos· ad­
quirir en ellas. Aquéllas _eran las 
primeras vacaciones de Tío desde 
hacía muchos años y se sentaba 
en cubierta _a vernos trabajar, 
sfütTendose·- completaiiúinte - féliz 
de poder observar de cerca todas 
nuestras actividades. Se mostraba. 
particularmente encantado de Ro. 
Todo el mundo parecía simpati­
zar al momento con aquel guapo 
y sonriente mozo, pero, ademas, 
conocía. tantos detalles curiosos , 
en relación con los nativos y des­
plegaba tal destreza en su labor, 
lo mismo bajo las aguas que sobre 
cubierta, que la astuta mirada de 
Tío descubrió en él una verdade­
ra joya. 

-Socio mucho bueno,-me dijo. 
-sabe bastante. Baja fondo , go-
bierna barco, sonríe todo tiempo. 
Mucho bueno, mucho. 

Mucho antes de arribar a Ma.­
cassar, situado en la prolongada 
península del suroeste de las Cé­
lebes, Ro, Jack y yo, nos habíamos 
puesto de acuerdo, esbozando un 
plan; le haríamos una proposi-

6ncanto ~ BOUX 

~:" ~::;f: El secreto pro!eslonal para ocultar 

, UDMJ/ f4 !u canu o tell.Ir el cabello . 
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0
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color ae desarrolla en unos cuan- 1 
toe mJnutoe. No ea venenoso y no 

Impide l& ondul&ctón permanen te . 
Viene en 18 colorea. CM!.& uno U .25 , 

tamaJw pequetl.o , mAa patos de ;> 
corno. . 

Pld&nN tnlonnea t.n;;trucelones, etc .. al representante. setl.or Manuel C. Tello , 

p o :eos 1105 ta Habana.. (Conviene enviarle un mechonclto del cabello qlle se 

Tá a· t.eftir). sé admiten proposiciones de acencl& para Centro Y Sud Amttlea. 
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ción ventajosa a Tío para que nos 
cediese la lancha e inmediata­
mente emprenderíamos viaje, a la 
Polinesia. Los relatos que nos hi­
ciera Ro de las perlas y las mu­
jeres de aquellos parajes, nos ha­
cían arder en deseos de cambiar 
de aires y ver algo más atrayente 
que esta parte del mundo donde 
no había más que malayos, pa-

f mts de~ ~~g;fr~d!st~~~e!~~~ji 
Nuestra éxpectación era -grande, 

por uno y otro motivo, cuando 
por fin atracamos en una rada 
cercana a. Macassar y saltamos a 
tierra. Existe en aquel lugar 
una población holandesa llamada 
Vlaarding~n. asiento del goberna­
dor, y detrás de ésta, un caserío 
nativo de bastante Importancia. 
A pesar de haber allí tres chinos 
o filipinos por cada europeo, y 
formar parte de su población los 
detritus de todas las razas y mes­
tizajes del mundo, era la que 
más semejanza guardaba con una 
ciudad ·civilizada, de todas las 
que habíamos visto los tres en 
todos aquellos largos meses de 
trabajos penosos y monótonos. 
,Además, al palpar aquella gema 
prodigiosa que guardaba en el 
bolso, próxima a mi piel, me sen­
tía todo un personaje. Y me ima­
gino que debí caminar con cierta. 
petulancia cuando me abandoné 
a las distracciones típicas de todos 
los hombres de mar, al saltar a 
tierra. 

El negocio que me había traído 
allí, sin embargo, se Iba demoran­
do demasiado. La venta de madre­
perla y de perlas pequeñas es ne­
gocio tan corriente y tan regula­
rizado como el de conservas: 
siempre hay mercado, a un precio 
prefijado, de acuerdo con la pro­
cedencia, estación y calidad. Pero 
como el valor de las perlas denen-

de de las características indivi­
duales de la gema; son tan raro, 
los ejemplares hermosos y perfec­
tos. y tantísimos, los detalles téc­
nicos. susceptibles de ser aprecia­
dos únicamente por hombres es­
pecializados en la materia , que 
determinan el valor de aquélla 
que el vender una de estas "niñas'~ 
de alto valor es a lgo ta n difícil 
como concerta r un tratado de pa1 
entre dos potencias. Tío se dió in­
mediatamente a tantear e1 terre­
no en busca de comprador. Tan 
pronto le veía en tratos con un 
comprador chino. como con uno 
de nacionalidad árabe o uno pro­
cedente de las islas Filipinas. Mi 
único papel en estas escaramuzas 
era dar un paso adelante en el 
momento oportuno, mostrar mi 
tesoro y volver a guardar el bolso 
en el bolsillo. y tan pronto como 
me encontraba a solas, atarle de 
nuevo a la faja, debajo de la 
camisa. 

A1 verla, todos aquellos astutos 
traficantes se volvían locos por 
ella, pero hasta el mismo Tío tuvo 
que echar mano de todos sus re­
cursos con objeto de que le hi­
cieran una oferta equitativa. En 
cuanto a mí, no habría sido más 
que un niño de teta en manos de 
aquellos terribles "tiburones" te­
rrestres. Yo me atuve al consejo 
de Tío, pues éste me dijo que te­
nía la convicción de que podría 
obtener por ella $10,000 (f 2,000), 
-pero la oferta más alta que le hi­
cieron, al cabo de varias semanas, 
fué de f 1,700 ($8 ,500 ) . Huelga de­
cir que cualquiera _de estas dos 
cantidades me parec1a una verda­
dera fortuna . Pero lo deje todo en 
sus muy honorables y hábiles 
manos. en la seguridad de que se 
esforzaría más en : obtener el 
máximum por la gema, que si ésta 
le hubiese pertenecido a él. 

Nosotros, mientras tanto, no 
perdíamos el tiempo, pues éramos 

~1¿; i~~{~~\ f~~~ife
0
~tfa~o~ ~~~~ 

portados al quinto cielo. Como es 
natural teníamos toda una cohor­
te de esos "amigos" que acuden a 
las barras como las moscas a la 
miel. Tenía, sin em,bargo, la expe­
riencia suficiente para compren­
der que la mayor parte de los 
que componían aquella abigarra­
da multitud no hábrían experi­
mentado el menor ·. escrúpulo en 
clavarme un cuchilló si se les hu­
biese presentado fa oportunidad 
de apoderarse de mi ¡;>erla ~ons­
truo Pero ésta no ,salla. jamas de 
su escondite, juntó a mi cintu~a, 

~~ ?:s d¿~a~lo~:s°~i~11/ ~;~~FoA~~ 
do anteriormente, pues hasta 
cuando estaba borracho debo ha­
ber conservado la suficiente luci­
dez para no exponerme a que me 

detriJ~ée~ t~~e~
1\!· ~erteza, debido 

a ciertos incidentes al parecer sin 
importancia, de qu~ se había or¡ 
ganizado una pandilla con e 
propósito de arrebatarme mi te• 
soro. Me di cuenta de ello al sor• 
prender las miradas malignas Y 

Interesa a las Sef\orás 



es un hecho que-
la Crema Dentífrica Listerine 
quita la película y las manchas 
de los dientes con sorprendente 
rapidez, sin gastar el esmalte. 

••. Y PURIFICA EL ALIENTO 

CREMA DENTIFRICA LISTERINE 
furtivas de algunos individuos ; al 
escuchar fragmentos de conver­
saciones susurradas en voz baja, 
y en otros muchos ddalles, al pa­
recer sin importancia , pero de 
gran significación, en realidad, 
habida cuenta de que tenía noti­
cias de la que se tramaba. 

El asunto, cierta noche, tuvo 
un desenlace bastante curioso. 

Había hecho amistad allí con 
cierto individuo al cual llamába­
mos "Shanghai Charlie". (Y aun­
que el alias huele a hampón aquel 
indiv1duo podría ser cualquier co­
sa menos eso.) El motivo de haber 
trabado amistad con él, fué , en sí, 
bastante original. Estaba sentado 
en una de las mesas de un bar 
privado, bastante alegre, según 
presumo. Mi memoria es un ver­
dadero disco fonográfico para la 
música : cuando oigo una canción 
que me agrada , por ejemplo, aun­
que aparentemente no me acuerde 
más de ella durante largo tiempo, 
llega un instante en que rompo 
a cantar la música y la letra .de 
la misma, por más que no entien­
da el significado de esta última. 
Había pasado ya bastante tiempo 
sin que acudiese · a mi memoria 
aquella canción china que me en­
señase Tío a bordo de la goleta, 
cuando veníamos de Surabaya; 
pero de pronto comencé a entonar 
el sonsonete, al mismo tiempo 
que, inconscientemente, imitaba 

la voz de falsete de aquél. No ha­
bría cantado más de dos estrofas, 
cuando un joven chino de muy 
buena presencia , que estaba sen­
tado solo en una mesa próxima, 
se levantó y vino hacia mí.­
¿Dónde has aprendido esa can­
ción ?-me preguntó. Se lo expli­
qué, y comenzamos a cantarla a 
dúo. Simpatizamos y estuvimos 
charlando durante algún rato . Su 
padre era un banquero de Shang­
hai y Charlie había trabajado en 
calidad de empleado en la insti­
tución de crédito, hasta que el 
padre riñera con él por una u otra 
causa. Abandonando la tutela pa­
terna. se había dado a recorrer 
mundos, desempeñando los más 
variados menesteres, desde porte­
ro de hotel hasta marinero de 
barcos de vela. visitando los puer­
tos de la China, Filipinas y el 
continente insular. Los que sólo 
conocen a los chinos que en Amé­
rica se dedican al negocio de la­
vandería o a la venta de objetos 
raros. no pueden formarse una 
Idea de lo que es el chino refinado 
y culto, pues aquéllos son tímidos 
y poco amigos de reunirse con los 
que no pertenezcan a su raza. 
Pero el chino culto, que vive de­
dicado a sus negocios en el barrio 
internacional de Shanghai, con­
curre a los clubs y es muy pare­
cido en todo a sus hermanos del 
hemisferio occidental. Charlie, a 
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pesar de haber hecho una vida 
de aventuras, en el fondo, era 
hombre serio y honrado, un hom­
bre realmente superior. Compren­
dí que el dinero le Iba escaseando 
y que no se encontraba muy a 
gusto en Macassar, aunque su 
delicadeza natural no le dejaba 
decir que en realidad estuviese 
necesitado de auxilio . Conocía 
áquella población, donde todo es­
taba permitido, como la palma de 
su mano, y en más de una oca­
sión nos orientó con sus recomen­
daciones expertas. 

Pues bien, como he dicho ante­
riormente, Macassar en aquellos 
días era un centro de corrupción, 
plagado de fumaderos de opio, 
campeando a su libre albedrío 
toda una pandilla de hampones 
asesinos capaces de cometer toda 
clase de atrocidades. Estos se pu­
sieron de acuerdo para jugarnos 
una mala pasada, con objeto de 
apoderarse de nuestras prendas 
de vestir y robarme la perla. 

Pero sus planes resultaron fa­
llidos en varios aspectos, según 
veremos a continuación. Ro y yo 
nos encontrábamos una noche en 
el bar de uno de aquellos lupana­
res. cuando escuchamos los gritos 
que lanzara desde arriba Jack en 
demanda de auxilio, al verse aco­
rralado por una banda de hampo­
nes. 

Subir las escaleras , echar abajo 
la puerta y sacarlo de la habita­
ción, fué cosa de breves segundos. 
Hecho esto, nos lanzamos escale­
ras abajo nuevamente y caímos 
en el salón atestado de gente con 
la furia de un trío de alcatra­
ces sobre una mancha de peces. 
¡Aquello fué pelea! Ellos blandían 
sus cuchillos · y nosotros nos ba­
tíamos a puño limpio. Estos son 
más fáciles de manejar y no se 
caen de las manos. De no haber 
sido ya amigos inseparables, aque­
lla magnifica batalla habría sido 
lazo indisoluble que hubiese se­
llado nuestra amistad eterna. 

Cuando llegamos cerca de la 
puerta se escuchaba un zumbido 
semejante al de un enorme nido 
de avispas. entre el cual sobresa­
lía el chillido de las mujeres que 
gritaban : "Fuego", "Policía". El 
bar tenia el aspecto de haber sido 
barrido por un huracán. Afuera, 
en la calle, el tumulto y la confu­
sión eran también grandes. Cuan­
do tratamos de huir, vimos a va­
rios policías holandeses que se 
acercaban a todo correr y nos 
acordamos de las infames cárce­
les que se gastan por allí . Los ca­
labozos de aquella isla son horri­
bles y las autoridades no tienen 
el menor escrúpulo en dejar en­
cerrado en ellos a un extranjero 
hasta que se pudra, cuando les 
viene en ganas. 

La cosa se Iba poniendo serla . 

~acardi Grape-fuit Blo~ 
Una tercera parte de jugo 

de toronja (grape-fruir). 
Dos terceras partes de BA­

CARD I. 
Algunas gotas de Marras­

quino. 
Hielo picado. 
Agítese bien. 

Bacardí Smile 
Una mitad de BACARDI. 
Una mitad de Vermouth 
Dulce. 
Un poquito de azúcar. 
Un poquito de jugo de 

limón. 
Hielo picado. 
Agítese bien. 

Nos era imposible salir de aquel 
laberinto de callejuelas estrechas 
y torcidas a causa de la oscuridad 
reinante y aquellos malditos poli­
cías nos perseguían de cerca 
guiados por algunos malayos. 

En tan difíciles circunstancias, 
nuestro amigo "Shanghai Char- · 
lie" se presentó de Improviso, co­
mo caído del cielo, y me asió por 
el brazo. · 

-Apresúrate,-fué todo lo que 
dijo. Dando un corte hacia un 
lado, nos escurrimos por una 
puerta secreta, y después de atra­
vesar sigilosamente varios retor­
cidos y malolientes callejones, en 
menos de quince minutos llega­
mos a orilla del mar y comenza­
mos a remar en dirección del 
barco. 

Puedo asegurar a ustedes que 
este incidente no contribuyó a 
desmeritar el buen concepto que 
me había formado de Charlie. Al 
siguiente día, mientras nos encon­
trábamos sentados en la cabina 
alrededor de la carta marina, con 
objeto de estudiar la ruta que de­
bíamos tomar en el viaje que te­
níamos decidido hacer al sur, sor­
prendí la expresión inequívoca fi~~ se pintó en el rostro de Char-

Mlré a Ro y a Jack y éstos, in­
terpretando correctamente, me 
hicieron ambos una señal afirma­
tiva con la cabeza. 

-¿Qué piensas hacer, Charlle? 
-le pregunté. 

-No lo sé. En esta maldita po-
blación no me va nada bien. 

(Continúa ·e,i la Pdg. 58 ) 

Sin subirle el precio este prominente papel bond 
ha mejorado en fuerza y apariencia al aumentár­
sele la cantidad de trapo a 50 "· 
Más que nunca el papel ACCEPTANCE BOND está 
a la cabeza de los de su clase en los mercados 
mundiales. Todos los impresores, litograhadores y 
papeleros lo venden. 

CARTELES 



THE DRESSMAKER (di drés-méiker) LA MODISTA Inglés 
shorten (to) 
thjmble 

Pronunciación 
tu shórten 
zímbel 

Español 
acortar (la ropa) 
dedal 

Inglés 

1 A Dressmaker 
2 A Seamstress 
3 A fashion plate 
4 An evening gown 
5 An evening wrap 

6 A remnant 

alter (to) 
alterations 
blouse 
by hand 
b:aid 
beads 
bother (to) 
belt 
coat · 

decollete 
electric sewing 

machine 
embroidered 
fitting 

fiounces 
gather (to) o 
shirr (to) 
hem 
hooks and eyes 
jacket 

lace 
lengthen (to) 
manik:in 
needle 
pay attention (to ) 

pattern 
pleats 
print 
sew (to) 
scissors 
snap fasteners 
sleeves 
seam 

VOCABULARIO 
Pronunciación 
drés-méiker 

síimstres 

fáshon pléit 

ívning-gáun 

ivning-rap 

r émnant 

tu ólter 
olteréishons 
bláus 
bái jand 
bréid 
bíids 
tu báder O) 
belt 
cóut 

d.ekoleté 
eléctri.c sóuing 

mashin 
embróiderd 
f iting 

fláunses 
tu gáder (1) 

tu sheer 
jem 
juks and áis 
cháket ( 2 ) 

léis 
tu léngzen 
mánikin 
níidel 
tu péi aténshon 

pátern 
plíits 
print 
tu sóu 
sísers 
snap fásners 
slíivs 
síim 

Español 

una modista 
una costurera 
un figurín 
un traje de noche 
una salida (la prenda. 

de vestir) 
un retazo 

arreglar (la ropa) 
arreglos (de la ropa) 
blusa 
a mano 
galón 
cuentas (de adorno) 
molestar, molestarse 
cinturón 
chaqueta, abrigo (de 

mujer) 
escotado (el vestido) 
máquina de coser eléc­

trica 
bordado-a. 
prueba (de un traje, 

etc.) 
vuelos (de vestido) 
fruncir (la tela) 

dobladillo 
bro~hes de enganche 
chaqueta ligera. (de 

mujer) 
encaje 
alargar (la ropa ) 
maniquí 
aguja (de coser) 
poner atención, hacer 

caso 
molde (de la ropa) . 
pliegues 
estampado (la tela) 
coser 
tijeras 
broches de presión 
mangas (de la ropa) 
costura 

tape measure 
thread 

téip mésher 
zred 

centímetro 
hilo (de coser) 

(lJ La th deberá pronunciarse como en la palabra the. 
(2) La ch deberá pronunciarse fuerte. 

Aprenda de memoria tódas las palabras del vocabulario, repitién­

dolas en alta voz. 
Después cubra con una hoja todas las palabras numeradas (1, 2, 

3, hasta el 6 inclusive) . Vea ahora el grabado y aplique las palabras 

que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su numeración. 
Practique este ejercicio nasta que pueda nombrar en inglés to­

das las figuras con la misma facilidad que en su pr~pio idioma. 

EXPLICACIONES 

Después de los verbos "conocer o saber" se escribe siempre "how" 

(jáo, cómo) cuando les sigue otro verbo. (En cualquier persona, en 

cualquier tiempo). 
Unos ejemplos: 

Inglés Espaflol Literalmente 

You know how to sew Usted sabe coser Usted sabe cómo coser 
You do not know how to Usted no sabe coser Usted no sabe cómo COlel'-

sew 
Do you know how to sew? ¿Sabe usted coser? ¿_Sabe usted cómo coser? 
~e!~u not know how to ~No sabe usted coser? ¿No sabe usted cómo c:oeer? 

To charge (to chárch) cobrar, pedir (1) . 

Se usa para preguntar el precío de una cosa. Por ejemplo: 

How much do you charge for making a dress? 
¿Cuánto cobra usted por hacer un vestido? 
¿Cuánto pide usted por hacer un vestido? 

How much do you charge for making this work? 
¿Cuáb.to cobra usted por hacer este trabajo? 
¿Cuánto pide usted por hacer este trabajo? 

(1 ) La ch debzrá pronunciarse fuerte. 

Inglés 
The date 
The h eadlng 
The salutatlon 
The body 
The concluslon 
The slgnature 

DIFFERENT PARTS OF A LE'ITER. 
(diferent parts ov a !éter) 

DISTINTAS PARTES DE UNA CARTA 

Pron unclaclón 
d étt 
iéd ing 
sáliutét•hon 
bódi 
conclúshon 
stgnachur (1) 

Espaff.ol 
la !echa 
el encabezamiento 
el tratamiento, saludo 
el cuerpo 
la despedida 
la firma 

(1) La ch deberá pronunciarse fuerte . 

----EJERCICIOS----
19 Estudie primero y traduzca después al 

español en voz alta todtu las frases en el si­
guiente ejercicio. 

29 Copie después en una hoja suelta todas 

las frases, repitiendo las palabras en alta 

voz. C<nnpare luego lo escrito con las frases 

del texto haciendo las correcciones necesa­

ria8. 

A 

I l. The dressmaker and seamstress sew 
for those who do not k:now how to sew or 
for those who lrnow how and don't want to 
bothe.r making a dress, a jacket, a coat, or 
an evening wrap. 2. They use needles, thread, 
a pair ot scissors, a thlmble, a tape measure, 
a pattern and sorne use a manikln: 3. The 
fashion plate gives us an idea o! the latest 
!ashiona Cl>. 

CARTELES 

II l. We have chosen severa! styles as 
when we finish shopping, we are going to 
pay more attention to our social engage­
ments (2) . 2. We have plain, checked and 
striped material (3l, also a remnant o! a. 
very pretty print for making a blouse. 3. 

Sorne like their dresses with pleats, with 
!lounces, or gathered. 4. We have not as yet 
decided whether we shall have any of the 
dresses embroidered or trlmmed with lace, 
braid or beads. 

III l . This is how we told the dressmaker 
to make one dress : Long sleeves, high collar, 
tht? skirt not very long, a belt o! the same 
m:i.terial and tp put snap !asteners instead 
of hooks and eyes. 2. Another dress we told 
her to make real !ancy ( 4) , as this will be 
an evening gown without sleeves, decollete, a 
very long skirt, to the !loor. 3. We asked: 
"How much do you charge !or maklng a 
dress"? 4. She answered: "O! course, that 
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depends if it is a plain dress (5) or 'a dress 
that requires much work". 

r.v l. Sorne dresses that we bought need 
alterations and the dressmaker promised to 
alter them. 2. She will have to lengthen the 
skirts and shorten the sleeves. 3. We were 
happy to know that only on!l fitting was 
necessary, as this is the dull season (6) and 
the dressmaker has more time. 4. We told 
the dressmaker to sew the seams very well 
and to make a wide hem. 5. Sorné parts of 

the dress she makes by hand and for the 
other parts she uses an electric sewing ma­
chine. 

B 
Escnoa en inglés las respuestás a las sf· 

g1tientes preguntas basadas en el texto: 

I l . Who sews for you? 2. Have you a pafr 
of scissors? 3. Who has a fashion plate? 

II l . How many styles have you chosen? 1 



2. What tlnd of material have you? 3. How 
do some llke · to have thelr dresses made? 
4. Have you declded how you wlll have your 
:ire~ trimmed? · 

m l . Whlch do you prefer for your dres­
ses, snap fasteners or hooks and eyes? 2. Wlt. 
your evening gown be plaln or fancy? 3. 
What did you ask . about the price of the: 
dress? 4. How much does the dressmaker 
charge for making a plain dress? 

IV l. Do the dresses that you bought fit 
you? 2. What alterations must the dress­
maker make? 3. How many fittings are ne­
cessary and why? 4. What did you tell the 
dressmaker about the seams and the hem? 
5. Does the dressmaker make the dress by 
hand or by machine? 

e ' 
I l. Este estableclm1ento de sombreros 

tiene muy buenas sombrereras. 2. Sus som­
breros son siempre elegantes y chic, nunca 
están fuera de moda. Por eso, venimos a com­
prarlos aquí. 3. Esta no es la primera vez · 
que compramos nuestros sombreros en esta 
tienda, de manera que conocemos personal­
mente a una de las dependientas. 

II l. ''Señorita Smith, ¿tendría usted la 
amabilidad de despacharnos?" 2. "Sí, cómo 
no, con mucho gusto. ¿Qué clase de sombrero 
desea?" 3. "¿ Qué se está usando ahora?" 4. 
"Las copas son bajas y las alas estrechas o 
anchas, eso depende del gusto individual. 
Pruébese este. No lo puso correctamente; la­
déelo a la derecha. Le queda muy bien". 
5. "¿No cree usted que el color es demasiado 
llamativo?" 6. "Al contrario, la hace más jo­
ven. Estoy segura de que sus amigos se lo 
celebrarán". 7. "¿Qué precio tiene?" 8. "Aqui 

está la etiqu~ta. Puede ver que está marcado 
en $12.00". 12. "Está bien, envíemelo". 10. "Su 
dirección, hágame el favor". 11. "Avenida del 
Parque número treinta y siete. ¿Para cuándo 
es lo más pronto que puede enviármelo?" 
12. "Si es posible, s~ lo enviaré esta tarde, 
de lo contrario, mañana a primera hora". 

III l. Los adornos para sombreros se 
guardan en vitrinas. 2. Los sombreros se pue­
den comprar de fieltro, de paja, de castor, 
de terciopelo, de seda y también de sport; 
depende de la temporada. 3. Como quiera 
que los alfileres para aguantar los sombreros 
no están de moda ahora, la sombrerera me 
pone un elástico estrecho y lo cose al forro. · 
4. A veces se adornan los sombreros con flo­
res, plumas, cintas y hebillas. 5. El sombrero 
vino (llegó) en una caja muy bonita, estilo 
modernista. 

Respuestas a las preguntas de la Lección 
Décimosexta. 

I. l. They have good milliners. 2. They are 
always smart and chic. 3. Because this is not 
the first time we have bought our hats in 
this shop. 

II l. Her name is Miss Smith. 2. Yes, 
lndeed. 3. We ask: "What is being worn 
now". 4. Small shapes (shéips, formas), low 
crowns, wide or narrow brims and tilted to 
the right or left. 5. It is brown. 6. My friends 
admire them. 7. It costs $12.00. 8. 0n the tag. 
9. To send the hat. 10. She doesn 't know the 
address; it was necessary to tell her. 11. I 
live at N9 37 Park Ave. 12. As soon as she 
can. 

III l. In show cases. 2. At present, a 
velvet hat. 3. Because this is more fashion-
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able. 4. This makes a pretty tr1mm1ng. 5. In 
a hat box. 

Después de coofrontar las respuestas ante­
riores con las que él haya hecho, el estu­
diante las escribirá de nuevo, acompañada& 
de sus preguntas correspoodientes. Entances 
en la libreta, bajo las preguntas ya escritas 
según las instrucciones dadas: 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
ejercicio "C". 

~ En el centro de la hoja escriba "SE­
V ENTEENTH LESSON". 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta lec­
ción cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima. 

NOTAS 

1 The latest fashions (di léitest fcúhonsJ. 
Las últimas modas. Literalmente : Las más 
tardes modas. 

2 Social engagements (sóshol eng1.téichmentsJ 
compromisos sociales. 

3 Material (matírial) tela . Plain (pléin) de 
color entero. Checked (checkt) con cua­
dros (1). Striped (stráipt) con listas. 

4 Real fancy (riil Jánsi, muy adornado. 

5 A plain dress (e pléin dress) . Un vestido 
sencillo. Cuando se refiere a la hechura 
sencilla de cualquier prenda de vestir, se 
emplea la palabra "plain" que en este caso 
significa sencillo. 

6 Dull seasor tdol síison). Temporada inac­
tiva. 

< 1 > La ch deberá pronunciarse fuerte. 

<ARTELtl 



SE CIERRA 
La nueva edición del Directorio Telefónico está al 

cerrarse. 
Ahora es la oportunidad para que su nombre aparezca en él, 
que es el Directorio más completo y consultado de la 
República. 
Piense ahora lo que nece&ita. Evítese las prisas de última hora. 

SI desea un nuevo teléfono 
SI se va a mudar de domicilio 

SI necesita una Inserción extra 
SI piensa anunciarse en el Directorio 

SI quiere hacer un cambio de nombre 

Tenga la bondad-
de llamar a nuestro Departamento Comercial (A-0715) 
y nuestro personal cumplimentará sus gratas órdenes. 

CUBAN TELEPHONE COMPANY 

El 1esca_dor ... (Continuación de la Pág. 55) 

-¿ Te agradaría venir con nos­
otros? 

-¿Agradarme? Hagan la prue­
ba y verán. 

De suerte que la sociedad inte­
grada por los cuatro quedó for­
mada desde aquel mismo instan­
te. Así. sin llenar más requisitos 
ni formalidades . Verdad es que 
éstas eran completamente innece­
sarias, pues cada uno de nosotros 
tenía confianza plena en el resto 
de sus compañeros. 

A aquel buen Tío de sobrias cos­
tumbres le venían preocupando 
desde algún tiempo ha, nuestras 
juveniles travesuras.-No bueno, 
-me repetía a cada instante.­
Trabajo mejor. Este pueblo mu­
cho malo.-Temía que perdiese mi 
perla en una u otr:¡. forma, o que 
un día volviera en una camilla 
atravesado por un puñal. Había 
realizado todos los esfuerzos ima­
ginables. -tratando de convencer 
a uno de aquellos traficantes pa­
ra que aumentase su o!erta, pa~ 
gando las dos mil libras esterlinas 
que según él valía mi gema. Una 
noche nos invitó a comer en un 
pequeño restaurante chino. Des­
pués de mirarme sonriente co­
menzó a hablar. 

-Tiempo que tú empiece,-me 
dijo muy en serio.-No espera. Yo 
arregla ahora. Perla puede traer 

mucho más dinero despué. Pero 
también puede cuesta más queda 
aquí. 

Aquello era una verdad como 
un templo y lo comprendí así. 

-Yo tiene amigo aquí que tie­
ñe dinero; yo arregla neg~ci9 con 
mi amigo. Yo va pa mi tierra. 
Puede no vuelva. No sabe. Ahora 
yo da pa ti mil cuatrocientas li­
bras, te da lancha, yo lleva perla 
conmigo. 

La proposición era más que 
aceptable por todos conceptos. La 
lancha no le babia salido cara, 
aun después de pagados los gas­
tos de reconstrucción. Por otro 
lado, yo habría tenido que pagar, 
por una lancha nueva de aquel 
mismo tipo, mil ochocientas li­
bras, por lo bajo, pues a decir 
verdad , no había visto por aque­
llas aguas barco alguno que se 
pudiese comparar con ella. Aque­
lla lancha me pertenecía, ade­
más ; era algo muy mío. La podía 
dcminar, gobernándola· a mi an­
tojo, y estaba dispuesto, si nece­
sario fuere. a ceder mi perla a la 
par, a cambio de ella . Al mismo 
tiempo, mi confianza en Tío era 
tal, que cualquier arreglo que 
hubiese querido hacer él, resulta­
ba satisfactorio para mí. 

Sellamos el trato con un fuerte 
estrechón de manos y brindamos 

BILIS 
La bilis no es nada más que 
la secreción de la glándula más 
grande del cuerpo llamada hí­
gado, que pasando por los con­
ductos naturales en los cuerpos 
sanos, llega al intestino y ejer­
ce una acción digestiva y anti­
séptica. 
Ese envenenamiento que usted 
ha sufrido es que la secreción 
biliar ha dlsminuido, y tanto 
sus intestinos como su hígado y 
estómago están enfermos debi­
do a la acción nociva del áci­
do úrico que su organismo fa­
brica, impidiendo ejercer su 
función. 

CARTELES 

Para ayudar a su estómago, 
limpiar el hígado y lubricar sus 
intestinos, debe tomar MAGNE­
SURICO. medio eficaz, verda­
dero y único de prevenirse del 
ácido úrico, puesto que se ha 
llegado a la convicción de todos 
los profeSionales que ligando 
los disolventes como son las 
~ales de litina. piperacina, etc., 
etc., con los fermentos (llgesti­
vos naturales se evitan y se cu­
ran todas las enfermedades de­
rivadas del ácido úrico, que son 
el reumatismo, artritismo, ecze­
mas, ciática. etc .. 
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a la salud de aquel nuevo capitán 
perlero de dieciocho abriles. Nada 
de contratos, ni de abogados1 ni 
de papeles que firmar. Un_ esire­
chón de manos era suficiente. 
Aquél era mi método favorito de 
formalizar un negocio, y los hom­
bres con quienes me satisfacía te-

neie~r~~!cto decir c.9n toda sin­
ceridad, que a la man~na siguien­
te experimenté la mas hond~ de 
las alegrías, cuando, al subir a 
cubierta y contemplar la hermosa 
embarcación, me repetía una Y 
otra vez:-¡Por fin, mía! 

Y mi alegría fué casi tan inten­
sa cuando vi a aquellos tres exce­
lentes muchachos que me iban a 
servir de camaradas, durante el 
viaje que estábamos a punto de 
emprender. Todos éramos perfec­
tamente iguales. Y aunque ellos 
me consideraban su líder, alli no 
había jefe. Tampoco se andaba 
con muchos requisitos para llegar 
a un acuerdo. Después de hablar 
y discutir un plan durante algu­
nos Instantes, uno de nosotros 
exclamaba de pronto :-¡Andan­
do!-Eso era todo. La vida que 

~it~ ªf~;f:ª~!rin :~~i~~~n !~J 
día, los más halagüeños tintes 
color rosa. 

Le mostré a Tio, con la carta 
marina delante, la ruta que nos 
proponíamos seguir hasta llegar 
al punto de destino. El fu.; de 
opinión que la lancha er3 na­
siado pequeña para aque,__ , s-a­
vesía. 

-Mucho viento. Mucho h ca,. 
cán,--<iijo moviendo la cabeza de 
un lado para otro.-Muy lejos. 
No bueno. 

-Toma tiempo,-le repliqué. Y 
de hecho, esa era la parte más 
esencial para realizar aquel viaje. 

La embarcación, en verdad, no 
era muy grande, pues tenía tan 
sólo doce toneladas de desplaza­

( Ccntinúa en l~ Pág: 62) 

La Marque. .. 
(Continuación de lr. Pág. 13 J 

no a quien Fidelio difícilmente 
identificó con el rudo capitán de 
las fuerzas angevlnas. 

-¿Me traéis la noticia de que 
los franceses han llegado al !in?­
gritó Picclnlno saltando sobre sus 
pies, con la ansiedad más viva 
reflejada en el rostro. 

-¿ Traeros la noticia, señor?.,.... 
Fidelio exclamó estupefacto.-Esa 
noticia la · tenéis, o debíais tenerla 
desde hace cuatro días. Estoy aquí 
porque no tuvimos respuesta de 
VOS. 

-¡Pero. por el nombre de 
Dios! , ¿de qué estáis hablando? 
No he recibido noticia alguna­
Y con angustiosa impaciencia vol­
vió a la cuestión-¿Y el francés? 
¿Ha llegado? 

La respuesta fué anonadante. 
-El francés, señor, vino ... y se 

fué . 
Después de un rato sin poder 

:~t~eu~~;sV:~i~~~·de%~Jg~~ti~r:~ 
toria. 

Allí, en ple. una truculenta fi­
gura en rojo recostada en el 
macizo espaldar del asiento del 
que se había alzado. escuchó. Del 
otro lado de la mesa madonna 
Eufemia escuchó también con los 
labios contraídos. El marqués, 
echado hacia atrás en su silla. 
sus oios vigilantes ba,io sus grue­
sos párpados semicerrados, asistió 
a la escena con aparente indife-

PARA ACLARAR 
EL CUTIS 
Limpiar la sangre, 

Ayudar la digestión. 
Tras una serie de f'xperimentoa, 

el Dr. Benjamin Brandreth, afa­
mado médico de Inglaterra, logró 
combinar seis preciosos ingredien-

r~~~~~~s ;!1r~':c~:.fó:~h
1
: ~ido 

aclamada en más de 7b palses, y 
que cuenta con millones '1 millones 
de agradecidos favorecedores. 

na~~:e i~f~~i:;t~~:i!!Pf1~~r~i; 
de Brandreth pueden tomar:,e in­
definidamente sin riesgo de malas 
consecuencias ni necf'sidad de au­
mentar la dosis. No irritan ni en­
J;ti.cian. Su acción está limitada al 
intestino grueso, y por lo tanto 
pueden tomarse largo tiempo sin 
que interrumpan la digestión. 

En los bosques de seis lejanos 
l)Bfses se recogen las preciadas 
hierbas que componen las Píldoras 
de Brandreth y le ofrecen al pú­
blico un medio ideal de combatir 
el estreñimiento. 

Las Plldoras ·de Brandreth no 
están hechas para aquellos que 
buscan un efecto rápido y violen­
to . . Su acción consiste en asegurar 
el funcionamiento completo y re­
gular de los intestinos, sin temor 
de malos resultados. 

Tome las Plld· ~as de Brandreth 
por la noche . • .y a la mañana 

~~:ntea s¡l~~:dv1c.~~~e ~~t1! 
perfecta. " Las venden todas las 
buenas farmacias. 

al oficial al comedor, y que a una 
encubierta señal del señor Can-
tal upo volvici a salir. . . 

Fidelio detJ.lló cómo el ejercito 
francés, sorprendido, había sido 
aniquilado. 

Cuando Piccinlno supo el fin 
de su aliado, se sentó pesadamen7 
te. y en su barbado rostro fue 
extendiéndose amarillento color. 
Y todavía no había oído lo peor. 

-Me han enviado a deciros. se­
ñor. que desde que os enviamos 
el mensaje sobre la derrota de los 
franceses las galeras papales ocu­
pan a Gaeta, cortándono~ las 
comunicaciones con Francia, Y 
que Colombo da Siena. reforzado 
con cuatro o cinco mil hombres 
de las fuerzas del papa, se mueve 
desde Capua, siguiendo e~ . curso 
del río Volturno. El propos1to de 
Colombino es claro para nuestros 
oficiales: colocar nuestro cal!l.Pº 
de Benevento entre él y el e¡er-

ENCUADERNE SUS LIBROS 

LUCEN MÁS 
SON MÁS MANUABLES 

SE CONSERVAN MÁS TIEMPO 

LIBRERÍA MARTÍ 
PTE. ZAYAS 10 ' HE1LlY •,q 

MATERIALES DE PRIMERA 

PRECIOS DE SITUACIÓN 

rencia ; sólo cuando el mensajero 
comenzó a hablar pareció ani­
marse y una mirada de inteligen­
cia se cruzó entre él y su caste­
llano Boslo, que . había l.'onducido ' '------------



clto del rey Fernando en Nápoles. 
Percibiréis en seguida, señor, 
cuán urgente es vuestra presencia 
en Benevento para dar ór¡denes 
contra este peligro. 

Piccinino, en un rapto de lra , 
saltó de nuevo del slllón. 

-¡Mi Dios!-gritó.- 6Estoy ser­
vido por idiotas? No hay un solo 
oficial inteligente en ·Benevento, 
que tenga que eiperar rnl presen­
cia para salvar todo un ejército 
de inminente peligro? 

El marqués rompió el silencio 
que religiosamente había guar­
dado. Habló con un deliberado 
tono de conrnlseraclón. 

-Ser Piccinino, parece cómo si 
las posiciones hubieran cambiado; 
corno si, súbitamente,. repltiendo 
vuestra imagen, vos os hubierais 
convertido de piedra ·molar en 
nuez. Una nuez próxima a ser 
triturada. Parece también corno si 
vuestra estratégica victoria al 
invadir territorio napolitano hu­
biera sido deliberadamente per­
mitida por Colombo da Siena para 
cogeros en una trampa. 

Aquello era demasiado para el 
soldado. 

-¿Os burláis de mí, señor? 
-¿Burlarme?---el marqués agi-

tó las manos como si repeliera el 
coneepto.-No hago sino deciros 
lo que mañana dirá toda Italia. 

Aquello fué volver a entrar la 
espada en la herida, e hizo que 
Piccinino mirara más de cerca· la 
mano que lo lastimaba. A la sos­
pecha siguló el convencimiento. 
, -¡Oh, sois uno de los chaca­

les traidores de Aragón! jPara 
eso me habéis atraído aqm ! De 
ese modo, mi ejército sin jefe 
podía más fácilmente ser víctima 
de la añagaza preparada. 

El marqués se alzó sin ocultar 
su hostilidad. 

-¡Sois un loco! ¡Deliráis! Os 
angustia el deseo tle encontrar 
justificación a vuestro error y con­
sueló a vuestra vanidad. ¡Y, por 
mi alma, no podréis decir jamás 
disparate mayor que ese aserto 
de que os atraje a aquí! 

Piccinino se inclinó sobre la 
mesa y su faz desagradable se 
tornó diabólica . 

-¡Necesitaréis algo más que 
una comedla para salvar el cue­
llo! ¿Creéls que he olvidado vues­
tro dlcho de que al venir a Can­
talupo yo encontraría al final 
que era más lo que perdía que lo 
que ganaba? ¡Os comprendo aho­
ra! ¡Sois un Judas! Yo hubiera 
comprendido más . pronto si no 
hublerals tenido aqui a esa mu­
jer, vuestro instrumento, que me 

recía ante Cantalupo, no os que­
daría más remedio que tornar 
partido por Anjou. Lo invité a 
venir, para poner fin a vuestras 
dudas. 

El marqués enrojeció. 
-¡,Lo Invitasteis a venir ? 

¡ Traidora t-se irguió amenazador 
sobre ella; luego, súbitamente 
rió.-Vuestro cuello es delicado 
como el tallo de un lirio, y fácil 
me sería quebrarlo entre mis ma­
nos . . . ¿Sabéis por qué no lo ha­
ré? Porque nada puede haberme 
servido mejor que vuestra tral­
clón. 

Picclnlno se volvió colérico ha­
cia Fidelio. 

-Antes de retornar a Beneven­
to vaciaremos este inmundo nido. 
Convocad la guardia y poned bajo 
arresto a ese viejo buitre. En 
cuanto a la mujer, yo me cuidaré 
de ella . . . y pongo por testigo a 
Dlos de que ambos van a saber 
quién es el dueño de aquí. 

El marqués lo contempló riendo. 
-Eso es al¡w que parecéis ha­

ber olvidado. Pero . . . ya que de­
seáis la guardia, permitid que sea 

yo qulen la llarne,-pronunció con 
firmeza, y palmeteó:-¡Holá! ¡Bo­
sio! 

El castellano entro seguido por 
media docena de hombres arma­
dos de la guarnición de Canta-

lu~Bosio,-ordenó el marqués.­
ordenad que sea elevado el puen­
te, y no permltáls que hombre 
alguno salga ni entre en Canta­
lupo mientras yo no lo disponga. 

-¿Qué es esto?-rugió atónito 
Piccinino.-¿Estáls todos locos en 
Cantal upo? 

El marqués habló calmosa­
mente : 

-Vos hablasteis de ser el dueño 
aquí y de colgarme de mis propias 
almenas, pero ahora sois mi pri-
sionero. · 

La rabia del soldado quedó opa­
cada por su sorpresa. 

-Pero. viejo chocho, ¿os dais 
cuenta de lo aue.-estáis haciendo? 
¿Habéis olvidado que tengo a 
mano mil hombres? .. . 

-Están fuera de las murallas 
del castlllo. 

-¿Qué tiempos os creéis que 

Baga esta 
prueba ... 
Límpiese la dentadura por lo 
menos dos veces al día con la 

Pasta-GRA VI 
Al cabo de un mes compare 
la deslumbrante blancura que 

· habrá impartido a su 
dentadura. 

ha seducido con sus lascivas ar- • 
tes. Eso y vuestra falsa amistad 
y traicionera carta me han con­
vertido en tonto. ¡Pero, por Dios, 
que me rendiréis cuenta de ello 
antes de irme! 

Note cómo sus encías 
dejan de sangrar v: ~d_ 
ouieren firmeza-y cófor 
rojo. 

Madonna Eufemia pareció en­
cogerse en su silla y en sus ojos 
azules aparecieron' lágrimas. Su 
marido, no en vano hombre de 
prudencia, perma_neció en calma. 
Preguntó: 

-¿Carta? ¿Qué carta? 
-¿Qué carta? ¡La que me trajo 

a Cantalupo! 
-¿Sois, además, un eIJlbuste­

ro?-pronunció el marques.- -iNo 

os~~e~~c~t~~estra mujer. ¿Fre­
tenderéis que no fué en connlven­
~~:s~on vos, según órdenes, vues-

El señor de Cantalupo tornó 
sus ojos a la marquesa, sentada 
allí tensa y callada. 

-¡_Qué es eso que está diciendo 
este hombre? El miente, ¿verdad~ 

Ella se anlmó para responder 
casi desdeñosa: 

-Lo hice con buen propósito. 
!)eciais que sl sl!r ~iccinino apa-: 

Ud. se dará cuenta ae la inmediata 
desaparición de todo aliento ofensivo 
que provenga de la cavidad bucal. ... 
Ud. se deleitará con su fragancia y 
la sensación de limpieza que deja en 
su boca. 

Y le evitará un gran número 
de enfermedades. 

Jn'f'lta1110• correspondencia. 
de Centro 7 Sad Aml:rlca 
para Asencla.s exclaalYaa, 
■amlnlatrindolea maeatra­
rloa .,. coadlclo■ea excepclo­
_,e■ para sn dlatrlbacl6n. 

Apartado 5, .rovellaaoa, 
_C_!lba. 
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ASTORIA 
PAPEL BIGJENICO de CA.LIDA.D 
En su fabricación NO se emplean .~.,·-
Suave como- la seda.-Extra esteri­
lizado.-El m ás económico por su 
precio y por ser el rollo que más 

papel contiene. 

EXIJA MARCA "ASTOBIA" 
EN TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS 

necesuaran para arrasar esos 
viejos muros y sus pocos defen­
sores? 

-Bastante . . . más de lo que 
necesita Colombo da Slena para 
llegar a Cantalupo,-y el marqués 
sonrió.-La informaclóh de mes­
ser Fidello sobre los movimientos 



El lápiz que 
realza la belleza 

admirada por los hombres 

COMO codas las mujeres exigentes, re­
husaba parecer pintada. Mas, durante 

algún tiempo, cometió el error ?e no ~sar 
lápiz para los labios . .. y de ah, que estos 
e:sruvieran pálidos, como marchuos, ave­
jentados .. . Pero ahora es posible dar a 
los labios-sin que parezcan pintados-el 
matiz lozano y juvenil que los hombres 
•dmiran. El Lápiz Tangee para los Labios 

encierra tal secreto. 
PUECE AIWWtW)()-CAMBIA A ENCARNADO 

En la barrica, Tangee es anaranjado ; pero 
al ap licársele se nota que cambia de color 
en sus labios y se transforma en ese rosado 
que mejor armoniza con el color de u1ted. 

Además, T angee se confecciona ~ base 
especial de "cold cream" que suaviza_ (os 
labios a la vez que les añade seducaon. 
Si lo quiere en cono más subido, pida 
Tangee Theacrical , especial par~ uso 

nocrurno y profesional. 

IIN tÓCAR- Los labios sin~ 

~~f,~~~v~~~f; er~:rc;. ~ 
PINTADOS- ¡Noarriesgueus- ~ 
ccd parecer pincada ! A los hom- . 
brcs desagrada ese as~cto. 

colornarural. real.u labe.llezay - , . .. 
CON TANGEE-~ aviva el ~ 

mu. la apariencia pinro rreada. . ~ 

119ente : RICARDO G . MARIJ'IO 

Apartado 1096. Habana. 

de Colombino es incompleta. Es 
cierto que marcha hacia el norte, 
pero no a Benevento. Primero 
pasará por aquí, en la seguridad 
de que os tiene guardado . .. 

-¿Le disteis esa seguridad?­
bramó el soldado; y entonces 
tuvo la lnspiración.- ;El correo 
enviado por Castrocaro hace una 
semana! ¡La carta anunciándome 
·1a d.errota de los franceses! ¡Vos 
la Interceptasteis, viejo buitre! 

Otra vez sonrió el señor de 
Cantal upo. . 

- Estabais tan encantado aqu1 
con la compañia de madonna 
Eutem!a que no quise turbar 
TOeStra fellcidad con malas noti­
claa,-y añadió, diri~éndose a la 
J)&llda dama,--No fue sola vues-

1 ~ D T r l li"C 

tra invitación a Piccinino la que 
salló de Cantalupo. Colombo da 
Siena tiene también una. 

Piccinino hubiera podido leer 
en el rostro contorsionado de la 
mujer que ella no estaba _en con­
nivencia con el marques para 
traicionar al jefe angevino; pe~o 
estaba demasiado absorto consi­
derando su propia situación. 

-Es necesario que os pon_ga en 
seguridad,-siguió el m3:rq~e_s ha­
blando de nuevo a P1ccmmo.­
Pero no permitáis que ello os 
enoje. Será sólo hasta la llegada 

deEf~~~~a~~~embló bajo la burla. 
Aunque maldijera, aunque_ ame­
nazara, la realidad lo venc1a : era 

. unD~~i~f:t~ºespués arribó C?lom­
bino que adelantaba hacia el 
norté a marcha forzada. Los m_il 
hombres de Piccinino, desmorali­
zados por la suerte de su jefe. se 
dispersaron ; y asL fá_cilmente. el 
capitán general sienes entro en 
Cantal upo. 

En la cámara principal del cas­
tillo el marqués lo aguardaba, a 
su lado la marquesa, cuya pre~en­
cia él había exigido. En los ulti­
mas días su sumisión habia muer­
to. Colombino entró, una vigorosa, 
juvenil, brillan_te . figura . CO!} el 
atavio de un prmc1pe y prmc1pes­
co :tren de oficiales ayudantes. 
Sólo un segundo su sonrisa se 
enfrió y su paso perdió el ritmo : 
cuando su mirada ·cayó en la figu­
ra en negro que se erguía junto 
al marqués. 

Sólo entonces recordó el hecho, 
oído hacia un año y olvidado en 
el tumulto de su activa vida, de 
que Eufemia de Rovieto se había 
casado con el marqués de Canta­
lupo. Pensó por un ~omento, 
viéndola, si por sus propios pasos 
caía en una trampa ; pero recor­
dando la tropa tras él, siguió 
avanzando descuidadamente. 

Fué recibido por el marqués con 
cálidas palabras de bienvenida Y 
lealtad a Aragón. Luego se volvió 
para tomar la mano _que_ le_ exten­
día la· marquesa. Se melino. y be­
sóla con frialdad de nieve, la 
misma nieve que parecía formar 
aquella figura ant~ él. Retroced_ió 
para dar las gra_c_1as al marques, 
que lo interrump1O : . . 

-;No a mi , señor. no a m1! 
Palmam qui meruit /erat-pro­
nunció sonriendo. con sonrisa que, 
se dijo Colombino. encerraba pro­
funda amargura .-Es a la mar­
quesa Eufemia a quien debéis dar 
gracias por los laureles que ha­
béis añadido a la corona que lle­
váis tan noblemente. Hay, creo yo, 
alguna deuda entre vos y ella que 
estaba ansiosa por saldar. Por eso 
atrajo a Jacopo Piccinino, y con 
art es en aue es maestra lo retuvo, 
para ayudaros, sin que él sospe­
chara. hasta el momento de po­
nerlo en seguridad. Así ella ha 
pagado la deuda . Este servicio a 
vos y a la causa de Aragón es su 
última acción en este mundo. 

El capitán general retrocedió, 
percibiendo en parte la fuente de 
amargura del marqués. 

-No me entendáis mal, ser 
Colombino. He convencido a ma-

donna Eufemia para que perma­
nezca aquí hoy, para atenderos Y 
recibir vuestras gracias. Por eso 
sólo ella ha demorado su partida. 
Luego irá a Roma, al Convento de 
las Pobres Clarisas. Allí, entre ple­
garias y humildad, ella . quie:e 
purificarse de toda contammac1on 
de este mundo pecador, y prepa­
rarse para otro mundo mejor. 

cauuulo ••• 
(Continuación de la Pág . 16 J 

para pensar y actuar tal como lo 
siento. 

Se necesita una gran cantidad 
de esfuerzo personal para ir con­
tra la opinion general aceptada 
por todos, de aquellos entre quie­
nes uno vive . 

Entre nosotros. la actitud acep­
tada hacia lo bello , es juvenilmen­
te desdeñosa y lo propio ocurre 
con respecto a limpieza o correc­
ción y el orden en el hogar. Nues­
tro hospedaje es todo polvo, su­
ciedad, desorden , camas revueltas. 
Colillas de cigarrillos en los alféi­
zares de las ventanas ; ligeras 
partículas de polvo entre las pa­
redes, todas llenas de rotos, car­
tele~ y anuncios. No existe uno 
de nosotros que trate de embelle­
cer su morada. Y como se rumora 
que vamos a ser transferidos a 
otro edificio , los estudiantes snn 
aun más descuidados que de ordi­
nario y frecuentemente causan 
deliberado daño al local. 

Es como si hubiera alguien o 
algo frente a uno , del que nos sin­
tiéramos abochornados de que nos 
viese ocupados en tales insignifi­
cancias como la de habilitar una 
limpia y bella habitación con fres­
co y saludable aire en ella . Y no 
es porque tengamos negocios se-

PARA el CUIDADO y la BELLEZA de la PIEL 

_CREME SIMON 
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rios entre manos, ni falta de tiem­
po, sino porque nos sentimos obli-. 
gados a despreciar todo lo rela­
cionado con la belleza. Y esto es 
más extraño porque todos sabe­
mos que el poder gobernante, 
nuestro empobrecido poder prole­
tario, gasta una amplia can_tidad 
de dinero y energía simplemente 
para hacerlo todo más bello. Inau­
gurando jardines con flores por 
todos lados. lo aue era abrnluta­
men te desconocido bajo el antiguo 
réo-imen de señores y capitalistas, 
au"nque hacían gala de _su amor­
por una vida de elegancias Y be­
llezas. Todo Moscú brilla, decora­
do ; y nuestra Universi_9ad, que 
permaneció cientos d~ anos pa_r~­
ciendo una semiderru1da estac1on 
policiaca . ha sido convertí~~ _en 
uno de los más hermosos ed1f~c1os 
de Moscú. Y nosotros . . . sentimos 
un involuntario orgullo por el he­
cho de que sea tan b~lla. Pero 
a no ser eso, nuestras vidas d~n­
tro de estas paredes, nuestra vidac 
íntima, está dominada por el des-

as;~Ja:\fse~~~~~chas y nuestros 
camaradas se comportan com~ si 
temiesen ser acusados de delica­
deza y corrección. Deliberadamen­
te cultivan una áspera y desarre­
glada manera de expresarse, Y se 
dan palmadas unos a otro~ en la~ 
caderas. Y cuando se refieren a 
sexo, emplean las más in_conve­
nien tes expresiones y el mas des-

agf~~ª~;s1e~~~~(n~ife:r~~fétos 
tienen en nosotros absolutos de­
rechos cívicos. Y cuando alguna 
de las muchachas, no diré todas, 
se siente ofendida, algo peor ocu­
rre . El resto trata de ac~s~um­
brarla a tal lenguaje. El cimsmo, 
las palabras ásperas y las eXP!e; 
siones desordenadas, y el desden~­
todo lo fastidioso, es _lo_ que de-

~i~~e ab~~~ ~~~ºo·s· ~~~:;ot~!cidO 
grupo, y no teniendo que ga~:~ 
en trajes, simplemente ~o~ 1 os 
porta poco tal asunto, o fm1amO9 que nos agrada lo que h~cem 05 o puede ser que nos ill:~gmemra 
soldados de la revoluc10~, _pato 
quienes la noción del sent1mienás 
natural y el agrado a lo~ de:os 
no deben existir. Pero s1 so ía 
soldados de la revolución , ~eb ; 
mas tomar ejemplo del po erbe­
qulen seguimos y lucha: por 1ªente 
lleza en la vida , no s1m~lem m­
por el mérito de lo bello, sino ta 



bién por la limpieza y la salud. 
Por esta razón, parece ya tiempo 
de que abandonemos este exage­
rado estilo de barracones. 

Pero verás: a la mayoría le 
agrada. Sin mencionar a los hom­
bres, a las muchachas también 
les gusta. Les concede más liber­
tad y demanda menos ejercicio de 
control por su parte. 

Sin embargo, este abandono de 
lo bello, de la pureza y de la sa­
lud' nos lleva a un asombroso ale­
jamiento de nuestras relaciones 
intimas. Engendra la dureza del 
espíritu, la ausencia de toda ce­
remonia, el temor de demostrar la 

::r:ill~:~c~~~~~ s~~:~°e~ to0s J: 
cariño hacia otra mujer o mu­
chacha amiga. Viene del temor de 
¼~~gir el código moral no es-

Las cosas son diferentes entre 
ustedes en la Academia. A veces 
me pesa haber ingresado en la 
Universidad. Mi madre, que es una 
mujer del pueblo, me mira con 
una especie de piadoso respeto , co­
mo a un ser superior. Pero a me­
nudo calculo lo que ella pensaría 
si viera la suciedad en que vivi­
mos y escuchara parte del len­
guaje tan bajo que habitualmen­
te usamos. 

Para nosotros, el amor no exis­
te. Sólo tenemos relaciones sexua­
les. Y, además, el amor es relega­
do desdeñosamente al reino de la 

Economía falsa •.. 
Dentadura postiza! 

Toda economía 
es mal fundada 
cuando se prac­
tica a expensa de 
los dientes, pues 
cuando los dien-
tes se caen no .... ---

1

•"'-. 

hay poder que los •~~;:;!'.f 
reponga . Es ver-
dad que Ud. pue-
de comprar una 
dentadura posti-
za, pero las cosas 
falsas son falsas sin remedio. 
Los dentistas se ganan la vida 
mayormente reemplazando 

::~tfo~u~f~~~os;i::~~~~~~~ 
j~le que se proteja contra la 
piorrea y cuide s us dientes. 

No trate por lo t a nto de a h orra r 
usando d e ntífricos inferi or es. [rre-

~~};fc::o8r~b~0J~ºy ~~~~~fi:n': 
como es FORHAN 'S, e l c ua l le con • 
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psicología. Y nuestro derecho a 
~igfc~~~~~~~ se comprende fisio-

Las muchachas viven con sus 
!3-migos, y es de poca importancia 
irse con ellos por una semana o 
un mes, o promiscuir por una so­
la noche. Y de cualquiera que tra­
te de encontrar en ello amor (es 
decir, nada que sea fuera de lo 
puramente fisiológico ) se mofan y 
lo consideran un mal caso o un 
loco, 

* ¿Qué se figura ser? Un estu-
diante corriente, con altas botas 
y blusa azul desabotonada al cue­
llo. Continuamente echa hacia 
atrás los alborotados rizos de su 
frente . Sus ojos me atrajeron. 
Cuando se está junto a él, al ca­
minar a lo largo de los corredores, 
siente uno la gran serenidad y la 
calma de sus miradas. Pero cuan­
do se reúna a sus compañeros, me 
parece que se tornará también 
exageradamente revoltoso, áspero 
y hasta disoluto . 

A las muchachas les agrada 
porque es elegante. A los hombres 
por in teligente. Parece tener cons­
ciencia de la especie de caudilla­
je que ejerce. 

Veía a dos hombres en él. Uno, 
poseedor de una gran cantidad de 
voluntad propia. de mentalidad 
fuerte y seria . El otro, un vulgar 
veleidoso que lo ganaba a uno por 
la forma de comportarse y el que­
rer impresionar a los demás con 
su aspereza. Parecía mucho más 
áspero de lo_ que era en realidad. 

Ayer al atardecer, salimos de 
paseo por primera vez. La: tran­
quilidad de la noche se hab1a apo­
derado de la ciudad. Todo ruido 
se había txtinguido en las calles. 
El aire ern fresco y había un per­
fume agradable , que provenía de 
la tierra húmeda de las afueras. 

-Ven conmigo a mi casa. No 
vivo lejos de aquí.-dijo él. 

-No. No voy-dije yo. 
-¿Por qué? ¿ \Tamos a andar 

ahor::i. con cumplidos? 

do-;:-~~ ;q~i sT!nfo~~c1°on ~f~ti~= 
cer en pasear. 

Encogió los hombros. 
Caminamos a lo largo del mue­

lle y nos detuvimos mucho rato 
sobre el puente levadizo. Una mu­
chacha pasó vendiendo ram~s de 
cerezas en capullo. Compre un 
ramillete y tuve que esperar la r&o 
tiempo el cambio. El permanec1a 
a un lado, mirándome , y ligera­
mente ceñudo. 

-¿No puedes estar sin ramos de 
cerezas?-me dijo. 

-Puedo. Pero me parece mejor 
tenerlos que e¿tar sin ellos. 

-Yo me las arreglo para no te ­
nerlos, y no me da mal resultado , 
-respondió. haciendo una mueca 
de desagrado . · 

Dos muchachas marchaban de­
lante de nosotros. Todo un grupo 
de estudiantes se iba mofando de 
ellas, hasta que lograron alejar­
se del grupo. Los estudiantes pro­
rrumpieron en grandes risotadas. 
Desde ,eJos s~ e:ritaron cosas. 

-Han puesto a ·1as muchachas 
de mal humor. Han ido hacia ellas 
sin ramos de cerezas y éstas se 
disgustaron,-dijo él en tono de 
broma, para provocarme. 

dij;~~~~po~~~~a n~r:ic~ª~1º~;d~ 
-¿Para qué es necesario? 
-Entonces . .. ¿qué es una mu- ¡. 

jer para usted? 
-¡Oh! Abandona ese ceremo­

nioso tr~tamiento, china, y tráta­
me de tu ; no emplees ese "usted" 
tan seco. En cuanto. a la mujer, 
hay algo en ella que estimo so­
bremanera. 

-Seguiré tratándole de usted . 
Bl todos empleáramos el "tú" no 
habría placer en ello. ' 

Pasamos junto a unos matorra­
les de lilas. Me detuve un momen­
to a prenderme un ramo de ce­
rezo en la blusa. De pronto él 
hizo un movimiento brusco 'me 
e~hó la cabeza hacia atrás y' tra-
to de besarme. Lo aparté de un 
empujón . 

-No quiere. Está bien,-dijo 
con calma. 

-No; no quiero. Como no ama 
usted a nadie, le es a usted lo 
mismo besar a cualquier mujer. 
S1 fuera una mu_ier cualquiera, yo 
también le habría querido besar. 

-Exactamente. Una mujer tam­
bié~ besa al que desea, y no se 
~ed1ca a uno solo. J¡:n una peque­
na cena que tuvimos últimamen­
te, la prometida de un amigo mío, 
que _ se encontraba presente , me 
beso con igual gusto que a él. Y 
si hubies~ habido otro, cerca de 
ella, habna hecho lo mismo. Y esa 
parej!l, _va a casarse, por amor, en 
la of1cma del Registro y todo lo 
demás. 

Estaba molesta en lo más pro­
fundo de mí misma al escucharle 
hablar así . Me había imaginado 
no serle completamente indiferen­
te. ¡Cuántas veces había buscado 
mi mirada, aun cuando me encon­
trara en lo más denso del grupo 
de estudiantes! Y porqué echaba 
a perder esta deliciosa noche de 
primavera con sus ásperas y li­
cenciosas ideas, cuando yo implo­
raba interiormente palabras ama­
bles y tranquilas. 

Lo odiaba en ese instante. Pa­
sábamos ante un banco en que 
una dama estaba sentada. Usaba 
medias de seda, y sus piernas es­
taban cruzadas negligentemente. 
Alzaba los ojos cuando alguien 
p_asaba. Mi compañero la miró con 
fl¡eza . Y despues de andar varios 
pasos, volvió la cabeza y tomó a 
mirarla. Me sentí mortificada. 

-Sentémonos aquí ,-dijo él al 
llegar junto al próximo banco. 

Quería sentarse allí con objeto 
de seguir mirándola. Me sentí tan 
trastornada, que me dieron deseos 
hasta de llorar. Temiendo estallar 
le expresé que no quería perma­
necer con él más tiempo y le dije 
adiós. Quedó asombrado y eviden­
temente confundido. 

- ¿Por qué ? - preguntó. - ¿No 
quiere que sea sincero? ¿Sería 
mej or que me reservara las ideas 
y mintiera? 

"ETIQUETA", así se denominan 
los Impertinentes y Espejuelos 
(de vestir). LOTES de espejue­
los finos en liquidación. - Exa­
men de la vista . Y despacho de 
recetas de los señores Oculistas. 

CIA. DE OPTICA 
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NEPTUNO No. 180 

-Siento que no posea nada que 
necesite reservarse. 

-Bueno. ¡Qué se va a hacer!­
contestó, como si no se diese cuen­
ta de mi presencia. 

-~n ese caso,-dij0-me mar­
chare yo también. ¡Adiós! 
. R~tuvo mi mano entre las suyas 
un mstante. 

-Sólo que es una tontería. ¡Es 
tonto!-repitió. Dejó caer su ma­
no y se marchó. 

Me detuve en la esquina de la 
avenida y miré a mi alrededor. 
Era una de esas noches de mayo 
que uno siente que la vida que lo 
envuelve _es por esa única noche y 
que Jamas va a repetirse. La lu­
na, _con ribetes de nubes, pérma­
nec1a en lo alto, semienvuelta erí 
un ligero velo de bruma amari­
llenta. Los distantes tonos de la 
puesta solar se perdían tras los 
techos de múltiples casas y de las 
torres del Kremlin. Las escasas 
luces de la calle estaban empali­
decidas por la luz de la luna. Un 
bello espectáculo, ciertamente. 

Había alegres grupos de jóvenes 
y muchachas en la brillante plaza, 
frente a la catedral , y parejas de 
ei:iamorados en los bancos del jar­
dm, ba¡o las enredaderas y los ár­
boles, y junto a los macizos de 
lilas. 

Había murmullos de conversa­
ci_ones y risas. A cada tramo, po­
d1a verse el punto fulgurante de 
la lu1:1bre de un cigarrillo. Todos 
parec1an afectados por la tibia 
dulzura de la noche y deseosos de 
no desperdiciar un momento de 
ella. Y cuando tal noche no toca 
ninguna cuerda en nuestra alma 
cuando está uno solitario y tristé 
y no tiene compañero, se siente 
uno miserable .. . No puede sentir­
se peor. 

Momentos antes había estado 
indiferente de que se halla ra a mi 
lado o no. 

Pero pensando en él cuando mi­
raba a aquella dama sentada en 
el banco. una nube penetraba en 

(Continúa en la Pág . 65 ) 
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embarcación de ese tipQ o en una, 
de tres toneladas y hasta en un 
bote ballenero, llegado el caso. 
Todo depende de la habilltlad que 
uno tenga para mantenerse apar- · 
tado de la región en que soplan 
los huracanes. No teniendo nece­
sidad de aprovechar el viento en 
la citada región, el viento del sur­
~ste .?)O produciría el más ligerq 
contratiempo, pues las ráfagas 
huracanadas tan sólo siguen la 
dirección del monzón que sopla 
del noroeste. 

Los huracanes en su trayecto­
ria. no barren más, en realidad, 
que una faja a todo el largo de 
la parte sur de la Nueva Guinea, 
al comenzar a soplar los vientos 
del noroeste, y se desvía entre 
las Nuevas Hébridas y las Salo­
món. Los cocales de las Islas Sa­
lomón Jamás han sido destruidos 
por ningún huracán. Después to­
can en las Nuevas Hébridas, las 
Loyalties, Nueva Caledonia y las 
Fldjl;ilonde al parecer se desha­
cen. 

Manteniendose bien al norte de 
esta trayectoria, siempre que se 
disponga del suficiente tiempo 
para no preocuparse por los fre­
cuentes períodos de calma, se 
puede navegar con viento noroes­
te sin novedad alguna. Esto es, 
en el caso en que no haya pri­
sa en llegar al punto de desti­
no. Hay que disponer del tiempo 
swiciente para amoldarse a las 
condiciones atmosféricas con que 
se tropiece en el camino. El que 
tenga que ne·gar a un lugar en 
una fecha dada y se vea obligado 
a atravesar esas zonas de peligro, 
con toda probabilidad se le pre­
sentarán momentos en que no le 
envidiaría aunque estuviese a bor­
do del mejor de todos los barcos 
que surcan los mares. 

Pero en ese aspecto lo teníamos 
todo en favor nuestro: podíamos 
disponer de todo el tiempo que 
necesitásemos. 

Habíamos convenido emprender 
viaje nosotros cuatro, sin nadie 
más a bordo, tomando la tripu­
lación cuando lo estimásemos con­
veniente. De esta manera nos 
evitábamos gastos innecesarios y 
el tener qu.e estar conduciendo a 
los nativos a sus islas respectivas. 

V L 1r) cador Pero había aún más, estando solos 
.f./ ...ll:!, e5 · · · los cuatro. teníamos más libertad; 

(Continuación de la Pág. 58 J . ~~~:ºJel ~t~~~~g! lanf!~~~! 
miento. Constaba de la bodega, y del manejo del equipo, así como 
en la cual se guardaban las ostras de todos los demas detalles; y 
y el equipo de buzo; el pañol de como nos encontrábamos muy sa­
proa. que servía de alojamiento a tlsfechos de estar en compañía 
la tripulación, y un pequeño ca- unos de otros, nos parecía agra­
marote con capacidad suficiente dable én extremo comenzar aque- · 
para nuestros cuatro camastros. lla larga travesía sin nadie que 
Aouellas lanchas perleras, no 9~- nos importunase, formando un 
tan-té, sónlas embarcaciones más pequeño grupo de alegres cama­
resistentes que navegan sobre la radas de aventuras. 
superficie de los mares. A su Jamás me olvidaré del instante 
bordo es posible recorrer, por tan- en que me despedí de Tío. 
to, los más apartados lugares de Se marchaba a su casa sola­
los mares del sur, siempre que el riega de Shanghai. Según pa­
que la gobi.erne sepa lo que tiene rece todos los -chinos que van a 
entre manos y disponga de tiempo. establecerse en Australia y en 

A partir de Borneo, por ejem- América proceden de los subur­
plo, no titubearía un Instante en bios de Cantón. Pero los chinos de 
salir de recorrido, visitando aquel Shanghai, si bien viajan, jamás 
mundo de islas, a bordo de una se aclimatan en lugar alguno. Du-
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rante cientos de añ.os han estado ,.... .......................... .._ ____ .....,-=-
viajando por lu lslas situadas al PARA Los· :¡ 

sur de su paf.a, desde mucho an-
tes, en realidad, que el hombre É 
blanco pusiese sus plantas en ellas AN MICOS 
~~~dr~ ~r~~~~!étf~~nj!f~~a~~~ La anemia es sumamente comente en 

hai nativo, ni con los familiares :;:u~bÍacri:1e~ ~~l~~~~bT~o~~: ' 

qu{;;~a é~l r~~~;:ncimiento de que i~~~~ =6~6oENo. gotaa a · 

todll: la interesante vida de a ven- :'o~seªg¡~~~~~º ~r;~~~1~0 ~1~~=~· 
turas que tenía por delante Y glóbulos rojos en la se.ngre, abre el 
todo, en fin, se lo debia a este j~tlto Y da bellos colores a la mu •. 

~f~daii:fic~~:pr~~f~~~ ~em~i~i . De venta en farmacias y droguerlu 

amarilla, pero de amplio criterio · ?io:nv!an~~~~~;!~ gfil.cfN'~~­
y acrisolada equidad. Celebramos San Lázaro, 294, La Habana.. · ., 

un pequeño ágape privado, una 
vez que todos sus asuntos y los 
nuestros estuvieron en orden. Al An'tilla. Los detalles de cada una 
verlo, sentí por él todo el afecto de estas orientaciones estéticas 
de un hijo. hacia el padre que se serán estudiados en detallados 
ha desvivido por él, que lo ha artículos tratando de aplicar en 
amparado, que le ha facilitadc un propósito de superación, ague­
los medios de luchar por la vida llos procedimientos que sean ca­
par su.cuenta y-¿por qué no de- paces de redundar en un,.positivo 
clrlo?-que le ha querido con toda beneficio .. 

su Q~:~o recuerde, jamás había cJ;z;mtii!~J!Z,:éoit~':t!~~u~tre"!ti:. 

':n1~~m~r;;;~~ión ha;;f s ª%~~dtº; :i:}~er~~fe P~i!'e e~n~el~r~~cJó~ bf~I 

penetrante que la que embargó t::;,erenx~~'i~~ft~· c;~~ i~~~ 1~º n=~:. aer; 
mi corazón, cuando, a impulsos de 323.-MATA HARI, La Habana. - con 
la fresca brisa que hinchaba las gran alegria rec!bl en Alemania su car-

velas, la nave se alejó, deslizán- ~~c~se
1
j~fo~~;1~d~';!'¿0 d; fu': :~gu~~~1~ ~ 

dose rauda sobre las aguas, Y vi el Hospital de Maternidad, y Que estaba 

a Tío, de pie en la diminuta proa · ~~~!~nt:s c~~
0

e1 ~~~~;i;o N~e~~a h~~~: 
en que había venido a despedir- contrado nada mejor ni en Parls. 
nos, observándonos solemne t"'in- El tratamiento para el bu~'ll:> debe 
móvil. Levantó el brazo una vez. hacerlo después de la lactancia. Las ea­
y no hizo más. Pero comprendí trias blancas constituyen un dificil pro-

que estaba tan . conmovido co- g~~m~naln~!~~1~mde ~,.;,~~\~r d~\O: :1~. 
mo yo. esencia de heliotropo. Las proporclonea 

Si todavía habita en el mundo de su cuerpo están correctas, La felicito 

de los vivos, mi más ferviente de- po{24t~'1., .b~~n;u~~~~r~tco. _ su carta 11 

seo es que goce de la más com- reclbi con considerable retraso . porC,1111 

pleta felicidad en su hogar de llegó a Ln Habana cuando yo , estaba 
Shanghai y que tenga muchos ya en Alemania. Celebro que con . mla 

hijos que honren su espíritu el ~~~e~~~!~~ozsca
1
~tr:u "r,e~~b~:ril;; c~: 

día que pase a mejor vida. pón Internacional para' Indicarle el tra-
Para mí fué el más sincero de tomlento que solicita. 

los amigos. l,.;25rn-;~~asLo¡:nf:• c=~ttio R;~~doP~~~ 
* dlcarle nada sin saber cuál es el . color 

El próximo ·capítulo de este ab- de su cutis y el color de las manchas. 
sorbente relato verídico se titula: Envíe los datos sobre su piel-si es 

"El Monstruo de los Abismos" y f~~~~=~io~~~a ~o~~:m~;.-;-p~rs"r,1~:r{;!1e \: 

t
ernosél lhaec:f¡rrae· ns dedatencos otnatnrar;nnt~es: cuanto tehga estos datos verá su con-

fu ' ..,, te;~~c~A~'k;~8Jg1lA,Y c~e~~e~; ··Avtla, Ca• 

santes como instructivos. magt.Ley .-No veo Inconveniente en te· 
ñlrse el cabello. El problema es que el ru­
blo dorado que usted desea armonice 
con el color de sus ojos y de su cutis. 
SI me envla estos datos le daré mi 9pl· 
nlón . Los vellos se extirpan sln reapa• 
rlclón por medio de l11 depilación de• 

&ALUD . .... 
rc_ontinuación de la Pág. 53 J 

ro, irreductible, tal como . puede· 
observarse en la saludable .1oven 
de la fuerte muchachada ham­
burgue~a? ¿Sugerente, complica­
do, art1stico como el de la Inquie­
tante mujer parisina? Impresio­
nista, teatral, de tiempos defini­
dos, como lo predica la técnica ' 
de Hollywood? Inquietudes. ape­
tencias espirituales en relación 
con el desenvolvimiento general 
de la belleza femenina es lo que 
se ha querido despertar en este 
artículo. La mujer cubana cons­
tituye la convergencia de dos 
civilizaciones : la americana y la 
europea que influyen decisiva­
mente sobre su manera de ser y 
su manera de sentir. De la con­
currencia de todos estos factores 
saldrá en definitiva la ruta a se­
guir por la mujer de la Gran 

fl~W.~c.IRIO BL~NCO, Florida, provtn• 
eta de Camagt.Ley.-La depilación defl· 

~~tta E~:~1p:e1?is mp~:ra s:d1i~ie~:cró; 

enl2~r~tdº·s .. Central Taca;ó.-Tome un 
vaso de leche con una yema de huevo 

~h~as a~~!s d~e 
1
ªacti;tda~s!. ºf¿ªg;'°J1: ;;::: 

~~~~rl~: eÁe~~1;•~~s lnd;~~!tJi ~~~e:~: 
misma vida pero con las anteriores In· 

~~~;~~~e~~j~ri~a:;g~~~~n~~m:u!l ~=: 
brf29ª~enirad°J.a1;apeS~~iano. - Graclai 
por ~u r 'eucitaclón. Creo con usted q1:% 

~~ \ª¡¡~~fónd\~~s c~~::S ~~t:~~'.'5°Po~¿º 
~~~~1~ºne~ºr;ª

1~!~1
ª~e ~~l~l~~o pr~f:ente~ 

~~~t;a~~trf~~i¡~~~~s~ :1 
1
~!s,~W!f:; 

~~~·-:obl~rn/!~~~~ic~~iecf;.:e~itl: 

~':,~~ .fir c:o".,C:,:º 1:teer~ac~~:fi¡ªp:~ dar: 
le toda la Información que desea. 
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La Cera M ercolizada 
Simboliza la 

Hermosura del Cutis 
Cera ~l e r co ll za d a slg nili c ;c un c utis 

hermoso y ju ve nil para mil es d e 
muj er es qu E:: u s.i n es ta a d o rable 
crem a Ulanca, Y 8e rá. v ara us t ed un 
•lnú nlm u d e lie ll ez .t c u a nd o le ti ~ la 
oportunidad d e d esc uLrir la h e rm osa 
Juv e ntud d e s u . pi e l. L a CHa Me r­
eolizada ¡;·rndualm e nle Ll a nqu ea e l 
cutis y ha ce d esapar ece r la grasa, 
amarill ez y empa11 am i ento. La c utf­
c-ula interior a pa r ece h e rm osa m e nt e · 
l'lara, at e r c iope lada y s u av e y ju ve ­
nil. L a Cera M e r co lizada d esc ubre 
la be ll eza o c ult a . Purn rt-du,•lr lnH 
nrr111,:11N , . otroN Hi,-:-110,,. ,lt" , ·t"jf"z u se 
diariamc nlt> un a ~o l u c ió n d e 30 

3~ªl\\~~. '~lt' ~~x\~-~11;ru e3e P,\\1,:·ia1~1:li~. 

ru.auao,a~~ 
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mi cerebro. Sentí una dolorosa 
ansiedad y desperté de mis pen­
samientos con el solo deseo de te­
nerlo a mi lado. 

Palabra , - no me condenes. -
ño podía soportar la idea de pa­
recerme ,a una que ha sido expul­
sada de una agradable compañia, 
arrojada por el elegido en esta no­
che de primavera . Y sin conside­
rar lo que podía suceder, volví sp­
bre mis pasos y me apresuré en 
dirección a su casa. 

. * Sólo había un pensamiento en 
mi cerebro: que hubiese salido, 
que yo llegase tarde y que tuvie­
ra que permanecer solitaria. Me 
reprochaba haberme desprendido 
de él en forma tan r1dicula y· sin 
haber realizado el menor esfuerzo 
en hacer surgir el lado bueno de 
su carácter. 

Reflexionaba que en esto me 
había comportado en la misma 
forma que aquellos que alzan los 
hombros ante lo que les desagra­
da y no hacen nada por mejorar­
lo . Quiere decir , que esperaba ob­
tener algo mejor sin gasto de 
energía por mi parte. 

Pasé bajo la puerta de entrada 
de la vieja casona de piedra y 
sentí el extraño contraste entre el 
cálido aire de la noche de mayo, 
afuera, y la sensación de frialdad 
que se desprendía de las paredes 
húmedas. 

Existen aún muchas entradas 
Iguales que ésta en Moscú, con 
sus puertas despintadas y trapos 
Y anuncios de todas clases col­
gando de ellas. Sucios pasadizos 
llenos de trazos en las paredes. 
Pasillos sin barrer . 

No me esperaba ni remotamen­
te. De seguro iba a sentarse a 
trabajar. Había una mesa ende­
ble, que parecía un caballete de 
enyesador, recostada contra una 
de las paredes. Un bombillo eléc­
t~lco colgaba del techo, pero ha­
b1a sido llevado sobre la mesa y 
fijado allí a un clavo. 

-¿ Conque la heroína ha torna-
~~~;;xi¿~~~-:e1i~ntemente, lo 

Se_ acercó a mí sonriente y · ~e 
t?~º del brazo, Quizás iba a aca­
riciarme o a besarme, pero no hi­
zo ninguna de las dos cosas. 

-:-Sentí haberme disgustado y 
qmse hacer las paces,-dije yo. 

-¿Las paces de qué? Espera un 
momento: voy a poner una nota 
en la puerta advirtiendo que no 
estoy en casa. De otro modo al-
guien puede interrumpir. ' 

Escribió la nota sobre la mesa 
Y luego salió con ella. Sola en la 
habitación, miré a mi alrededor 
S!,l habitación tiene el mismo ca~ 
racter general de la entrada. Las 
paredes, garrapateadas con núme­
ros de teléfonos. Colillas de ciga­
rros y trizas de papel cubrían el 
suelo sin barrer. Había una cama 
vieja y caída, recostada contra 
una de las paredes, como en cual­
quiera de las habitaciones de 
nuestro hospedaje. Platos sucios 
en el alféizar de la ventana junto 
a botellas vacías. Papeles de man­
tequilla, cáscaras de huevo, latas. 

Me sentí cohibida y no podía 
pensar qué le diría cuando regre­
sara. No seria conveniente que me 
quedara callada, pues eso podía 
~ontribuir a que pensara lo que 
no era. Entonces se me ocurrió 
pensar por qué había salido a co­
locar aquella nota en la puerta. 
¿Porque pudiese llegar alguien? 

De pronto comprendí. El pen­
samiento me dió vueltas y se me 
cortó la respiración. Con el cora­
·zón !atiéndame furiosamente, me 
llegué al alféizar de la ventana 
con la intención de limpiarla de 
botellas y cajetillas de cigarros va­
cías, para hacer lugar donde sen­
tarme. Vi que mi mano temblaba. 
Sin embargo, limpié el sitio y casi 
me desplomé en él. Nunca había 
sentido tal agitación. Estaba de 
espaldas, y procuraba enterarme 
de lo que ocurría tras de mi. 

Mi único pesar era que los me­
jores minutos de mi vida, quizás 
de mi primer día de amor, debía 
pasarlos en medio de tantos resi­
duos de comida del día anterior, 
en esta habitación desmantelada 
y sucia. 

Por eso fué que, cuando él re­
gresó, le sugerí salir a tomar el 
fresco . Una expresión de sorpresa 
se reflejó en su rostro . Se sentía 
como humillado, vejado. 

- ¿Para qué?-preguntó.-¿No 
acabas de regresar de la calle? 

Entonces su voz cambió : 
-Lo he arreglado todo para que 

nadie nos moleste . No hables ton­
terías. No voy a dejarte salir aho­
ra a ningún lado,-dijo rápida­
mente . 

-Es que no me agrada estar 
aqui ,-dije balbuciente. 

-¡Ah! ¿Vamos a comenzar de 
nuevo?-dijo con dureza.-¿Qué te 
pasa? ¿Dónde quieres ir? 

Empiecen a usar Kolyn os hoy mismo. 
'-Se sorprenderán de la eficacia con que 
esta afamada crema denta l limpia, 
blanquea y embellece la den tadura. 

Con vénzanse por si mismas de que 
Kolynos dará a sus dientes helleza Í!l­
comparable, poniéndoselos va rios ma­
ti ces m ás blancos - a l in stan t e. 
Empiecen a usar K olynos hoy mismo. 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS 

Purifica la sangre. Da fuerzas y apetito 

L PURGANTE 
E OY 

RPapifümd. París Folletos: Apartado 137-Habana .. 
Sus palabras .eran rápidas y 

cortadas y sus manos temblaban. 
Se le adivinal:>a el propósito de 
impedir mi partida. Mis manos 
también temblaban, y mi corazón 
latía con tal fuerza qµe todo se 
obscureció a mi vista. Un conflic­
to se había suscitado en mi pen­
samiento: el deseo de rendirme y 
que nadie nos estorbara, y .el sen­
timiento de protesta, engendrado 
por el susurro de su voz, su ávida 
prisa y su falta de calma, que na­
cía en mi. Parecía tener un solo 
deseo en el corazón : lograr el éxi­
to de su empresa antes de que 
nadie llegara a estorbar, tocando 
a la puerta. Mostraba una exacer­
bada impaciencia y una irritación 
dura a la más ligera muestra de 
resistencia por mi parte. 

Nosotras las mujeres, en el 
amor, aun en el amor libre, no 
podemos admitir con sinceridad el 
hecho material. Para nosotras, es­
te hecho es siempre el final del 
capitulo. Mientras, al comienzo, 
estamos bajo el encantamiento del 
hombre, por sus ideas, -por su ta­
lento, por· las delicadezas de su al­
ma, por su ternura. Siempre co­
menzamos deseando algo distinto 
a una simple unión fisiológic.a. 
Cuando este otro deseo no ha si­
do satisfecho, y una mujer cae 
victima del momentáneo impulso 
de sus sentidos, ella experimenta 
un profundo disgusto consigo mis­
ma, en vez de satisfacción y feli­
cidad. Le nace una súbita hostili­
dad contra el hombre, porque lo 
considera cómplice de su caída, 
como si fuera un ser bárbaro y 
tosco, rudo y brutal, que la ha 
obligado a sentir sensaciones des­
agradables. 

La desvencijada cama, las cás­
caras de huevo en la ventana, la 
suciedad general, sus furtivas mi­
radas y el sentimiento de que las 
cosas no marchaban como debía 
ser , me desconcertaban. 

-¡No puedo permanecer más 
aqui!-exclamé llorosa. 

-¿Qué ocurre?-dijo él sor­
prendido.-¿No te a.grada el mobi­
liario? ¿No encuentras suficiente 
poesía en el ambiente? . . . ¿O es 
que no soy suficiente varón ?-gri­
tó , ya exasperado. 

Supongo que la expresión de mi 
rostro varió notablemente ante 
sus gritos. Porque como si quisie­
ra borrar la impresión que pudie­
ra haberme causado con sus pa­
labras, comenzó a calmarme con 
una dulce voz, baja como un su­
surro: 

-Está bien, querida . . . Tran­
quil ízate. Es cierto que alguien 
puede ver.ir. 

Debí salir entonces. Pero el he­
cho de encontrarme sola con él 
encendió en mí su mismo deseo y 
me quedé. Resolví decepcionarme 
y permanecí con la falsa esperan­
za de que alguien interviniese ... 

-Espera : haré poesía para tí, 
-dijo. Y apagó la luz. 

Sinceramente : aquello era me­
jor. No veía las cosas sucias, ni 
las botellas, ni las colillas de ci­
garrillos sobre el suelo. 

Permanecí en la ventana, con 
la espalda vuelta hacia él. Se me 
acercó y puso su brazo en derre­
dor de mi cuello. No podía obser­
var la expresión de su rostro, pe-
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ro le agradeci el abrazo. Me hu­
biera gustado permanecer así por 
largo rato. 

· Pero la impaciencia se apoderó 
de él. Estaba pensando, segura­
mente, que sus camaradas podían 
regresar. 

-¿Por cuánto tiempo vas a per­
manecer ahí?-me preguntó, lle­
vándome de la ventana con su 
brazo. -

Cuando nos levantamos, lo prl-. 
mero que hizo fué encender la 
luz. 

-¡Oh! No quiero luz,--dije ape­
nada. 

iMe miró asombrado, y enco-. 
giendo los hombros la apagó de 
nuevo. Se volvió hacia la cama y 
comenzó a deshacerla. 

-Debo poner derecha la cama 
de mi camarada Tanya,--dijo--0 
pensará con razón que he recibi­
do una dama en la habitación. 

Registraba alrededor de la ca­
ma y hasta se puso a gatas, evi­
dentemente buscando algo. Me 
había dejado sola. Luego vino ha­
cia mí. A pesar mío, suspiré pro­
fundamente y volví la cabeza pa­
ra mirarle. Luchaba con todas mis 
fuerzas para dominar mis senti­
mientos. El extendió una. mano. 

-Toma,-me dljo.-Tus gan­
ch06. He tenido que gatear por el 
suelo. ¿Pero por qué hemos de es­
tar absolutamente sin luz? Debes 
marcharte ahora, o alguien puede 
regresar. Te mostraré la salida. La 
puerta principal debe estar cerra-. 
da ya . 

No nos dijimos una palabra más 
y parecía que evitábamos mirar­
nos. Cuando salí a la calle, cami­
naba maquinalmente, sin pensar­
lo. De pronto sentí algo metálico 
en mi mano, y me estremecí al 
recordar los ganchos que él me 
había puesto en la palma de la 
mano. Hasta me detuve a mirar­
los. Eran, ciertamente, los gan­
chos nada más. 

Aun llevándolos en la mano, me 
arrastré hacia casa. Todavía con­
servaba el ramillete de cerezo, 
marchito ya, prendido a la blusa. 
Colgaba mustio, como un trapo 
viejo. . 

Y la misma noche maravillosa 
flotaba sobre la ciudad. La luna 
permanecía en lo alto , sobre P.) 
grupo de los edificios, y las pe­
queñas nubes eran como un re­
gazo de humo. El mismo horizon­
te, vago y brumoso, conservaba 
sús lineas indecisas en la lejanía 
de la ciudad. Y persistía el mis­
mo aroma de capullos de manza­
nos, de cerezos y de hierbas . .. 

CANAS 
Haga Ud. la' Mejor Tintura 

No pague dinero por agua. Por 
pocos centavos compre en la botl• 
ca una caja de Compuesto de Bar­
bo, añádale el agua y glicerina se~ 
gún las instrucciones, y obtendri 
la mejor tintlJf'a para el cabello. 
Para los bigotes es también magni­
fica: inofensiva, eficaz y fácil de 
aplicar, Sus anos de uso son au 
mejor garantia. 

PARA LAS CANAS, JJARBO 



LA BANDERA CUBANA 

ANCISCO R. ARGILAGOS fué un bravo patriota cubano que 

el año 1868 se lanzó, como otros,muchos, a los campos de la 

revoluci-On, para combatir por la independencia de Cuba. Médi­

co, literato y soldado, lo ofrendó todo por la causa de su 'patria. 

Escritor brillante, detó escritas muchas páginas bellas de :encendidos 

tonos patrióticos . Ast el siguiente artículo sobre la bandera cubana . 

que traigo a este lugar considerándolo digno de que mis niños se 

compenetren de sus hermosos ideales. Dice así: 

"Nó la cancibió el capricho del hombre. Ni en su d ivi na génesis su­

frió siquiera la más leve gestación . Surgió de un capricho del cielo , 

inmaterial y espontánea, por pura fantas"ía de la bóveda, como entre 

nácar y carmin la sanrisa de tos ángeles. 

Tomó colores del espacio dilatado. El . " azul", de la misteriosa 

techumbre de los astros; erblanco:' de su.s vaporosas y argentadas nu­

bes. El " rojo" suntuoso esmaltado de fulgurante estrella del infinito, 

d.e Dios. 
Y le cHeron ¡arma, configura- ciencias. las artes, las letras. el 

ción y gracia los céfiros alados, en trabajo, las industria.s y el co­

su constante tejer y destejer, re- mercio ; sea ella , finalmente. base 

tozando por entre las rosa s del de engrandecimiento civilizador 

jardín , los espf;jismos del lago y en nuestra patria; germen fecun­

de/ espacio. Ellos , en fin , los que do de felicidad 'para los suyos ; de 

desrnvolvitmdo al aire , bulliciosas admiración y de envidia para /LLS 

y alegres las vaporosas gasas del naciones jóv€nes de América y pa­

cielo, artísticos trazaron sutiles ra las del Viejo Mundo." 

franjas de zafiro aquí, para sig-
nificar libera.Lidad , hcnor . justi-

ci:a : franjas níveas y tersas allá, ¡f°Nc!~es~!r e~~~~:r 1
~a r~~tl;e ~:~f~0,'.1..~ 

:
1
:::~~~~s y d:ni~r;~~c;ia~ y i~oj~ (J ~ui;¡~a~:ci;¿~~g~~i1c~ ¿';r"~~abde~ ~~~ 

esmalte de su triángulo , que re- vlado el mejor dibujo coloreado. que sa-

pr1:senta unión, fuerza , materia, ~\~0 e1~ ~\ñ~':::~~;1~ª 'iJep~~~letJ~!te\~~n~sª 

aquella es_trel~a refulgen~ que Felicito a tan Inteligente colaboradora . 

au~u.e solitaria alumbra, s1n em- El sábado próx imo. de 9 a 12 a . m . 

barqo, como sol y guía a los hom- E~sd! fe~~:e/~~ ~~e;:tl~lna de CARTE-

bres genfroso~ Y_ a los pueblos q1~e Los ,, lños premiados con las cámaras 

no sufren ve-iaciones . a un lumi- fotográficas , pueden enviarme las fotos 

ncso más allá, a la Gloria . Tal orí- que con ellas hagan y que resulten bien . 

Yf"TI majestuoso,_ solemne, de ese pa~bfr~~~~cª;¿~ 1~s '¡~~s P!ff~~~~as ; asi 

nmbolo de la libertad 1/ del de- es que las que encuentren mis niños 

recho , de la jniciativa, del poder 1/ muy feas. no me las env_ien . Esas las 

f:r 1~:ªt~u1~á:u~~tº ;;:ti;;s~~= ~u¡~~I ~:ig{~if ~~iJ::0 ~

0 ::::~::::s ::~ 
que de la victoria-niños y hom- no han recogido su dinero Infantil. Ca­

bres ccnvertidos en héroes, pue- si todos los que viven fuera de La Ha-

~º~:J;;~~t;:~:;:n:;J::is e;~o/tYt~~ :E~r~n?l ~;Ri,;~ln ~Ffr~e1::f~t:~0
~ 

como surge de las crepusculares Insisto en recordar a los que no pu_e­

nieblas matutinas la luz del sol den venir personalmente o mandar algun 

pcr el Oriente; como del tenebro.: ~~~1~:,"r ,." d~ºcfrP~~r ~~! Jc':.~~et~~º q~~1~: 

SO caes de la Colonia secular, el y su dirección clara y correcta . para a 

~¡;~rt_ar resplandeciente de la ~~J!~ª de correo mandarles lo que me 

Re¡;ublica _cubana. A continuación copio u nas pequeñas 

Tal , repito, es nuestra bandera bases. para que se enteren los nlños 

11 la de mis eternos ideales ; esa nuevos que quieran participar del re ­

la que nuestros soldados en lu- parto de Juguetes que haré para el d la 

c'},a tenaz, hf!.n defendido c9n ~l~u~':ite,,S próximo . Sencillamente. es lo 

e¡emplar herotsmo; esa, en fin, Todo niño que envíe los pasatiempos 

por cuya excelsitud han derrama- correctos que se publican en la otra pá-

'f:uS: u3!zi;ii~ ~: ;:~~~:/ }~; f~~~:~?t:i~;~g:1~~~:~:rc1
1~;:r:a:: 

mártires. Sea, pues, para nosotros les cuentan los puntos a cada uno 

tcdos la bandera cubana símbolo A principios de enero se hará el con-

· dorado - y -eúrn-o de aig-nzdaá, de f~ ~f~~~ri~ ~y~seJ á~~eiie1i{ianJ~f 

anwr, de unión, de paz, de pro- Por cada 100 pun tos tienen Sl.00 . 

greso 11 de libertad . Con este dinero . los niños pueden com~ 

.:i':::~:a:::::n 7í;cuq::Jasª l~~ ~z~a~f}1~i!! ?l:e;t1e ~he}~r:::1

1;0 q~: 
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El . niño o niña que mejor coloree este dibujo , tendrá de premio una cámara 

fotograflca con su rollo . 
Los dibujos que li e¡;uen después del lunes no tienen validez para los hijitos 

de La Habana . 
Los niños de fuera de La Habana tienen de tiempo hasta el mi ércoles próximo. 

este mes, pueden los n iños hacer sus 

compras en la casa HARRIS. de O'Rellly 
numero 106. 

En el mes de noviembre he tenido 

muchos niños premiados con 100 puntos. 

Los niños de l Interio r tienen derecho 

también a tomar parte e n este concurso, 

pe ro forzosamente han de enviarme ~u 

nom bre. direcc ión y una cont raseña , si n 

cuyo requisi to la Madrec ita no puede 
premiarlos . 

CONTESTANDO A LOS NlflOS 

DAVID GARCIA T . - T u dibuj o está 

bien. Eres muy Inteligente . Espero siem­
pre tu colaboración . 

VICENTE GARCÍA , R egla .-Ya saldrán 

;:::_ trabajos. Paciencia, hijito lnconfor-

NIEVES DEL CARMEN BRICE.- ¡Qué 

alegrf~ que vuelvas al redil después de, 

tanto tiempo de ser una oveJlta desca­

rriada' Reconozco - que esta oveJlta In­

grata es In teligen te . Ultlmamente me 1111 

enviado unos dibujos muy aceptables. 

A/DA AURORA ARENAS.-Cuando re­
ci bas tu dinero Infantil, si quieres que 

te compre algo dlmelo. pero con clari­

dad , y env iándome tu direcc ión . 
FRANCI SCO MORALES M ., Bayamo.­

Estoy esperando lo que tan.to me anuo• 

:~:~~E~~~\/~~,rr:Lf\f~;Ri:¡ ~:, 

lo de los ápe llldos agregándote los pun· 

tohbut~Je ,J~Wf3F~t~~ preguntas J: 
~=r~~een s~1

1
:~~ Pi~~ 2o

0
nt~~n~~ié s;r,{1 'g; 

tes. De todos modos s iempre envíame 
colaboración . Eres una hijita muy colll· 

ta~~R~~n~eliJfi"..:-Envrame más clarOI 

l~! t:~~1i~:~a~~~r:rl?,~~ s~u~le~:nea 

te no puedo publlcártelas. Están bo 

n1':n!N~/ q~l~~;\1:;e ~e ~~vl~s tJ":i:fu 

~'!;!~c~in ° c1
1~r:,"ªy

nd
; ;n~e bf~!~;ú!"~e ,o-

br~ANOLITA LUIS .- Tu cuente~lto d~ 

lo~E/~~ld1á f~o;t~E~r.':i~ ii~;ii tU 

en:gf~N~~m;Ast¿~c~~;:~:Jatt;,"~y bl~¡ 

nenlta . Estoy contenta porque eres JD 

ap~l~t'}iªo CARRILLO.-La tinta chllll ~: 

encuentras er. cualquier llbrerla q 

te~ffD~r.;::cui;º]R~e,~mJ;~~t!NERA. 1i!' 
recibido todas tus cartas Y trab8l1e,.,; 

~ier~~fe ~5;~:'. ?~!ni,u~;i;ár p~~m'l~~; 

lu bases que aparecen en otro 

de estu páginas . 



Este montto travieso quiere hacer pensar a mls 
hijitos . El co noce todas las letras del al!abeto . 
con exe:epc1ón de la s vocales. Y ha escrito una 
írase que mi s peq ue ños lccto rct tos debe n com­
pletar intercalando s iete aes e ntre las conso ­
nantes que aparecen escr itas. A todo el que 

acie rte le conceder() ci nco 151 puntos . 

,28 

2' 

.1 
~o 

Es te ratonclto ha di­
bujado el ret rato de 
un compañ e ro en nc­
titud de comba te 

.u 

10• ,, •• ,, 

".,4• is 

• ,i ;3 
'9 10 

·~s·4·•., ·" 
Para co mpletar e l dibujo 
enlace tod.os los . 11úmeros. 
po r su ord e n. de l 1 al 33. 
trazando linea~ rectns con 

una reg la 

~ ~ 

"rréglense tres fósforos como Indica el graba­
do. para lo cual deben mis hi j itos hacer una 
hendidura en uno e Introducir en e ll a el ex­
tremo de otro fósforo . Entonces colóquese e l 
tercero de modo que los tres formen una ptra­
mlde . El problema ccnsl_ste en levantar los tres 
fósforos sin que la plramlde se rompa Y uti­
lizando para h acerlo un cuarto fósforo . Des­
pués que hayan fracasado en el lnt'ento los 
que no conozcan el truco. mis hijitos podran 
hacerlo del modo que Indi ca la _figura 1B) No 
hay más que meter el cua rto fosforo entre los 
dos que están en lazados por la ranura Y el 
tercero que descansa entre ell os . Entonces la 
pirámide podrá levantarse sin que se rompa 

En este escudo hay es­
critos los ºº".1.~res de se is 
paí ses . Mis h1J1tos deben 

to~_ar un~ le~r~,od~ r~:~e. en que estl\n esc_rltos. 
pa1 s. e n e m s !las el nombre de un pal!~ de 
ia f~~~rcaco:sp:ño la . A todo niño que acierte 
le concederé cinco 15¡ puntos. 

• 

• 
• 

• 

·• 
He aqu i un pro blema m uy llnd o qu e \· a a e n trete ner a n1ls 

h i j~tos. Se t ra ta de conectar rxc lu s i\· amente con li n eas rec ­
tas todos los puntos que aparecen en el d ibujo. partiendo 
de la estrella blanca hasta llegar a la est rella negra . Nin­
guna line<i µuede cruzarse con otra ni saltar so bre :as i 1-
neas gruesas del dibu jo. Es decir q ue para enlazar todos lo, 
puntos es preciso que las li neas se t ra ce n por los espacios 
abiertos que di v iden los cinco espa cios separados en que es ­
tán Impresos los punto~ . A todo niño que ac ie rte le conce-

p 

A 

R_ 

[) 

o 

P a r a dibujar 
un pe-rro . t race 
primero e s te 

!rlJol. 

de ré diez i 101 puntos 

Ah o r a antldale Y tendrá dlbu-
la s lineas cc-m - jacto un magni-

~ ~ 
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